BRUGUERA 


INTRODUCCION 


«Ni se trata exactamente del señor Thiers, ni del burgués 
media, ni del grosero por antonomasia. Más adecuadamen- 
te cabria identificarle con el perfecto anarquista, con lo que 
impide que nosotros lleguemos nunca a ser el anarquista 
perfecto. quien, al seguir siendo humano, seguiria haciendo 
ostentación de cobardia, fealdad, suciedad, etc.» 

En el artículo biblicamente titulado «Paralipómenos de 
Ubú»', Jarry se refiere en los terminos que anteceden al 
que habria de llegar a ser el más popular de sus personajes. 
El más popular, sí, en cuanto más denostado y ensalzado, 
pero quizás, en definitiva, el peor comprendido hasta el pre- 
sente. Y es que la cabal comprensión, cuando se trata de 
uno mismo —y Ubú es cada uno de nosotros, cada uno de 
los ciudadanos que desde la Revolución de 1789 venimos 
consolidando nuestro inalienable derecho a llegar a osten- 
tar (si las urnas o el secretariado general lo consideran con- 
veniente) la condición de gobernantes—, es que la cabal 
comprensión, repito, requiere de una capacidad de autocri- 
tica que todavia rebasa con mucho, por desgracia, a finales 
del siglo xx. a la del más desencantado de los materialistas 
dialecticos. Siendo así que, por muchas y muy diversas ra- 
zones, estamos entrando actualmente, y a escala no sólo de 
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nuestro ambito de cultura —¡dejemos de una vez de mirar- 
nos el ombligo!—, en la universal era del universal desen- 
canto. Su intringulis tiene la redundancia. 

Dos caminos se abren ante el comentarista cuando de lo 
que se trata es de pergeñar unas lineas a propósito de la 
creación ubuesca de Alfred Jarry. El primero, clásico y em- 
pedrado de consideraciones de critica literaria y teatral, 
parte obligadamente de la anécdota de la paternidad del 
Ubú Rey, y viene a desembocar en el reconocimiento de su 
multifacética trascendencia para la escena de nuestros dias. 
El segundo. algo más novedoso y todavia menos transitado 
que el anterior —que tampoco lo está demasiado—, intenta 
enlazar autor y obra como punto de partida, con, como 
estación-término y hasta como objeto de especifico estudio, 
ese público —lector o espectador, precisemos— que ante 
ellos, y a manera de representante de la sociedad del futuro 
a la que una y otro se dirigieron, con más fuerza cada vez 
patalea o se extasia porque, para suerte de todos, empieza 
ya a vislumbrar, en lo que al principio le pareciese estúpido, 
alguna cosa que otra. En el conglomerado que conforma el 
pavimento de esta segunda vía entran en mayor propor- 
ción, sin duda alguna, integrantes de indole politica, filosó- 
fica. sociológica y hasta económica, y pierden importancia 
hasta casi difuminarse, aquellos que, obsoletamente, se 
adscriben en tuerta exclusividad a la ciencia que, bacantes 
aún por los cerros de su particular Arcadia, algunos siguen 
teniendo la osadia de considerar, a lo sumo, como gaya. 
Encrucijada la descrita en la que, por nuestra parte, sola- 
mente nos permiliremos tomar tierra una vez voluntaria- 
mente dejada al margen. claro está, y entre otras de corte 
lingúistico, semántico, semiótico, etc., la cuestión cada dia 
más palpitante de los movedizos límites entre el indagar 
poético y aquella otra forma de conocimiento que, aunque 
con menos infulas a cada puerta que abre, se sigue auto- 
proclamando exacta. 

Cuando Jarry llega al Paris de 1890, justo a tiempo de 


asistir a la fundación del Mercure de France, dirigido por 
Valeute. y del Theatre d'Art —que después se llamaria de 
F'CEuvre— de Paul Fort, la sensibilidad del agonizante si- 
glo está al ciento por ciento revolucionada. Agrupados por 
liberrima decisión en torno a Mallarme, los poetas admira- 
dores de Verlaine y que han sabido asumir el mundo reve- 
lado por Baudelaire, se han lanzado a una apasionada ex 
ploración del inabarcable universo de las «correspondan- 
ces». El simbolismo triunfa también en las demás ramas de 
la literatura, al igual que en pintura se empieza a imponer 
la revolución impresionista de Monet, Pissaro y Seurat, y, 
en música, la que tiene como lideres a Debussy y Ravel. 
Bergson dicta sus cursos en la Universidad y, en la singular 
confusión, conocen asimismo su pleno apogeo movimien- 
tos tan diversos. pero tan confluyentes, como los represen- 
tados por René Ghil —el del Traité du Verbe—. Huysmans, 
Leon Bloy. Remy de Gourmont, el Sar Peladan y los Rosa- 
cruces finiseculares... Temprano e intimo amigo de Léon- 
Paul Fargue. asiduo poco después de Marcel Schwob, a 
quien dedicará la edición popular de Ubú Rey y de quien 
ensalza. por ejemplo, La Croisade des Enfants, lector de 
Coleridge, Grabbe. Bergerac. Rabelais, Homero y hasta, 
¡cómo no!, de su contemporaneo Jules Verne —¡ese mara- 
villoso Voyage au Centre de la Terre!—, el joven poeta bre- 
tón, que se reconoce influenciado por Villiers de l'Isle Adam 
y se declara, no sin cierta dosis de soberbia, continuador del 
Lautremont de los Chants de Maldoror, atacado por una 
especie de «iluminación», del estilo de las que provo- 
casen las excelsas imágenes de Rimbaud, empieza a 
dar a conocer una poesia que, mezclada a veces con frag- 
mentos en prosa, no puede por menos que parecer insó- 
lita a quienes la leen. Violentas en ocasiones hasta ex- 
tremos sorprendentes, sus palabras, con frecuencia 
ocurrentes neologismos, se encadenan desencadenando 
un ritmo agobiante para el lector atento, a quien lle- 
gan a colocar, casi por completo desalado, al borde mismo 
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de lo absoluto. En 1894 aparece, por fin, su primer libro 
—Les Minutes de Sable Memorial. Le seguirá, antes del 
escandalo y la polemica consagración, el premonitoriamen- 
te titulado César-Antéchrist (1895). Publicaciones y dedi- 
cación no obstante las cuales, tan apasionadamente ena- 
morado de la libertad como desinteresado en cuanto a 
aventuras de faldas, encuentra tiempo de asombrar al Paris 
artistico y literario con sus excentricidades y ocurrencias 
geniales, entre las que, a modo de muestra y por su futura 
repercusión, solamente citaremos la de apoyar frente a to- 
do y contra todos al luego universalmente reconocido 
Douanier Rousseau. 

El 10 de diciembre de 1896 se produce, por fin, el estre- 
no de Ubú Rey, que como ya es lugar común constatar lle- 
ga a constituir una segunda «batalla de Hernani», repitien- 
do y llegando a dejar pequeño. también, el estrépito con 
que en su momento fuese acogida la obra de Edmond Ros- 
tand titulada Cvrano de Bergerac. Puesto que de los mis- 
mos textos complementarios contenidos en la presente edi- 
ción se desprende la información suficiente, no nos ocupa- 
remos aqui de las anécdotas tantas veces repetidas referen- 
tes al escándalo. Comparado por unos y por otros con 
Proudhomme, Macaire, Thiers. Torquemada, Deutz, Vail- 
lant. Macbeth, Calibán, Napoleón, Maximiliano, Boulan- 
ger. Sarcey, Polichinela, Punch, Karagheuz, Mayeux, y. 
nada menos que por Max Jacob, después, hasta con Jesu- 
cristo, el personaje alcanza pronto la suficiente celebridad 
para que, basándose en evidencias insuficientes y deforma- 
das, algunos oscuros eruditos lleguen a negar su paternidad 
a Alfred Jarry, atribuyéndosela al militar Charles Morin. 
Con la perspectiva que los años dan, suenan tan ridiculos 
ahora los argumentos que entonces se utilizaron, que tam- 
poco nos detendremos en su consideración, limitándonos a 
recalcar que, pese a la existencia previa en el colegio de 
Rennes en el que Jarry y Morin estudiaron de una tradición 
oral relativa a un histrión en el que cabe ver el antecedente 
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de Uhuú —Rev, maticemos—, la continuación por aquel, des- 
pués de 1896, del llamado ciclo úbico —Ubú en la Colina, 
Ubú Cornudo, Ubú Encadenado, etc.—, bastaría para dejar 
fuera de combate la minima reticencia al respecto. Ello por 
no insistir en la pieza de convicción que se ha esgrimudo 
hasta la saciedad por los más fiables criticos y «studiosos: 
Ubu. el simple nombre de Ubú es una creación que nadie, 
ni en ningún momento, pudo disputar al poeta Alfred 
Jarry. Creación que, como luego veremos con más detalle, 
por lo que logra sintetizar bajo su cortante y llamativa so- 
noridad, bastaria para dar por si misma la razón última de 
una obra que, en la línea de los cantares de gesta de la 
Edad Media, de la Légende Dorée de Jacques Voragine o 
del ciclo de la Tabla Redonda, sitúa, en el mismo acto de 
nombrar, el porqué y el embrión de su potencia. Pues, co- 
mo tendremos ocasión de comprobar cuando nos adentre- 
mos por la segunda de las vías indagatorias antes enuncia- 
das, Ubú es, nada más y nada menos. que el término con el 
que cabria designar, si se tratase de hacerlo con uno solo, 
un siglo de transcurso tan desbordador y atormentado co- 
mo el que todavía estamos viviendo. 

A partir del estreno del drama. Jarry se identifica vital y 
totalmente con su personaje y, en la linea de Gerard de 
Nerval y de los ya nombrados Baudelaire, Lautremont y 
Rimbaud, coloca la poesia en el primer rango de su existen- 
cia privada, consiguiendo hacer de ésta el mejor de sus poe 
mas. Como años mas tarde reconocera Andre Breton en su 
Antología del Humor Negro, es a partir de el, mucho más 
que desde Wilde, cuando «la diferenciación tenida durante 
tanto tiempo por necesaria entre arte y vida, empieza a ver 
se contestada y acaba por resultar destruida en sus princi- 
pios y fundamentos». Adelantándose a Tristan Tzara, para 
quien, como tantas veces se ha citado, «la poesia no es úni 
camente un producto escrito, una simple sucesión de ima 
genes y de sonidos, sina una manera de vivir», Ubú Jarry 
pone en practica. en efecto, mediante sus actos de cada dia, 
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un humor implacable y destructor que, siendo la más diafa- 
na expresión de la irrefrenable repugnancia que le producen 
la estulticia, la falta de belleza y la hipocresia generaliza- 
das. llega a constituirse en su personal manera de realizar 
la consigna que siempre predicó: «Absoluta rebelión frente 
a la totalidad de la simpleza.» 

Toda persona puede abominar de la crueldad y de la es- 
tupidez del mundo en que nos ha tocado vivir haciendo de 
su propia vida un poema de absurdo e incoherencia. Toda 
persona, si, con tal de que disponga del suficiente sentido 
del humor y de la imprescindible ansia de libertad, terminos 
ambos —humor y libertad— que resultan por completo inse- 
parables. Con Jarry precisamente, y con Apollinaire, como 
reconoce el mismo Tristan Tzara, la sorpresa y el humor 
hacen su entrada por la puerta grande en el dominio de la 
poesia. Aún más, en Alfred Jarry, el humor se llega a con- 
vertir en un verdadero instrumento de conocimiento; mas 
no un humor cualquiera, sino, en concreto, ese humor poé- 
tico que, según Blaise Cendrars, no es otra cosa más que 
«el arte de saber explotar de risa en la plenitud de lo patéti- 
co». ¿ Y qué decir en cuanto a su sentido de la libertad? In- 
dividualista a ultranza. montado siempre en su celebérrima 
bicicleta, con la que tantos récords batia, y en los vehiculos 
del alma que para él significaban sus continuas zambullidas 
en la absinthe —«la hierba santa»— y el éter, llevando hasta 
el extremo los dictados de un temperamento caprichoso al 
que nada era capaz de frenar, hace en cada momento lo 
que le apetece, sin llegar a quejarse nunca de las conse- 
cuencias. Nadie como Alfred Jarry haya sabido nunca, 
quizás, lo que cucsta practicar el deporte de la libertad; na- 
die del mismo modo que él, a lo largo de sus treinta y cua- 
tro años de vida —murió el dia de Todos los Santos de 
1907. de meningitis tuberculosa, en el Hospital de la Cari- 
dad—, haya estado tan dispuesto, insistamos, en pagarlo a 
tocateja. Humor y libertad son, en efecto, las claves que se 
bastan para colocar a Alfred Jarry en linea con los demás 
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nombres de creadores literarios que pueden ser considera 
dos pilares imprescindibles de la actual sensibilidad: Sade 
—empezando por él, la relación que sigue nunca podria pre- 
tender ser exhaustiva ni seria—, Lautremont, Melville, Rim- 
baud. Mallarmé. Apollinaire, Kafka, Roussel, Nerval, Du- 
casse, Poe. Saint-Pol-Roux, Cros, Max Jacob, Valle-In- 
clán, etc. 

Después seria posible Antonin Artaud, quien, junto con 
Roger Vitrac, fundó en 1930 el teatro llamado precisamen- 
te Alfred Jarry. Después serian posibles Ribemont-Des- 
saignes, Julien Torma, Eugene lonesco —cuya Cantante 
Calva fue publicada por primera vez en los Cuadernos de 
Patafisica, de los que más adelante hablamos—, Albert Ca- 
mus, ¿Jean-Paul Sartre? y Boris Vian. Después serian posi- 
bles los dada y los surrealistas, con Breton, Elouard y Ara- 
gon a la cabeza. Después sería posible el teatro de la cruel- 
dad, de la vanguardia y la incoherencia, asi como su estéril 
y tan interesadamente hinchada polémica con los seguido- 
res del realismo critico y el didactismo, o lo que es lo mis- 
mo, con los epigonos de Brecht y de Piscator. bastante 
aceptables ellos. Después serian posibles, siguiendo en el 
campo dramático, y por sólo citar algunos nombres, Peter 
Weis, Peter Brook, Arthur Miller, Anouilh, Witkiewicz, 
Stoppard, Adamov, Beckett, Kopit, Bulgakov, Pinter, 
Frisch y Arrabal. Después serian posibles Nabokov, Solje- 
nitsin y Grass. Después serían posibles, en pintura, Dali, 
Picasso, Duchamp y Picabia; en música, Bessie Smith, 
Louis Armstrong, Duke Ellington, Lou Reed —por ejem- 
plo—, el rock y las tendencias que de él siguen derivando. 
Después seria posible, en cine, las tan sexualmente asexua- 
das figuras de Charlie Chaplin y el mayor de los Marx. 
Después serian posibles Sed Vicious, un señor al que ya na- 
die recuerda y que, muerto por propia voluntad, se llamó 
Gary Gilmore, Trotsky, Hitler, Queipo de Llano y los aya- 
tollah. Después serian posibles Juan XXIIL Juan Pablo l, 
los «brigadas rojas» y Gadafi... ¿Para qué seguir enume- 
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rando? Después de Ubú, todo lo que sea, lo que es Ubú, 
seria. es. está siendo posible. 

Y lo más llamativo reside en que, al igual que Ubú (ni el 
Rey ni los demás) no ha conocido aún el éxito de público en 
la forma teatral en que fuera concebido, a pesar de que —a 
pesar de ello— todo conocedor que se mueve en el mundillo 
teatral acostumbre llenarse la boca de citarlo, no cabe sa- 
crificar al ciclo encabezado por su nombre —la división en 
nada menos que cinco ciclos que se esfuerzan en imponer 
para la gesta úbica algunos comentaristas franceses no de- 
ja de ser, en mi opinión, más que puro chauvinismo—, no 
cabe sacrificar a dicho ciclo, repito, el resto de la obra del 
poeta y escritor Alfred Jarry. Como los escasos folios que, 
en forma de introducción, tiene ahora el lector en las ma- 
nos no intentan ser una tesis sobre este último, nos limitare- 
mos a hablar, por lo que respecta a ella, del segundo de sus 
grandes personajes, remitiendo, en cuanto al resto, a la re- 
lación de titulos contenida al final de la presente edición, ti- 
tulos algunos de los cuales están siendo vertidos en la ac- 
tualidad al castellano. Dicho personaje, que no es otro que 
el llamado Doctor Faustroll, de Fausto y troll, o duendeci- 
llo del teatro ibseniano, y en particular del Peer Gynf!, con- 
sigue también, al ser el máximo representante de la patafisi- 
ca o ciencia inventada por el Padre Ubú (vid. Ubú Cornu- 
do). que Jarry se identifique en su vida personal con él, lo 
que no implica esquizofrenia ni otro tipo de desdoblamien- 
to de la personalidad ya que, en patafisica —perdón a los 
entendidos por la aclaración—, Ubú es ni más ni menos que 
el Doctor Fausto, y los trolls, los pequeños hommes feuil- 
les mortes —¿de roble druidico tal vez?— de la infancia 
bretona de Jarry. 

Creado en 1948 por Sainmont, Saillet, Quenau y otros, 


l. Pieza ibseniana fundamental de la que, a quien suscribe el presen- 
te comentario y las versiones que siguen, le cabe también la satisfacción 
de lener publicada una versión española (ed. Magisterio Español, Col. 
Novelas y Cuentos, Madrid, 1978). 
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el Colegio de Patafisica, responsable de la edición de los 
Cuadernos de tan polivalente disciplina, se esforzó desde su 
institución en la difusión de una ciencia que, del mismo mo- 
do que nadie sabe exactamente lo que es, nadie sabe en ab- 
soluto lo que no es, ya que, al ser, no es más que, evidente- 
mente, la Ciencia —afirmación con la que, precisamente, 
acaba la fundamental obra de Jarry titulada Gestes et Opi- 
nions du Docteur Faustroll, pataphysicien—. Patafísicos 
son aquellos, si es que puede servir de algo la aclaración, 
que hacen conscientemente lo que los demás hacen de ma- 
nera inconsciente. Y entrando ya de un modo decidido, por 
tan sugerente camino, en la segunda vía indagatoria de la 
que tantas veces hemos hablado hasta ahora, ¿no cabría 
afirmar que como creador y última referencia de todo este 
estremecedor tinglado patateórico, el genial Ubú-Jarry- 
Faustroll se coloca precisamente en los orígenes no sólo de 
las fuentes de la actual sensibilidad, sino también del actual 
desarrollo de la investigación cientifica creadora? Baste 
con citar, para los reticentes, el nombre de Einstein y sus 
teorias sobre la relatividad, los ensayos divulgadores de 
Asimov, la palabra «quantar» de tan sonora resonancia en 
la fisica de nuestros dias, y ese modo de investigar cada vez 
más universalmente aceptado entre los hombres de ciencia 
de todas las disciplinas que encuentra su talante primigenio 
en uno de factura semejante a la que siempre se tuvo, en 
exclusiva, por caracteristica de la intuición poética. 

En 1922 —lógico dada la fecha—, el critico Jean de 
Gourmont proclamaba al personaje del Padre Ubú como 
simbolo de la «ferocidad burguesa». Hoy, y aunque tal 
afirmación sólo cabria aceptarla una vez rociada con el co- 
rrespondiente pulverizador dialéctico —es decir, en el mis- 
mo sentido en que comúnmente se da por válido que el so- 
cialismo procede de la acumulación de capital, y ésta de la 
concentración de la población rural en los burgos al final 
de la Edad Media—, de lo que no cabe duda es de que de la 
extravagante, sugestiva, sugerente y descomunal figura de 
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Ubú mana la corriente de la destrucción, el manantial del 
que, tal vez sin conocer siquiera su existencia, bebe la ju- 
ventud contemporánea el brebaje purgante y renovador 
con el que en su interior —y en su exterior cada dia más— 
viene dando al traste con los tradicionales respetos y los 
prejuicios seculares, Ubú es, en efecto, el anuncio de una 
nueva libertad, de unas novedosas conciliaciones ideológi- 
cas que sólo el mistificador espiritu de un enloquecido pro- 
vocador, como era Alfred Jarry, hubiera sido capaz de in- 
tuir antes de que se empezaran a dar las condiciones mate- 
riales necesarias para su generalización —automóviles, TV, 
técnica nuclear, investigación del espacio exterior, etc.—. 
Ubú es también, y no poco del mismo modo, el Juan Bau- 
tista de un evangelio desmasificador que exigia, para co- 
menzar a propagarse, la previa y descomunal masificación 
a cuyos inicios todavía estamos asistiendo. Como el mismo 
Jarry nos dice en el texto de los Paralipómenos inicialmen- 
te citado, «en el caso de que se pareciese a un animal —Ubú—, 
tendria, sobre todo, la faz porcina, la nariz semejante 
a la quijada superior del cocodrilo, y el conjunto de su ca- 
parazón, de cartón, convirtiéndole por completo en el se- 
mejante del animal marino más horrible estéticamente ha- 
blando: el límulo». Es decir, usted. Y yo... Le duela a quien 
le duela, como cada dia se demuestra más nitidamente 
—véanse, si no, las sociedades gobernadas por vanguardias 
proletarias—, el futuro no estaba implicito en las teorias au- 
toproclamadamente cientificas de los padres del socialis- 
mo, sino en una forma de individualismo del que todavia 
no sabemos más que fue empezado a intuir, entre otros mu- 
chos, por un visionario enterrado en Bagneux, que, super- 
macho de la literatura en el sentido más feminista del (pri- 
mer) termino, ni amaba demasiadas cosas —sus semejantes 
contemporaneos o no, incluidos—, ni se entusiasmaba con 
demasiada frecuencia. 
Consciente quien suscribe de que, entre sus muchos pe 

cados, se cuenta el de la mala costumbre de hacerlo —entu- 
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siasmarse—. al abordar la tarea de verter al castellano e! 
Ubú Rev y las piezas de la gesta úbica que en el tiempo le 
siguieron. decidió emprenderla con un talante tan irónico 
como desmitificador en la medida de lo posible. Sólo de tal 
modo. pensaba —y sigue pensando—, se podia ser fiel al 
espiritu de Jarry, llegando, gracias a ello, a ofrecer al lector 
no especialista —el que normalmente acude o debería acu- 
dir a las salas de teatro—, unas versiones legibles en el pro- 
pio idioma, y no tan incomprensibles como otras que, por 
pretender un excesivo respeto al original, han circulado a 
su aire —incomprendidas de todos— por el odioso mercado 
de la literatura. Como primera providencia opté por incluir 
únicamente aquellos textos que tuvieran un interés para el 
lector medio, con lo que resultaron eliminados, entre otros, 
varias de las versiones no definitivas —Onésime ou les Tri- 
bulations de Priou, L'Archeopteryx, etc.— de algunas de las 
piezas que han acabado formando parte del conjunto de la 
presente edición. Como se tendrá ocasión de comprobar, 
ésta se compone fundamentalmente de Ubú Rey, Ubú en la 
Colina, Ubú Cornudo y Ubú Encadenado, y, además, de 
algunos textos o fragmentos de textos de Jarry, correspon- 
dientes. o no. a lo que él denominó Almanaques del Padre 
Ubú. Algunos de los términos utilizados son, y no podia ser 
de otra manera, traducciones «libres» del tan personal 
«francés del padre del Doctor Faustroll. El lector se encon- 
trará de tal modo, entre otros, con rastrones, palotines, sa- 
lopines, phinanzas, onejas, hones, lumelas, etc. Aunque en 
un principio pensé explicar en esta introducción el significa- 
do que para mi tienen algunos de ellos, una vez releidas las 
versiones, no creo necesario hacerlo, pues el sentido de ca- 
da uno queda sobradamente diáfano en el contexto, incluso 
para aquellos que ni una palabra conocen del idioma de 
Moliere. Y aderrás porque, en caso de ver representados 
los Ubú —que es como realmente debieran conocerse—, no 
todos los espectadores podrian tener a su lado a un enten- 
dido que les fuera explicando sobre la marcha los caprichos 
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semánticos del genial inventor de la patafisica. En cuanto a 
la palabreja que fue principio del escándalo, como a estas 
alturas a nadie asustaria ya, he preferido no referirme a ella 
hasta ahora. Sólo ahora, al final de la introducción, y dado 
que considero que seria llevar demasiado lejos mi talante 
irrespetuoso el dejar de mencionarla en absoluto, antes de 
acabar las presentes lineas, y de que el Padre Ubú me la 
quite de la boca. la escribiré, como colofón, por tres veces, 
y entre admiraciones, con todas y cada una de sus siete le- 
tras: ¡MIERDRA!, ¡MIERDRA! y ¡MIERDRA! 


José BENITO ALIQUE, 1980 
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o 
CHXIERRADAAAIASE 


UBU REY 


(Drama en cinco actos y en prosa) 


DISCURSO DE ALFRED JARRY" 


Señoras, Señores 

Seria superfluo —además de lo ridiculo que el autor ha- 
ble de su propia pieza— que viniera aquí a preceder con al- 
gunas palabras la realización de Ubú Rey, cuando otros 
más paladinos ya se han dignado hablar del tema. De entre 
los cuales doy las gracias. y con ellos a todos los demás. a 
los señores Silvestre. Mendes, Scholl, Lorrain y Bauér, si 
bien creo que su benevolencia ha visto el vientre de Ubú in- 
flado por más simbolos satíricos de los que para esta noche 
hemos podido insuflarle. 

El swedenborgiano doctor Misés ha comparado excelen- 
temente las obras rudimentarias con las más perfectas y los 
seres embrionarios con los más completos. dado que a los 
primeros les faltan todo tipo de accidentes, de protuberan- 
cias y de cualidades, lo que les deja en forma esférica o casi 
—caso del ovulo y del señor Ubú—, y a los segundos se les 
agregan tantos detalles para hacerlos distintos, que alcan- 
zan igualmente forma de esfera, en virtud del axioma según 
el cual el cuerpo más liso es el que presenta mayor número 
de rugosidades. Razón por la cual quedan ustedes en liber- 
tad de ver en el señor Ubú, bien las múltiples alusiones que 


J. Pronunciado en la primera representación de (/bti Rer, en el Tea 
tro de CFEuvre, el 10 de diciembre de 1896, y publicado en facsimil au 
tografo en el tomo XX1 de Vers er Prose (abril mayo junio, 1910) 
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les vengan en gana, o bien un simple fantoche, la deforma- 
ción por un colegial de uno de sus profesores, que represen- 
taba para el todo lo grotesco que en el mundo exista. 
Estos son aspectos de lo que ofrecerá hoy el Teatro de 
CE uvre: para dos veladas, a los actores les ha placido ha- 
cerse impersonales y representar cubiertos con máscaras, a 
fin de dar lo más exactamente posible el hombre interior y 
el alma de las grandes marionetas que ustedes van a ver. 
Como la pieza se ha montado apresuradamente y sobre to- 
do con buena voluntad, Ubú no ha tenido tiempo de procu- 
rarse su verdadera máscara, por otra parte muy incómoda 
de llevar, e igualmente sus comparsas estarán tocados más 
bien con aproximaciones. Para ser del todo marionetas, era 
muy importante que dispusiéramos de música de feria, por 
lo que la orquestación estaba prevista para instrumentos de 
metal, batintines y trompas marinas, que nos ha faltado 
tiempo de reunir. Mas no guardemos demasiado rencor al 
Teatro de l'CEuvre: sobre todo se trataba de que encarnase 
Ubú el talento dúctil de Gémier, y son las de hoy y mañana 
las dos únicas noches en que el señor Ginisty —y la inter- 
pretación de Villiers de l'Isle Adam— cuentan con la posibi- 
lidad de prestarnoslo. Vamos a dar tres actos bien aprendi- 
dos y otros dos que también lo están gracias a algunos cor- 
tes. Cortes, he aceptado todos los solicitados por los acto- 
res —incluso los de varios pasajes indispensables para el 
sentido de la pieza— y, del mismo modo, he respetado a pe- 
tición suya escenas que hubiera preferido cortar. Pues, por 
más marionetas que quisiéramos ser, no podiamos suspen- 
der cada personaje de un hilo, lo cual, si no absurdo, hubie- 
se resultado muy complicado para nosotros, ello sin contar 
con que no estábamos muy seguros de poder conservar el 
control del movimiento de multitudes, siendo asi que en un 
verdadero guiñol, un manojo de cabrestantes y de hilos hu- 
biera bastado para comandar un ejército entero. Contemos 
con ver a notables personajes, como el señor Ubú y el Zar, 
forzados a caracolear el uno frente al otro sobre monturas 
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de cartón —que hemos pasado la noche pintando— para re- 
presentar lo escrito. De esto, los tres primeros actos por lo 
menos, y también las últimas escenas, serán encarnados 
como se concibieron. 

Veremos, por lo demás, un decorado perfectamente 
exacto, pues del mismo modo que hay un procedimiento 
para situar una pieza en la Eternidad —a saber: hacer dis- 
parar, por ejemplo, tiros de revólver en el año mil y tan- 
tos—, verán ustedes abrirse puertas en planicies de nieve 
bajo un cielo radiante, chimeneas adornadas con péndulos 
henderse para servir de puertas, y palmeras verdeando al 
pie de las camas para que puedan ramonearlas los elefanti- 
tos colocados en las estanterías. 

En cuanto a nuestra orquesta, que falta, sólo se extraña- 
rá su intensidad y su timbre, ya que diversos pianos y tim- 
bales ejecutarán los temas de Ubú entre bastidores. 

Y en cuanto a la acción, que va a comenzar, se desarro- 
lla en Polonia, es decir, en Ninguna Parte. 
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OTRA PRESENTACION DE UBU REY! 


Tras el preludio de una música de demasiados metales 
para ser menos que fanfarria, y que es exactamente lo que 
los alemanes llaman una «banda militar», el telón descubre 
una decoración que quisiera representar Ninguna Parte, 
con árboles al pie de las camas y nieve blanca bajo un cielo 
muy azul, dado que la acción discurre en Polonia, pais sufi- 
cientemente legendario y desmembrado como para ser esa 
Ninguna Parte o, al menos, según una verosimil etimología 
franco-griega, ni con mucho alguna parte interrogativa. 

Mucho más tarde de escrita la pieza hemos sabido que 
en otros tiempos existió, en el pais del que fue primer rey 
Pyast, rústico hombre, un tal Rogatka o Enrique ventrudo, 
que sucedió a un rey Venceslao y a los tres hijos del mis- 
mo, Boleslao y Ladislao, no siendo el tercero Bugrelao; y, 
asimismo. que este Venceslao, u otros, fue llamado El 
Ebrio. No consideramos honorable escribir piezas históri- 
cas. 

Ninguna Parte está en todas y, en primer lugar, en el 
pais donde nos encontramos. Motivo por el cual Ubuú habla 
francés. Pero sus numerosas faltas no son en absoluto vi- 
cios franceses, exclusivamente, puesto que los favorecen el 
capitán Bordura. que habla inglés, la reina Rosamunda, 


l. Aparecida bajo el titulo Ubú Rey en el folleto programa editado 


por la revista La Critique para el Teatro de l'OEuvre y distribuido a los 
espectadores. 
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que algarea auvernés, y la muchedumbre polaca, que gan- 
guea maulas y va vestida de gris. Aunque se transparenten 
determinadas sátiras, el lugar de la acción hace que los in- 
terpretes no sean responsables. 

El señor Ubú es un ser innoble, por lo que se asemeja 
—de cintura para abajo— a todos y cada uno. Asesina al 
rey de Polonia —es decir, hace trizas al tirano, lo que pare- 
ce justo a algunos, pues tiene apariencia de acto justiciero— 
y, una vez rey, acaba con los nobles, luego con los burócra- 
tas y después con los campesinos. Asi, desaparecido todo 
el mundo, asegura haber acabado con los culpables, y se 
presenta como hombre de principios y medio. Por último, a 
la manera de un anarquista, pone en ejecución por si mis- 
mo sus fallos, despedaza a la gente porque le apetece, y ex- 
horta a los soldados rusos a que no disparen contra él, por- 
que eso no le gusta. Es un poco fierabras, y nadie le contra- 
dice hasta que se atreve con el Zar, a quien todos respeta- 
mos, El Zar hace justicia. le separa del trono, del que abu- 
só. restaura a Bugrelao —¿merecia la pena?— y expulsa al 
señor Ubú de Polonia, con las tres partes integrantes de su 
potencia, integradas en el siguiente vocablo: «Cuernoem- 
panza» (por el poderio de sus apetitos inferiores). 

Ubuú habla con frecuencia de tres cosas. siempre parale- 
las en su mente: de la física, que es la naturaleza compara- 
da con el arte, el minimo de comprensión frente al máximo 
de cerebralidad, la realidad de la aquiescencia universal 
frente a la elucubración de lo inteligente, Don Juan frente a 
Platón. la existencia frente al pensamiento, la medicina 
frente a la crisopeya, la milicia frente al combate singular; 
paralelamente, de la phinanza, o sea los honores en compa 
ración con la satisfacción de si por uno mismo, lo que es 
tanto como decir los universales engendradores de la litera 
tura basada en el prejuicio de la cantidad, en comparación 
con la manera de ver de los clarividentes; y, paralelamente, 
de la Mierdra. 

Quizás resulta inútil la expulsión del señor Ubú de Polo 
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nia, es decir, como ya hemos dicho, de Ninguna Parte. Y 
ello porque. si en un principio sabe recrearse con alguna 
artistica ociosidad, como «encender fuego mientras espera 
que le consigan leña» o patronear tripulaciones yateando 
por el Báltico, acaba por hacerse nombrar Gran Maestre 
de Hacienda en Paris. 

Pero menos indiferente resultará en ese lugar de la lejana 
Cualquier Parte donde, frente a los semblantes de cartón de 
unos actores que han tenido talento bastante para exhibirse 
de modo impersonal, un escaso público de inteligentes ha 
consentido ser polaco durante algunas horas. 


Alfred Jarry 
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ESTE LIBRO 
queda dedicado 


a 
MARCEL SCHWOB 


Así pues, el Padre Ubú meneó la pera, por 
lo que desde entonces los ingleses le llama- 
ron Shakespeare, y habéis de él, bajo ese 
nombre, muchas hermosas tragedias por escri- 
to”. 


Il Jarry utiliza aqui *pera' por cubeza, pura conseguir un juego de 
palabras que queda claro 61 se recuerda que, cn inglés, to shake es me 
Near, y pear, pera. 
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PERSONAJES' 


PADRE UBÚ MIGUEL FEDEROVITCH* 
MADRE UBÚ NOBLES 

CAPITÁN BORDURA MAGISTRADOS 

EL REY VENCESLAO CONSEJEROS 

La REINA ROSAMUNDA HACENDISTAS 

BOLESLAO LACAYOS DE PHINANZAS 
LADISLAO sus hijos CAMPESINOS 

BUGRELAO TODO EL EJÉRCITO RUSO 
EL GENERAL Lascy* TODO EL EJÉRCITO POLACO 
ESTANISLAO LECZINSKI* Los GUARDIAS DE LA 

JUAN SOBIESKI? MADRE UBÚ 

NICOLÁS RENSKY UN CAPITÁN 

EL EMPERADOR ALEXIS? EL oso 

JIRÓN EL CABALLO DE PHINANZAS 
PILA palotines LA MÁQUINA DE 

COTIZA DESCEREBRAR 
CONJURADOS Y SOLDADOS LA TRIPULACIÓN 

PueBLo EL COMANDANTE 


1. Los señalados con asterisco son personajes históricos. Sobre los 
nombres asignados a otros, informamos en otros lugares. 
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VESTUARIO! 


PADRE UBÚ. Casacón gris acerado, un bastón permanen- 
temente metido en el bolsillo derecho y sombrero hongo. 
Corona sobre el sombrero a partir de la escena II del ac- 
to TM. Cabeza descubierta a partir de la escena VI (acto ID. 
Acto III, escena Il, corona y capelina blanca en for- 
ma de manto real. Escena IV (acto III), gran chubasque- 
ro, gorra de viaje con orejas; misma indumentaria, pero 
con la cabeza descubierta en la escena VII. Escena VIII, 
chubasquero, casco, sable a la cintura, un garfio, tijeras, 
un cuchillo y el bastón sin moverse del bolsillo derecho. 
Una botella golpeándole las nalgas. Escena Y (acto IV), 
chubasquero y gorra, sin armas ni bastón. Una maleta 
en la mano en la escena del navio. 

MADRE UBÚ. Vestida de portera mercachifle de toallas. 
Papalina rosa o sombrero de plumas y flores; al costa- 
do, un capazo o una bolsa de red. Un delantal en la 
escena del festín. Manto real a partir de la escena VI, ac- 
to Il. 

CAPITÁN BORDURA. Traje de músico húngaro muy ceñi- 
do y rojo. Gran capa, gran espada, botas almenadas y 
chascas con plumas. 

EL REY VENCESLAO. El manto y la corona que llevará 
Ubú tras asesinarle, 


1. Indicaciones redactadas por Jarry, se publicaron por primera vez 
en los Cahlers du College de Pataphysique, núm. 3-4. 
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LA REINA ROSAMUNDA. El manto y la corona que llevará 
la madre Ubú. 

BoLESLAO, LADISLAO. Trajes polacos grises adornados 
con cordones; calzones bombachos. 

BUGRELAO. Como bebé, con faldones y gorrito. 

EL GENERAL LascY. Traje polaco, bicornio con plumas 
blancas, y sable. 

ESTANISLAO LECZINSKI. Como polaco. Barba blanca. 

Juan SoBiEsKI, N. RENSKY. De polacos. 

EL ZAR O EMPERADOR ÁLEXIS. Vestido negro, gran cin- 
turón amarillo, puñal, condecoraciones y botas altas. 
Alarmante barba en forma de collarín. Bonete puntiagu- 
do y negro en forma de cono. 

Los PALOTINES. Muy barbudos, hopalandas forradas de 
color mierdra (de verde o rojo en última instancia). Ma- 
llas. 

Cotiza. Mallas. (Indicación tachada en el manuscrito.) 

EL PUEBLO. De polacos. 

M. FEDEROVITCH. Idem. Gorro de piel en lugar de chas- 
cas. 

Notes. De polacos, con mantos bordados y forrados de 
armiño. 

MAGISTRADOS. Togas negras, tocas. 

CONSEJEROS, HACENDISTAS. Togas negras, capirotes de 
astrólogos, anteojos, narices puntiagudas. 

LACAYOS DE PHINANZAS. — Palotines. 

Eséxciro POLACO. De gris, con pieles y cintas. Por lo 
menos tres hombres armados con fusiles. 

Esérciro ruso. Dos jinetes: indumentaria semejante a la 
de los polacos, pero verde y con gorro de piel. Cabezas 
de caballos de cartón. 

UN INFANTE RUSO. De verde, con gorro. 

GUARDIAS DE LA MADRE UBú. De polacos, con alabar- 
das. 

Un carITÁN, Como el general Lascy. 

EL oso. Bordura de oso. 
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El CABALLO DE PHINANZAS. Caballo de madera con rue- 
decitas. o cabeza de caballo de cartón, según las esce- 
nas. 

La TRIPULACIÓN. Dos hombres vestidos de marineros, de 
azul con cuello vuelto y demás. 

El COMANDANTE. De oficial de la marina francesa. 
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COMPOSICION DE LA ORQUESTA' 


Oboes 
Churumbelas 
Cervelates 
Gran contrabajo 
Fistulas Flautas traveseras 
Gran flauta 
Bajoncillo Bajón 
Gran fagot Cornetines negros 
Cornetas blancas agudas 
Trompas Sacabuches Trombones 
Cuernos verdes Zamponas 
Cornamusas 
Bombardas Timbales 
Tambor Bombo 


Grandes órganos 


1. Sacado de la edición facsimil y autógrafa de Ubii Rey, texto de Al 
fred Jarry y música de Claude Terrasse (Mercure de France, 1897). Los 
comentarios musicales habrian de subrayar principalmente las entradas 
y salidas de los personajes. 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBU, MADRE UBU) 


PADRE UBÚ. ¡Mierdra! 

Mabre Unú. ¡Oh! ¡Qué bonito, Padre Ubú! Eres un 
grandisimo granuja. 

PADRE UBÚ. ¡Y que no te revient'a palos! 

MADRE UBú. Noes a mi, padre Ubú, sino a otro, a quien 
habria que asesinas. 

PADRE UBÚú. ¡Por mi chápiro verde!, no te compren- 
do. 

MaDRE UBÚ. ¿Así que estás contento con tu suerte? 

PabRE UBú. ¡Por mi chápiro verde!, ¡mierdra!, señora. 
Claro que estoy contento. Y no creo que sea para me- 
nos: capitán de dragones, oficial de confianza del rey 
Venceslao, en posesión de la orden del Aguila Roja de 
Polonia y, en otro tiempo, rey de Aragón. ¿Qué más 
quieres? 

Mabre Uv. ¿Cómo? ¿Después de haber sido rey de 
Aragón te contentas con llevar a desfilar a medio cente- 
nar de rufianes armados con chafarotes? ¿No podrias 
conseguir que la corona de Polonia sucediera en tu ca- 
beza a la de Aragón? 
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PADRE UBÚ. ¡Ah. Madre Ubú! No comprendo nada de 
lo que dices. 
MADRE UnBú. ¡Eres tan bruto! 


PaDRe UbBuú. ¡Por mi chápiro verde! El rey Venceslao to- 
davia está bien vivo. Y aun admitiendo que muera, ¿no 
tiene acaso una legión de hijos? 

Mabre UBú. ¿Quién te impide acabar con toda la fami- 
lia y ponerte en su lugar? 

PADRE UBú. ¡Me ofendes. Madre Ubú! Tendré que apli- 
carte un correctivo. 


MaDRE UBú. ¡Pobre desgraciado! Si me aplicas un co- 
rrectivo, ¿quién te remendará el fondillo de los calzo- 
nes? 

PADRE UBú. De acuerdo. ¿Y a mi que? Me sentaré sobre 
el culo, que para eso lo tengo. 

MADRE UbBú. En tu lugar, me preocuparia de instalar ese 
culo sobre un trono. Tus riquezas aumentarian indefini- 
damente. podrias comer botagueña a menudo y pasear 
en carroza por las calles. 

PADRE UBÚ. Si fuera rey, me encargaría una gran capeli- 
na como la que tenia en Aragón, y que esos miserables 
españoles, sin miramientos, me robaron. 

MADRE UBÚ. También podrias tener un paraguas y un 
gran chubasquero que te cubriese hasta los talones. 
PabRE UBúÚ. ¡Ah, me vence la tentación! ¡Individuo de 
mierdra, mierdra de individuo! Si alguna vez le encuen- 
tro a solas en el bosque, juro que le haré pasar un mal 

rato. 

Mabrt Ubú. ¡Bien, Padre Ubú! Eso si que es hablar co- 
mo un hombre. 

Paper Unú. ¡Oh, no! ¿Yo, capitán de dragones, acabar 
con el rey de Polonia? ¡Mejor morir! 

Mabre Unmú. (Aparte.) ¡Oh, mierdra! (En voz alta.) ¿Asi 
que seguirás siendo pobre como una rata? 


Pabre Unú. ¡Voto a Judas! ¡Por mi chápiro verde! Pre- 


38 


fiero ser pobre como una flaca y valiente rata, antes que 
rico como un gato reluciente y malvado. 
MADRE UbBÚ. ¿Y la capelina? ¿Y el paraguas? ¿Y el gran 


chubasquero? 
PADRE UBÚ. ¿Y que mas. Madre Ubú? (Se va, dando un 
portazo.) 


MADRE Ub. (Sola.) ¡Aggg. mierdra! ¡Valiente mezqui- 
no! Pero. ¡ag8gg. mierdra!, creo sin embargo haberle tur- 
bado... Gracias a Dios y a mi misma, quizás dentro de 
ocho dias sea reina de Polonia. 


ESCENA II 
(PADRE UBÚ, MADRE UBú) 


La escena representa una habitación en casa del Pa- 
dre Ubú, en la que esta servida una mesa espléndida. 


MADRE UBú. ¡Cómo se retrasan nuestros invitados! 

PADRE UBU. ¡Por mi chápiro verde que si! Estoy que re- 
viento de hambre... Te ves bien fea hoy, Madre Ubú. 
¿Será porque esperamos visita? 

MADRE UBÚ. (Encogiéndose de hombros.) ¡Mierdra! 

PabRe UBú. (Echa mano a un pollo asado.) ¡Vaya, ten- 
go hambre! Daré un mordisco a este pájaro. Parece que 
es un pollo. No, no está nada malo. 

Mabke Usú. ¿Qué haces, calamitoso? ¿Qué comerán 
nuestros invitados? 

Pabre£ UmBú. Todavia queda bastante. No tocaré nada 
mas. Anda, asómate a la ventana a ver si llegan. 

MabreE Ub. (Asomandose.) No veo nada. (Mientras 
tanto el Padre Ubú apaña una tajada de ternera.) ¡Ah, 
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ahi llegan el capitán Bordura' y sus secuaces... ¿Qué es- 
tás comiendo, Padre Ubú? 

PADRE UBÚ. Nada. Un poco de ternera. 

MADRE UBU. ¡Oh, la ternera! ¡Ternera! ¡...era! ¡Se come 
la ternera! ¡Socorro! 

PaDRE UBú. ¡Por mi chapiro verde! ¡Te voy a sacar los 
ajos! (Se abre la puerta.) 


ESCENA III 
(PADRE UBú, MADRE UBÚ, CAPITÁN 
BORDURA Y SUS SECUACES) 


MaAbre£ Ubú. Buenos dias, señores. Les esperabamos 
con impaciencia. Tomen asiento. 

CAPITÁN BORDURA. Buenas, señora. Pero ¿dónde está el 
Padre Ubú? 

PaDRE UBú. ¡Aquí, aqui! ¡Caramba! ¡Por mi chápiro 
verde! Creo que soy voluminoso, 

CAPITÁN BORDURA. Buenos dias, Padre Ubú. (4 los su- 
vos.) Sentaos vosotros. (Se sientan todos.) 

Paore Usú. ¡Uf! Poco más y desfondaria la silla. 

CAPITÁN BORDURA. A ver. Madre Ubú. ¿Qué nos ha 
preparado hoy? 

MabkreE Ubú. Aqui tiene el menú. 

PaDreE UBú. ¡Oh. qué interesante! 

MADRE UBÚ. Menestra polaca, costillas de rastrón, ter- 
nera. pollo, pastel de carne de perro, corpanchón de 
pavo. carlota rusa... 

Pabke UBú. ¡Eh! Creo que ya es bastante. ¿Hay más 
todavia? 


L Parece que al elegir este nombre para el capitán (Bordure, en fran- 


ces). Jarry quiso maridar lo heráldico y lo equivoco (Ordure = sucie 
dad) 
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MabrE UB. (Continuando.) Helado, ensalada, fruta, 
postres, carne de cocido, aguaturmas, coliflores a la 
mierdra... 

PADRE Ubú. ¡Eh! ¿Me tomas por el emperador de Orien- 
tc para hacer tales derroches? 

MADRE Ubú. No le hagáis caso. Es imbécil. 

PADRE UBú. ¡Oh! ¡Tendré que afilarme los dientes en tus 
pantorrillas! 

MADRE UBú. Come y calla, Padre Ubú. Aquí tienes la 
menestra. 

PaDRE UBú. ¡Bujarrón! ¡Huele que apesta! 

CAPITÁN BORDURA. En efecto, no es muy buena. 

MADRE UbBú. ¡Hatajo de árabes! ¿Qué queréis entonces? 

PADRE UBú. (Se da un manotazo en la frente.) ¡Oh! 
¡Tengo una idea! En seguida vuelvo. (Sale.) 

MADRE UBú. Probemos la ternera, señores. 

CAPITÁN BORDURA. Excelente. Ya he terminado. 

Mabre UBú. El corpanchón ahora. 

CAPITÁN BORDURA. Exquisito menú. ¡Viva la Madre 
Ubú! 

Tovos. ¡Viva la Madre Ubú! 

Pabre UBú. (Regresando.) ¡Y ahora también gritareis 
viva el Padre Ubú! (Trae en la mano una escobilla re- 
pugnante, que arroja sobre la mesa.) 

MADRE UBÚ. ¿Qué haces, miserable? 

PabrRe UBú. Probad, probad un poco. (Algunos prue- 
ban y caen envenenados.) Pásame las costillas de ras- 
trón, madre Ubú. Voy a servir. 

Mabre UBÚ.  Helas aqui. 

PADRE UBÚ. (Con la fuente en la mano.) ¡Afuera todo el 
mundo...! Usted no, capitan Bordura, tengo que ha 
blarle. 

Los bemÁs. ¡Eh! ¡Todavía no hemos acabado! 

PabRE UBú. ¿Cómo que no habéis acabado? ¡Afuera he 
dicho! Usted no, capitán. (Nadie se mueve.) Conque no 
os marchais, ¿eh? ¡Por mi chápiro verde! Os bombar- 
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dearé con las costillas de rastrón. (Comienza a tirárse- 
las.) 

Topos. ¡Oh! ¡Ay! ¡Socorro! ¡Defendámonos! ¡Infeliz de 
mi, muerto soy! 

PADRE UBÚú. ¡Mierdra, mierdra, mierdra! ¡Afuera de una 
vez! ¡Menuda escabechina! 

Topos. ¡Sálvese el que pueda! ¡Despreciable Padre Ubú! 
¡Bribón traidor y harapiento! 

PaDRE UBÚ. ¡Ah, por fin se van! Respiremos, a pesar de 
lo mal que hemos comido. Venga conmigo, capitán. 
(Salen a su vez, acompañados por la Madre Ubú.) 


ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, CAPITÁN BORDURA) 


PADRE UBÚ. Y bien, capitán. ¿Qué tal se ha comido? 
CAPITÁN BORDURA. Muy bien, señor, salvo la mierdra. 
PADRE UBÚ. ¡Eh, que la mierdra no era mala! 

MADRE UBú. Sobre gustos no hay nada escrito. 

PADRE Usú. Capitán, he decidido hacerle duque de Li- 
tuanta. 

CapITÁN BORDURA. ¿Cómo? Le creía muy pobre. Pa- 
dre Ubú. 

Pabre UBÚ. Dentro de algunos días, con su permiso, rei- 
nare en Polonia. 

CAPITÁN BORDURA. ¿Va a matar a Venceslao? 

PADRE UBÚ. No es tonto este individuo. Lo ha adivina- 
do. 

CAPITÁN BORDURA. Si se trata de matar a Venceslao, 
cuente conmigo. Le odio a muerte y respondo de la fide- 
lidad de mis hombres. 

PADRE UBÚ. (fArrofjándose sobre él para besarle.) ¡Oh, 
oh! Le quiero mucho, Bordura. 
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CariTán BORDURA. ¡Eh! ¡Apesta, Padre Ubu! ¿No se 
lava nunca? 

PaDReE Usu. Rara vez. 

MADRE UsBuú. ¡Nunca! 

PADRE UBú. ¡Te voy a pisotear! 

MADRE UBú. ¡Gran mierdra! 

PADRE Usú, Bueno, Bordura, ya he terminado con us- 
ted. Por mi chápiro verde, le juro por la Madre Ubú que 
le hare duque de Lituania. 

MADRE UBu. Pero... 

PapreE UsBú. Calla. niñita mia. (Salen.) 


ESCENA V 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, UN 
MENSAJERO) 


PADRE UBÚ. ¿Qué desea, señor? Lárguese de una vez. 
Me cansa. 

EL MENSAJERO. Señor, el rey os llama. (Se va.) 

PADRE UBÚ. ¡Oh, mierdra! ¡Cáscaras azules! ¡Por mi 
chápiro verde! ¡Me han descubierto! ¡Voy a ser decapi- 
tado! ¡Ay! ¡Ay! 

MADRE UU. ¡Qué marica! Y el tiempo apremia... 

PaDRE UBÚ. ¡Tengo una idea! Diré que han sido Bordu- 
ra y la Madre Ubú. 

MADRE UBU. ¡Ah, gran PU...! Si haces eso... 

PaDRE UBÚ. ¡Eso! Ahora mismo voy. (Sale.) 

Mabe Usú. (Corriendo tras él.) ¡Oh, Padre Ubú, Padre 
Ubu! ¡Te daré botagueña! 

PADRE UBÚú. (Entre bastidores.) ¡Oh, mierdra! ¡Tú sí que 
eres una buena botagueña! 
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ESCENA VI 
(EL REY VENCESLAO RODEADO POR 
SUS OFICIALES; BORDURA; 
LOS HIJOS DEL REY. BOLESLAO, 
LabiSLaO Y BUGRELAO”; DESPUÉS, UBÚ) 


En el palacio del rey. 


PADRE UBÚ. (Entrando.) ¡Oh, sabedlo! No he sido yo, 
sino Bordura y la Madre Ubu 

EL REY. ¿Qué te sucede, Padre Ubú? 

BorDuRa. Ha bebido demasiado. 

EL ReY. Lo mismo que yo esta mañana. 

PADRE UBÚ. Si, estoy ebrio. He bebido demasiado vino 
francés. 

EL REY. Padre Ubú, quiero premiar tus numerosos servi- 
cios como capitán de dragones. A partir de ahora eres 
conde de Sandomir. 

PADRE UBú. ¡Oh, señor Venceslao! No sé como agrade- 
ceroslo. 

EL ReY. No me lo agradezcas, Padre Ubú. Espero verte 
mañana por la mañana en la gran parada. 

PADRE UBÚ. Me veréis. Pero aceptadme, por favor, este 
pequeño mirlitón. (Lo presenta al rey.) 

EL REY. ¿Y qué quieres que haga con un mirlitón? Bue- 
no, se lo daré a Bugrelao. 

EL Joven BUGRELAO. ¡Mira que es simple este Padre 
Ubú! 

PabRE UB. Y ahora, desaparezco. (Al glrar sobre sí 


1 Bougre, en frances significa individuo o tipo, y, en una acepción 


mas antigua, que quizás sea a la que intente referirse Jarry, tiene el senti- 
do de bujarrón. 
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mismo, cae.) ¡Oh! ¡Ay! ¡Socorro! ¡Por mi chápiro ver- 
de! Me he quebrado el intestino y me he reventado el go- 
londrino. 

EL REY. (Levantándole.) ¿Te has hecho daño, Padre 
Ubú? 

PADRE UBÚ. Si, desde luego. Seguramente voy a morir. 
¿Qué será de la Madre Ubú? 

EL REY. Nos ocuparemos de su manutención. 

PADRE UBÚ. Veo que tenéis bondad de sobra. (Sale.) Si, 
rey Venceslao. Pero no por eso dejarás de ser barrido. 


ESCENA VII 
(JIRÓN, PiLa, COTIZA, PADRE UBÚ, MADRE UBU, 
CONJURADOS Y SOLDADOS, CAPITÁN BORDURA) 


En casa del Padre Ubi. 


Pare UBú. ¡Eh, mis buenos amigos! Ya va siendo hora 
de fijar el plan de la conspiración. Que cada cual dé su 
parecer. Yo daré el mío en primer lugar; si lo permitís. 

Caprirán BorDuRA. Hable, Padre Ubú. 

PapDRe UBU. Pues bien, amigos míos. Soy de la opinión 
de envenenar al rey de una manera muy simple: atibo- 
rrando de arsénico su almuerzo. Cuando se le antoje co- 
merlo, caerá muerto, y así seré rey. 

Tonos. ¡Quita allá, marrano! 

PADRE UBÚ. ¿Qué pasa? ¿No os gusta? Entonces, que 
Bordura dé su opinión. 

CapriTÁn BorRDURA. Me inclino por sacudirle un hurgo- 
nazo que le raje de la cabeza a la cintura. 

Topos. ¡Eso sí que es noble y gallardo! 

Pabre UBú. ¿Y si se lia a patadas? Ahora recuerdo que 
para las paradas usa unos zapatos de hierro que hacen 
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mucho daño. Si lo llego a pensar antes, ya hubiera ido a 
denunciaros para quedar al margen del asunto. Estoy 
seguro de que incluso me habria dado algo de calderilla. 

MADRE UBÚ. ¡Oh, el traidor y el cobarde! ¡El vil y vulgar 
roñoso! 

Toos. ¡Vilipendio al Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. ¡Cuidado, señores! Manténganse tranquilos 
si no quieren acabar en mi talega... En fin, consentiré en 
arriesgarme por ustedes, Ahora bien, Bordura, tú te en- 
cargas de partir en dos al rey. 

CAPITÁN BORDURA. ¿No sería mejor echarnos todos so- 
bre él berreando y voceando? De ese modo tendriamos 
la oportunidad de entusiasmar a la tropa. 

PADRE UBUÚ, De acuerdo, eso es. Procuraré pisarle, él da- 
rá un respingo y entonces gritaré: ¡MIERDRA! A esa 
señal, os arrojáis sobre él. 

MADRE UBú. Si. Y en cuanto esté muerto, te apoderas 
de su centro y su corona. 

CAPITÁN BORDURA. Y yo me precipitaré con mis hom- 
bres en persecución de la familia real. 

PADRE UBÚ. Muy bien. Te recomiendo especialmente al 
joven Bugrelao. (Salen el capitán y los suyos. Ubú corre 
tras ellos y les hace regresar.) ¡Esperen, señores! He- 
mos olvidado una ceremonia indispensable. Es preciso 
jurar que batallaremos esforzadamente. 

CAPITÁN BORDURA. ¿Cómo hacerlo? No hay aquí nin- 
gún sacerdote. 

PADRE UBú. La Madre Ubú actuará en su lugar. 

Topos. De acuerdo. Sea. 

PADRE UBÚ. Asi pues, ¿juráis matar bien muerto al rey? 

Topos. Si,lojuramos. ¡Viva el Padre Ubú! 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
(VENCESLAO, LA REINA ROSAMUNDA, BOLESLAO, 
LADISLAO Y BUGRELAO) 


Er, el palacio del rey. 


EL REY. Señor Bugrelao, esta mañana estuvisteis muy 
impertinente con el Señor Ubú, caballero de mis reales 
órdenes y conde de Sandomir. Razón por la cual, os 
prohibo que aparezcáis por la parada. 

LA REINA. —Considerad, Venceslao, que quizá no sea sufi- 
ciente toda vuestra familia para protegeros. 

EL Rey. Nunca vuelvo sobre lo dicho, señora. Vuestras 
pataratas me fatigan. 

EL JOVEN BUGRELAO. Me someto, padre y señor. 

La REINA. Entonces, sire, ¿continuáis decidido a ir a esa 
parada? 

EL REY. ¿Y por qué no, señora? 

La reina. Os lo diré una vez más. ¿Ácaso no le he visto 
en sueños golpeándoos con su maza y arrojándoos al 
Vistula? ¿No he visto un águila como la que aparece en 
el escudo de Polonia colocándole la corona sobre la ca- 
beza? 

EL r£vY. ¿A quién? 
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LA REINA. Al Padre Ubú. 

EL REY. ¡Qué demencia! El señor Ubú es un magnífico 
gentilhombre que se dejaría descuartizar para compla- 
cerme. 

La REINA Y BUGRELAO. ¡Tremendo error! 

EL ReY. ¡Silencio, joven cochino...! Y en cuanto a vos, 
señora, para demostraros lo poco que temo a Ubú, iré a 
la parada tal y como me veis. Sin armas y sin espada. 

LA REINA. ¡Fatal imprudencia! No volveré a veros vivo. 

EL REY. Venid, Ladislao. Venid, Boleslao. (Salen. La rei- 
na y Bugrelao se asoman a la ventana.) 

La REINA Y BUGRELAO. ¡Qué Dios y el gran san Nicolás 
os protejan! (La reina solamente.) Bugrelao, venid con- 
migo a la capilla. Recemos por vuestro padre y vuestros 
hermanos. 


ESCENA II 


(EL EJÉRCITO POLACO, EL REY, BOLESLAO, LADISLAO, 
PADRE UBO, 
CAPITÁN BORDURA Y SUS HOMBRES, 
JIRÓN, PILA, COTIZA) 


En el campo de paradas. 


EL REY. Noble Padre Ubú, ven a mi lado con tu escolta. 
Acompáñame a revistar las tropas. 

PADRE UBÚ. (A los suyos.) Atentos vosotros. (Al rey.) 
Ya voy, señor, ya voy. (Los hombres de Ubú rodean al 
rey.) 

EL Rey. ¡Ah! He aqui el regimiento de la Guardia Mon- 
tada de Dantzig. A fe mía que son apuestos. 

PADRE UBÚ. ¿De veras lo crecis? A mi me parecen pela- 
gatos. Mirad éste, por ejemplo. (A! soldado.) ¿Qué tiem- 
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po hace que no te lavas la cara, despreciable bellaco? 

EL Rey. Ese soldado está muy limpio, ¿Qué te sucede, 
Padre Ubú? 

PADRE UBÚ. ¡Esto! (Le pisa con saña.) 

EL REY. ¡Miserable! 

PADRE UBÚ. ¡MIERDRA! ¡A mi los mios! 

BORDURA. ¡Hurral ¡Adelante! (Todos golpean al rey. Un 
palotín estalla.) 

EL REY. ¡Oh, socorro! ¡Muerto soy, Virgen Santa! 

AOEENAD: (A Ladislao.) ¿Qué pasa? ¡Desenvaine- 
mos! 

PADRE UBU. ¡Ah! ¡Ya tengo la corona! ¡A por los otros 
ahora! 

CAPITÁN BORDURA. ¡ ¡Sobre los traidores!! (Los hijos del 
rey huyen. Todos los persiguen.) 


ESCENA II 
(LA REINA Y BRUGELAO) 


LA REINA. En fin... Comienzo a tranquilizarme. 

BUGRELAO. No tenéis ningún motivo de temor, (Un es- 
pantoso clamor se deja oír desde fuera.) Pero ¿qué veo? 
¡Mis hermanos perseguidos por el Padre Ubú y sus 
hombres! 

LA REINA. ¡Oh, Dios mio! ¡Ceden y ceden terreno, Vir- 
gen Santa! 

BuGrELaOo. El ejército obedece al Padre Ubú. El rey ha 
desaparecido. ¡Horror! ¡Socorro! 

La REINA. ¡Boleslao acaba de caer! ¡Le ha alcanzado 
una bala! 

BuGrELAO. ¡Eh! (Ladislao se vuelve.) ¡Defiéndete! ¡Ani- 
mo, Ladislao! 

LA REINA. ¡Oh! ¡Está rodeado! 
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BUGRELAO. ¡No más penas por él! Bordura acaba de 
cortarlo en dos como si se tratase de una salchicha. 
La REINA. ¡Ah! ¡Ay! ¡Esos insanos entran en palacio! 
¡Suben por la escalera! (El fragor aumenta.) 

BUGRELAO Y LA REINA. (Caen de rodillas.) ¡Protégenos, 
Dios mio! (Bugrelao solamente.) ¡Oh, ese bandido de 
Padre Ubú, ese miserable! Si lo atrapo le... 


ESCENA IV 
(Dichos, PADRE UBÚ Y SOLDADOS) 


La puerta es derribada. Entra Ubú seguido de solda- 
dos enfurecidos. 


PADRE UBÚ. Dime, Bugrelao. ¿Qué es lo que vas a ha- 
cerme? 

BUGRELAO. ¡Defenderé a mi madre hasta la muerte, vive 
Dios! El primero que dé un paso es hombre muerto. 
PADRE UBÚ. ¡Socorro, Bordura, tengo miedo! ¡Dejadme 

salir! 

Un soLDADO. (Avanzando hacia el principe.) Rindete, 
Bugrelao. 

EL Joven BUGRELAO. ¡Toma, granuja, tu merecido! (Le 
abre el cráneo.) 

LA REINA. ¡Bien hecho, Bugrelao! ¡Resiste! 

Varios. (Avanzando.) Escucha, Bugrelao. Te perdonare- 
mos la vida. 

BUGRELAO. ¡Bandidos! ¡Borrachos! ¡Marranos a sueldo! 
(Molinete con su espada, del que resulta una carni- 
cería.) 

PabrRE UbBú. ¡Oh! Pero de cualquier manera lograré mi 
propósito. 
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BUGRELAO. ¡Ponte a salvo, madre! ¡Por la escalera se- 
creta! 

La REINA. ¿Y tú, hijo mio? ¿Y tú? 

BUGRELAO. Te seguiré. 

PADRE UBÚ. ¡Atrapad a la reina! ¡Ah! ¡Ya se ha escapa- 
do...! En cuanto a ti, miserable... (Se adelanta hacia Bu- 
grelao.) 

BUGRELAO. ¡Ah, vive Dios! ¡Ahí va mi venganza! (Terri- 
ble mandoble que descose la ropa de Ubú a la altura del 
bajo vientre.) ¡Tras tus pasos voy, oh madre! (Desapa- 
rece por la escalera secreta.) 


ESCENA V 
(BUGRELAO, LA REINA ROSAMUNDA) 


Una caverna en las montañas. Entra el joven seguido 
de su madre. 


BUGRELAO. Aquií estaremos seguros. 

LA REINA. Espero que si, Bugrelao. ¡Sosténme...! (Cae 
sobre la nieve.) 

BUGRELAO. ¿Qué te ocurre, madre? 

La REINA. Estoy muy enferma, créeme, hijo mio. Sólo me 
quedan dos horas de vida. 

BUGRELAO. ¿Cómo? ¿El frio acabará contigo? 

La REINA. ¿Crees posible que resista tantos golpes...? El 
rey asesinado, nuestra familia deshecha, y tú, represen- 
tante de la más noble estirpe que jamás haya portado es- 
pada, forzado a huir a las montañas como un contra- 
bandista. 

BUGRELAO. ¿Y por culpa de quién, gran Dios? ¿De 
quién...? ¡Pues de un vulgar Padre Ubú, aventurero sali- 
do de quien sabe dónde, vil crapuloso y vagabundo ver- 
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gonzante! ¡Cuando pienso que mi padre le favoreció e 
hizo conde, y que al dia siguiente ese villano no tuvo re- 
paro en levantar la mano contra él! 

LA REINA. ¡Oh, Bugrelao! ¡Recuerdo lo felices que éra- 
mos antes de la llegada de ese tal Padre Ubú! Pero aho- 
ra, ¡ay!, todo ha cambiado. 

BUGRELAO. ¿Y qué hacerle? Aguardemos con esperanza, 
sin renunciar mi a una pizca de nuestros derechos. 

La REINA. Deseo que los hagas valer, querido hijo. Por 
mi parte, no creo que llegue a ver ese día feliz. 

BUGRELAO. ¡Eh! ¿Qué te pasa? Palidece, cae... ¡Socorro! 
Pero ¿qué digo? Si estoy en despoblado... ¡Oh, Dios 
mio! ¡Su corazón ha cesado de latir! ¡Está muerta! ¿Se- 
rá posible? ¡Una víctima más del Padre Ubú! (Esconde 
el rostro entre las manos y llora.) ¡Oh, Dios mio, Dios 
mio! ¡Qué triste es quedar solo a los catorce años y 
con una venganza tan terrible por satisfacer! (Cae al 
suelo, preso de la desesperación más violenta.) 


Entretanto, hacen su aparición las almas de Vences- 
lao, Boleslao, Ladislao y Rosamunda. Las de sus an- 
tepasados les acompañan y llegan a llenar la gruta. 
El más anciano se aproxima a Bugrelao y llama su 
atención dulcemente. 


BUGRELAO. ¡Eh! ¿Qué veo? ¡Toda mi familia, mis ante- 
pasados...! ¿Qué clase de prodigio es éste? 

EL ESPECTRO. Sabe, Bugrelao, que en vida fui el señor 
Matias de Kónisberg, primer rey y fundador de la estir- 
pe. Te confio la empresa de nuestra venganza. (Le entre- 
ga una espada inmensa.) Que esta espada no encuentre 
reposo hasta que haya herido de muerte al usurpador. 
(Todas las sombras desaparecen y Bugrelao queda solo, 
en actitud de éxtasis.) 
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ESCENA VI 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, CAPITÁN BORDURA) 


En el palacio del rey. 


PADRE UBÚ. ¡No, no quiero! ¿Deseas que me arruine por 
esos torpes? 

CAPITÁN BORDURA. Comportaos, Padre Ubú. ¿No veis 
que el pueblo espera las dadivas de la fausta entroniza- 
ción? 

MADRE UU. Si no ordenas distribuir alimentos y oro, 
estarás derrocado antes de dos horas. 

PADRE UBú. ¡Alimentos sí, oro no! Sacrificad tres caba- 
llos viejos. Será suficiente para esos marranos. 

MADRE UBÚ. ¡Marrano tú! ¿De donde habrá salido ani- 
mal como éste? 

PADRE UBUÚ. Tello repetiré. Quiero hacerme rico. No sol- 
taré ni un céntimo. 

MADRE UBÚ. Pero si tienes en las manos todos los teso- 
ros de Polonia... 

CAPITÁN BORDURA. Si. En la capilla, por ejemplo, se 
guarda un inmenso tesoro. Repartámoslo. 

PADRE UBU. ¡Miserable! ¡Pobre de ti si se te ocurre...! 

CAPITÁN BORDURA. ¡Pero, Padre Ubú! Si no distribuyes 
algo, el pueblo se negará a pagar impuestos. 

PADRE UBU. ¿Es cierto eso? 

MADRE UBU. ¡Si! ¡Si! 

PADRE UBÚ. En ese caso, consiento. Repartid tres millo- 
nes y cocinad ciento cincuenta bueyes y corderos. Des- 
pués de todo, a mi también me tocará algo... (Salen.) 
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ESCENA VII 
(PADRE UBÚ CORONADO, MADRE UBÚ, 
CAPITÁN BORDURA, LACAYOS) 


El patio de palacio, repleto de gente. Los lacayos 
aparecen cargados de carne. 


EL PUEBLO. ¡Viva el rey! ¡Viva el rey! ¡Hurra! 

PADRE UBú. (Arrojando oro.) Tomad, para vosotros. La 
idea no me agradaba mucho, ¿sabéis?, pero la Madre 
Ubú se ha empeñado. Prometedme, al menos, pagar los 
impuestos sin demora. 

Topos. ¡Si, si! 

CAPITÁN BORDURA. Mire, Madre Ubú, cómo se disputan 
el oro. ¡Menuda rebatiña! 

MADRE UsBú. Verdaderamente horrible. ¡Aggg! ¡A uno le 
han partido el cráneo! 

Pabre UBÚ. Bonito espectáculo... ¡Que me traigan más 
cajas de oro! 

CAPITÁN BORDURA. ¿Y si organizamos una carrera? 

PaDRE UBú. ¡Buena idea...! (41 pueblo.) ¿Veis esta caja, 
amigos mios? Contiene trescientos mil francos de oro en 
moneda polaca de buena ley. Los que quieran partici- 
par, que se coloquen en el extremo del patio. Echaréis a 
correr cuando agite mi pañuelo, y el que llegue primero 
hasta aqui, se la llevará. Entre los demás participantes 
repartiremos, como consolación, el contenido de esta 
otra caja. 

Topos. ¡Bravo! ¡Viva el Padre Ubú! ¡Qué magnifico rey! 
¡No se veian estas cosas en tiempos de Venceslao! 
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PADRE UBÚ. (A la Madre Ubú, con alegría.) ¿Oyes lo 
que dicen? 


La multitud va a colocarse en el punto de partida, en 
un extremo del patio. 


PADRE UBU. ¿Preparados...? 

Topos. ¡Si! ¡Si! 

PADRE UBU. A la una, a las dos y... ¡a las tres! ¡¡A co- 
rrer!! (Se ponen en marcha atropellándose unos a otros. 
Gran griterío y tumulto.) 

CAPITÁN BORDURaA. ¡Ya llegan! ¡Ya llegan! 

PADRE UBÚ. ¡Eh! ¡El primero pierde terreno! 

MADRE UBÚ. ¡No! ¡Lo ha recuperado! 

CAPITÁN BORDURA. ¡Oh! ¡Le alcanzan! ¡Le alcanzan! 
¡Le están pasando! (El que venía en segundo lugar llega 
el primero.) 

Topos. ¡Viva Miguel Federovitch! ¡Viva Miguel Federo- 
vitch! 

MIGUEL FEDEROVITCH. Sire, verdaderamente no se 
cómo agradecer a Vuestra Majestad... 

PADRE UBÚ. ¡Oh, querido amigo, no es para tanto! Pue- 
des llevarte la caja a tu casa. Y vosotros repartiros esta 
otra. Tomad una moneda cada uno hasta que no queden 
más. 

Tonos. ¡Viva Miguel Federovitch! ¡Viva el Padre Ubú! 

PADRE UBUÚ. ¡Os invito a comer, amigos mios! ¡Las 
puertas de palacio se abren hoy para vosotros! ¡Haced 
los honores a mi mesa! 

EL PUEBLO. ¡Adentro, adentro! ¡Viva el Padre Ubú, el 
más señorial de todos los soberanos! 


Entran en palacio. Se escucha el ruido de una orgía 
que se prolonga hasta el día sigulente. Cae el telón. 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, MADRE UBU) 


En palacio. 


PADRE UBú. ¡Por mi chápiro verde! Heme aquí rey de 
este pais. Ya me he atizado una indigestión y tengo en- 
cargada mi gran capelina. 

MADRE UBÚ. ¿De qué estará hecha, Padre Ubú? Aun- 
que seamos reyes, tenemos que economizar. 

PADRE UBÚ. Descuida, hembra mía. La encargué de piel 
de cordero con hebilla y rizos de piel de perro. 

MADRE UBÚú. ¡Qué bonita! Pero mucho más bonito es 
que seamos reyes. 

PADRE UBú. Tines razón, Madre Ubú. 

MaDreE UBú. Debemos mucho agradecimiento al duque 
de Lituania. 

PADRE UsBÚ. ¿A quién? 

MADRE Ubú, ¿Eh? Al capitán Bordura. 

PaDrE UBú. Por favor, Madre Ubú, no me hables de ese 
simple. Ahora que ya no le necesito, que se las apañe. 
En absoluto tendrá su ducado. 

MADRE Us. Haces mal, Padre Ubú. Se volverá con- 
tra ti, 


56 


Pabre UBu. ¡Oh! Compadezco a ese botarate. Me trae 
tan al fresco como Bugrelao. 

MADRE UBú. ¿Crees haber acabado con ése? 

Pabre Usd. ¡Charrasco de plata! ¡Evidentemente! ¿Qué 
puede hacerme ese gorrinito de catorce años? 

MADRE Ubu. Escucha lo que digo, Padre Ubú. Trata de 
conquistar a Bugrelao con alguna dádiva. 

PADRE UBU. ¿Regalar más dinero? ¡Ah, no, en absoluto! 
Ya me has obligado a malgastar lo menos veintidós mi- 
llones. 

MADRE UBú. No juegues con fuego, Padre Ubú. Saldrás 
escaldado. 

PADRE UBú. Bueno. A ti no te dará tiempo a ponerte en 
remojo. 

MADRE UBú. Escucha de una vez. Estoy segura de que el 
joven Bugrelao acabará triunfando. La razón está de su 
parte. 

PADRE UBú. ¡Ah, bahorrina! ¿Es que acaso la sinrazón 
no vale nada...? Me injurias, Madre Ubú. Voy a hacerte 
rodajas. (La Madre Ubú escapa perseguida por Ubiú.) 


ESCENA II 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, OFICIALES Y SOLDADOS, 
JIRÓN, PILA, COTIZA, NOBLES ENCADENADOS, 
HACENDISTAS, MAGISTRADOS, ESCRIBANOS) 


En el gran salón de palacio. 


PADRE UBÚ. ¡Traed los caudales de los nobles, el prende- 
dero de nobles, el puñal para nobles y el registro de no- 
bles! Ahora, haced avanzar a los nobles. (Les empujan 
brutalmente.) 
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MADRE UBÚ. Por favor, modérate, Padre Ubu. 

PADRE UBÚ. Tengo el honor de anunciaros que, para en- 
riquecer el reino, haré perecer a todos los nobles y con- 
fiscaré sus bienes. 

NobBLEs. ¡Horror! ¡Favor! ¡A nosotros pueblo y solda- 
dos! 

PaDRE UU. Traed al primero y acercadme el prendede- 
ro. A los que resulten condenados a muerte, los tiraré 
por la trampa. Caerán en los sótanos del Pellizcapuer- 
cos y de la Cámara de los Patacones, donde se les des- 
cerebrará. (Dirigiéndose al noble.) ¿Quién eres tú, 
torpe? 

EL noBLE. El conde de Vitebsk. 

PADRE UBÚ. ¿A cuánto ascienden tus rentas? 

EL NOBLE. A tres millones de rixdales. 

PADRE UBÚú. ¡Condenado! (Le engancha con el prende- 
dero y lo arroja a la trampa.) 

MADRE UBÚ. ¡Qué innoble ferocidad! 

PADRE UBú. Segundo noble, ¿quién eres? (El interpelado 
no responde.) ¿Contestarás de una vez, simple? 

EL NOBLE. El gran duque de Posen. 

PADRE UBU. ¡Excelente, excelente! No te preguntaré na- 
da más. ¡A la trampa...! ¿Y tú quién eres, tercer noble? 
Vaya una cara fea la tuya... 

EL NoBLE. El duque de Kurlandia y de las ciudades de 
Riga. Reval y Mitau. 

PADRE UBÚ. Muy bien, muy bien. ¿Nada más? 

EL NOBLE. Nada más. 

PADRE UBú. A la trampa entonces... Ahora el cuarto. 
¿Quién eres tú? 

El. NOBLE. El principe de Podolía. 

PADRE UBú. ¿Tus rentas? 

EL NOBLE. Estoy arruinado. 

Pabre UBú. Por tan fea contestación, ¡a la trampa...! 
Quinto noble, ¿quién eres? 

EL NOBLE. El margrave de Thorn y palatino de Polotzk. 
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Pabvre Usú. No es mucho. ¿Algo más? 

El NOBLE. Eso me bastaba. 

Pare Usú. Muy bien. Más vale poco que nada. ¡Á la 
trampa.../ ¿Algo que objetar, Madre Ubú? 

MaAbRE UBÚ, Eres demasiado brutal, Padre Ubú. 

PabreE UBú. ¿Eh? Me estoy enriqueciendo. Verás, orde- 
naré leer Mi lista de mis títulos. Escribiente, lee mi lista 
de MIS títulos. 

EL ESCRIBANO. Condado de Sandomir... 

PADRE UBú. ¡Comienza por los principados, estúpido 
torpe! 

EL ESCRIBANO. Principado de Podolia, gran ducado de 
Posen, ducado de Kurlandia, condado de Sandomir, 
condado de Vitebsk, margraviado de Thorn y palatina- 
do de Polotzk. 

PADRE UbBú. ¿Qué más? 

EL ESCRIBANO. Eso es todo. 

PAaDkRE UsBú. ¿Cómo? ¿Todo? Entonces continuemos. 
Adelante con los nobles. Como nunca me cansaré de en- 
riquecerme, los haré ejecutar a todos y me quedaré con 
los bienes vacantes. Venga, todos los nobles a la trampa. 
(Apilan a los nobles junto a la trampa y los van arrojan- 
do a ella.) ¡Más aprisa, más aprisa! Tengo ganas de le- 
gislar. 

Varios. ¡Lo que faltaba! 

PADRE UBU. En primer lugar, reformaré la Administra- 
ción de Justicia. Luego procederemos con la Hacienda. 

ALGUNOS MAGISTRADOS. ¡Nos oponemos a cualquier 
cambio! 

PabreE UBú. ¡Mierdra! Para empezar, no se volverá a 
pagar a los magistrados. 

Los MAGISTRADOS. ¿Y de qué viviremos? No tenemos 
rentas. 

PabRE UsBú, Os quedaréis con el importe de las multas 
que impongais y con los bienes de los condenados a 
muerte. 
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UN MAGISTRADO. ¡Horror! 

Orro. ¡Infamia! 

Orro. ¡Escandalo! 

OTRO. ¡Indignidad! 

Topos. Nos negamos a juzgar en semejantes condicio- 
nes. 

PADRE UnBÚ. ¡A la trampa con ellos! (Intentan defender- 
se en vano.) 4 

MADRE UBÚ. ¿Qué haces, Padre Ubú? ¿Quién impartirá 
justicia ahora? 

PADRE UBú. ¡Toma! Yo mismo. Verás lo bien que mar- 
cha todo. 

MADRE UBÚ. Sí, será lo propio. 

PADRE UBU. Calla de una vez, torpe... Ahora, señores, 
procedamos con la Hacienda. 

Los HACENDISTAS. Nada hay que cambiar. 

PADRE Usú. ¿Cómo que no? Lo cambiare todo... En pri- 
mer lugar, me quedaré para mi peculio con la mitad de 
los impuestos. 

Los HACENDISTAS. ¡Casi nada! 

PADRE UBÚ. Tranquilos, señores. Estableceremos un im- 
puesto del diez por ciento sobre la propiedad. Otro so- 
bre el comercio y la industria, un tercero sobre los ma- 
trimonios y un cuarto sobre las defunciones, estos últi- 
mos de quince francos. 

PRIMER HACENDISTA. Eso es estúpido, Padre Ubú. 

SEGUNDO HACENDISTA. Y también absurdo. 

TERCER HACENDISTA. No tiene ni pies ni cabeza. 

Pabrg Unmú. ¿Os estáis burlando? ¡A la trampa con 
ellos! (Se enhorna a los hacendistas.) 

MaDRE Umú. De una vez, Padre Ubú, ¿qué clase de rey 
eres? Estás acabando con todo el mundo. 

PaDkE Ubú. ¡Mierdra! 


MADRE UBú. Ni Administración de Justicia, ni Hacien- 
da... 
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PADRE UBÚ. No te preocupes, mi dulce niña. Yo mismo 
iré de villorrio en villorrio a colectar los impuestos. 


ESCENA II 
(CAMPESINOS) 


Una casa de labranza en los alrededores de Varso- 
via. Varios campesinos están reunidos. 


UN CAMPESINO. —Escuchad las noticias. El rey ha muerto, 
los nobles también. El joven Bugrelao ha escapado a las 
montañas con su madre. El Padre Ubú se ha apoderado 
del trono. 

OTRO. Yo sé más cosas. Acabo de llegar de Cracovia, 
donde he visto cargar con los cuerpos de trescientos no- 
bles y de quinientos magistrados que han sido muertos. 
Parece que se van a doblar los impuestos. El Padre Ubú 
en persona vendrá a recaudarlos. 

Tobos. ¡Dios Santo! ¿Qué será de nosotros? El Pa- 
dre Ubú es un cerdo asqueroso, y su familia, según di- 
cen, resulta abominable. 

UN CAMPESINO. ¡Escuchad! Parece que llaman a la puer- 
ta. 

Una voz. (Desde fuera.) ¡Cuernoempanza! ¡Por mi 
mierdra! ¡Por san Juan, san Pedro y san Nicolás! ¡Cha- 
rrasco de plata! ¡Cuernos plateados! ¡Abrid! ¡Vengo a 
cobrar los impuestos! (Derriban la puerta. Entra Ubú 
seguido de una legión de usureros.) 
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ESCENA IV 
(PADRE Ub, ESTANISLAO LECZINSKI, CAMPESINOS, 
USUREROS) 


PADRE UB. ¿Cuál es el más viejo de vosotros? (Un 
campesino se adelanta.) ¿Cómo te llamas? 

EL CAMPESINO. Estanislao Leczinski. 

PADRE UBú. Entonces, ¡cuernoempanza!, escúchame 
bien. Escucha, o estos señores te cortarán las onejas... 
¿Me escucharás de una vez? 

ESTANISLAO. Vuestra Excelencia no ha dicho nada to- 
davia. 

PADRE UBú. ¿Cómo? ¡Si estoy hablando desde hace una 
hora! ¿Crees que he venido para predicar en el desierto? 

ESTANISLAO. Que me aspen si creo eso. 

PabRe UBÚú. Está bien. Vengo a decirte, a notificarte y a 
ordenarte que des cuenta de una vez de tus bienes, pues 
si no serás machacado. Vamos, señores salopines del 
Tesoro, acerquen hasta aqui el carrito de phinanzas. (Lo 
acercan.) 

ESTANISLAO. Sabed, Sire, que estamos inscritos en el re- 
gistro por solo ciento cincuenta y dos rixdales. Rixdales 
que pagamos hace unas seis semanas, por San Mateo. 

PapDReE UBú. Seguro, seguro. Pero ha cambiado el go- 
bierno. He hecho publicar en la Gaceta que habrán de 
pagarse dos veces todos y cada uno de los impuestos, 
sin perjuicio de aquellos que ulteriormente se aumenten 
hasta tres. Sistema con el que me enriqueceré antes y, 
una vez ejecutado todo el mundo, podré retirarme, 

Los CAMPESINOS. Señor Ubú, por favor, tened piedad de 
nosotros. Somos ciudadanos pobres. 
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PabrE UBú. Me da lo mismo. Á pagar. 

Los CAMPESINOS. No podemos. Ya hemos pagado. 

PADRE UBú. ¡A pagar! Pagad u os met'en mi saco, pre- 
via tortura y degollación de la cabeza y el cuello. ¡Cuer- 
noempanza! ¡Creo que soy el rey! 


Padre Ubú, Señor de las Phinanzas 


Tobos. ¿Eso pensáis? ¡A las armas! ¡Viva Bugrelao, rey 
de Polonia y Lituania por la gracia de Dios! 

Pabre UBú. ¡Adelante, servidores de la phinanza! 
¡Cumplid vuestro cometido! (Se entabla la lucha. La 
casa queda destruida y el anciano Estanislao huye solo 
a través de la llanura. Ubú llena su talega con el bo- 
tín.) 
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ESCENA V 
(CAPITÁN BORDURA, PADRE UBÚ) 


En una casamata de las fortificaciones de Thorn. El 
capitán está encadenado, 


PADRE UBú. ¡Lo que son las cosas, ciudadano! Quisiste 
que te pagase lo que te debía y te rebelaste porque no 
accedi. Conspiraste, y hete aqui, en chirona. ¡Cuernos 
de oro, buen fin! La jugada ha resultado tan buena, que 
incluso tú debes encontrarla de tu agrado. 

BORDURA. Cuidado, Padre Ubú. Sois rey desde hace sólo 
cinco dias. Y el número de crimenes que habéis cometi- 
do bastaria para condenar a todos los santos del Paraí- 
so. La sangre del rey y de los nobles está clamando ven- 
ganza. Sus gritos acabarán por ser escuchados. 

PADRE Unú, ¡Eh, querido amigo! Muy larga tienes la len- 
gua. No dudo de que si huyeras podrian resultar compli- 
caciones. Pero las casamatas de Thorn nunca han deja- 
do escapar a ninguna de las buenas piezas que se les 
confiaron. Así que, buenas noches. Te deseo que duer- 
mas a pierna suelta, aunque a las ratas les dé por bailar 
una zarabanda sobre ti. (Sale. Los lacayos se disponen 
a echar el cerrojo a todas las puertas.) 
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ESCENA VI 
(EL EMPERADOR ÁLEXIS Y SU CORTE, 
CAPITÁN BORDURA) 


En el palacio de Moscu. 


EL ZAR ALEXIS. ¿No fuiste tú, infame aventurero, quien 
colaboró en la muerte de nuestro primo Venceslao? 
BORDURA. Perdonadme, Sire. A pesar mio fui arrastrado 

por el Padre Ubú. 

ALEXIS. ¡Oh, repulsivo mentiroso! En fin, ¿qué es lo que 
deseas? 

BORDURA. El Padre Ubú me encerró so pretexto de cons- 
piración. Logré escapar y he galopado durante cinco 
días y cinco noches por las estepas para venir a implorar 
vuestra graciosa misericordia. 

ALEXIS. ¿Qué puedes ofrecerme como prenda de tu su- 
misión? 

BORDURA. Mi espada de aventurero. Y también un deta- 
llado plano de la ciudad de Thorn. 

ALEXiS. Me quedaré con la espada. Pero, por san Jorge, 
que quemen ese plano. No quiero deber mi victoria a 
una traición. 

BORDURA. Uno de los hijos de Venceslao, el joven Bugre- 
lao, vive todavia. Haré todo lo posible por reinstalarle. 

ALEXIS. ¿Qué grado era el tuyo en el ejército polaco? 

BORDURA. Comandaba el quinto regimiento de dragones 
de Vilna. Y una compañia independiente al servicio del 
Padre Ubú. 

ALEXIS. Está bien. Te nombro subteniente del décimo re- 
gimiento de cosacos. Mas mucho cuidado con desertar. 


65 


En cambio, si te bates bravamente, serás recompensado. 
BORDURA. De valor no ando escaso, Sire. 
ALEXIS. Muy bien. Y, ahora, desaparece de mi presencia. 
(Sale el capitán.) 


ESCENA VII 
(PADRE UBU, MADRE UBÚ, 
CONSEJEROS DE PHINANZAS) 


En la sala de Consejos del Padre Ubú. 


PADRE UBÚ. Señores, se abre la sesión. Traten de escu- 
char atentamente y de mantenerse tranquilos. En primer 
lugar, pasaremos revista al capitulo Hacienda. Luego 
hablaremos de cierto sistema que he imaginado para 
provocar buen tiempo y evitar la lluvia. 

UN CONSEJERO. Muy bien, señor Ubú. 

MADRE UBú. ¡Estúpido hombre! 

PaDrE UBÚ. Cuidado, señora de mierdra. No estoy dis- 
puesto a aguantar vuestras simplezas... Como ibamos 
diciendo, señores, el Tesoro va pasablemente bien. Un 
considerable número de sabuesos con calzas de lana se 
lanzan cada mañana a las calles, y no lo hacen mal, no, 
los salopines. Por todas partes se ven casas ardiendo y 
gente agobiada bajo el peso de nuestras phinanzas. 

EL CONSEJERO. ¿Y los nuevos impuestos, señor Ubú? 
¿Van funcionando? 

MADRE Uñú. En absoluto. El impuesto sobre matrimo- 
nios sólo ha producido once céntimos hasta ahora. Y 
eso que el Padre Ubú persigue a la gente hasta el infier- 
no para obligarla a casarse. 

PADRE UBÚ. ¡Charrasco de plata! ¡Cuerno de mi panza! 
¡Aprendiz de hacendista! Creo que tengo dos onejas pa- 
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ra hablar y vos una boca para escucharme... (Carcaja- 
das de los presentes.) ¡O más bien al revés, mierdra! 
¡Me hacéis equivocar y sois la responsable de que parez- 
ca tonto! Pero ¡por el cuerno de Ubú...! (Entra un men- 
sajero.) ¿Y ahora qué? ¿Qué le pasa a éste? Desapare- 
ce. cochino, o acabarás en mi talega, previa degollación 
y quebrantadura de piernas. 

Maáabre UBú. ¡Ah! Ya se ha ido. Pero ha dejado una car- 
ta. 

PADRE UBÚ. Léela. O estoy perdiendo inteligencia, o es 
que no sabia leer. Date prisa, simplesca. Debe ser de 
Bordura. 

MADRE UBÚ. Exactamente. Dice que el zar le ha acogido 
muy bien. Que van a invadir tus Estados para reponer 
en el trono a Bugrelao, y que a ti te matarán. 

Pabre Usú. ¡Oh, oh! ¡Tengo miedo! ¡Tengo miedo! 
¡Muero ya! ¿Qué ocurrirá, gran Dios? ¡Oh. pobre de 
mi! ¡Ese hombre terrible va a matarme! ¡Protegedme, 
por favor, san Antonio y todos los santos! ¡Os procura- 
ré phiinanza y os encenderé muchas velas! ¿Qué será de 
mi. Señor? (Llora y hace pucheros.) 

MADRE UBU. Sólo queda un partido que tomar, Padre 
Ubú. 

PADRE UBú. ¿Cuál, amor mio? 

MaDRE UBU. ¡La guerra! 

Tobos. ¡Vive Dios! ¡Así es como debe ser! 

Pare UsBú. Si, pero seré yo quien se lleve los golpes. 

PRIMER CONSEJERO. ¡Apresurémonos! ¡Corramos a or- 
ganizar el ejercito! 

SFGUNDO CONSEJERO. ¡Y a reunir viveres! 

TERCER CONSEJERO. ¡Y a preparar la artillería y las forti- 
ficaciones! 

CUARTO CONSEJEKO. ¡Y a separar el dinero para las sol- 
dadas! 

Pare UBú, ¡Eso sí que no, caramba! ¡A ti tendré que 
matarte! ¡Nada de soltar dinero! ¡Pues menuda ocurren- 
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cia! ¡Ántes me pagaban por hacer la guerra y ahora 
queréis hacerla a mi costa! ¡Ni pensarlo, por mi chápiro 
verde! Haremos la guerra, puesto que teneis el capricho, 
pero. ni un céntimo habrá de costarnos. 

Topos. ¡Viva la guerra! 


ESCENA VIH 
(PADRE UBÚú, MADRE UBÚ, PALOTINES 
Y SOLDADOS) 


En los alrededores de Varsovia. 


SOLDADOS Y PALOTINES. ¡Viva Polonia! ¡Viva el Padre 
Ubu! 

Pare UBú. ¡Eh, Madre Ubú! Alcánzame mi coraza y 
mi palitroque. ¡Oh! Pronto estaré tan cargado que no 
podré escapar en caso de persecución. 

MADRE UBú. ¡Asco de cobarde! 

PabRE UBú. ¡Ahhh! ¡La mierdra del sable se me cae y el 
gancho de botines se me escurre! Nunca estaré prepara- 
do. Y los rusos vienen por mi. 

Un soLDADO. Monseñor Ubú, se os están cayendo las ti- 
jeras de cortar onejas. 

PADRE UBú. ¡Mira que te tomato con el garfio de mier- 
dra y el cuchillo para arreglar caras! 

MAbRrE UBÚ. ¡Qué atractivo con su casco y su coraza! 
¡Se diría una calabaza en pie de guerra! 

PADRE Umú. Por fin... Y, ahora, montemos. Acérquen- 
me, señores, el caballo de phinanzas. 

MADRE Urú. Tu caballo no podrá llevarte, Padre Ubú. 
Hace cinco dias que no come y está casi muerto. 

Pabre UBú. ¡Esta si que es buena! ¡Doce céntimos dia- 
rios por la alimentación de este penco y ahora resulta 
que no podré montarlo! ¿Te estás burlando de mi, por el 


68 


cuerno de Ubú? ¿O es que acaso me sisas? (La Madre 
Ubú se ruboriza y baja los ojos.) ¡Venga! ¡Que me trai- 
gan otra montura! ¡No querréis que vaya a pie, cuer- 
noempanza! (Le traen un caballo enorme.) Bueno. mon- 
temos de una vez. ¡Oh! A mujeriegas, mejor, pues si no, 
me caigo. (El caballo echa a andar.) ¡Ay! ¡Parad a este 
animal, por Dios! ¡Vov a caer y matarme! 


El señor Ubu a caballo 


Manbrr Unú. Desde luego, es imbecil. ¡Ah, parece que se 
levanta! Mas ya está otra vez por tierra. 

Pavre Ubú. ¡Medio muerto estoy, fisicuernos! De 
acuerdo, ¿y qué más da? A la guerra me voy y acabaré 
con todo el mundo. ¡Pobre del que no ande derecho! En 
mi sac'acabará, previa torsión de dientes y de nariz, y 
extupación de lengua. 

MabreE Uvú. ¡Buena suerte, señor Ubú! 

PADRE UBÚ. ¡Eh! Olvidaba decirte que te confio la re- 
gencia. Pero sabe que conmigo me llevo el registro del 
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Tesoro. Tanto peor si me robas. Te dejo al palotin Jirón 
para que te eche una mano. Adiós, Madre Ubú. 

MADRE UBú. Adiós, Padre Ubú. Mata bien muerto al 
zar. 

PADRE UBú. ¡Desde luego! Torsión de dientes y de nariz, 
extirpación de lengua e introducción de mi palitroque en 
sus onejas. (El ejército se aleja al son de fanfarrias.) 

MADRE UBú. (Sola.) Ahora que ese monigote se ha ido, 
atendamos nuestros negocios: matar a Bugrelao y ha- 
cerse con el dinero. 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
(MADRE UBÚ) 


En el panteón de los reyes de Polonia, en la catedral 
de Varsovia. 


MADRE UBU. ¿Dónde narices está el tesoro? Ninguna lo- 
sa suena a hueco. Sin embargo, he contado bien. Trece 
baldosas a partir de la tumba de Ladislao el Grande. Pe- 
ro nada. Me habrán engañado. ¡Un momento, un mo- 
mento! Aqui parece que hay algo. Manos a la obra, Ma- 
dre Ubú. Animo, desprendamos esta piedra. ¡UfTf, se re- 
siste! Probemos con este trozo de gancho de botines, y 
esperemos que vuelva a cumplir su cometido. ¡Por fin! 
¡Ya! He ahi el oro entre las osamentas de los reyes. ¡Ha- 
la, hala, todo a la talega...! ¡Eh! ¿Qué ruido es ése? ¿Ha- 
bra algún ser viviente bajo estas viejas bóvedas? No, no 
ha sido nada. Apresuremonos. Tomémoslo todo. Este 
dinero estara mejor a la luz del dia que mezclado con los 
restos de los antiguos soberanos. Coloquemos de nue 
vo la piedra... ¿Qué, otra vez ese maldito ruido? El estar 
en estos lugares me origina una extraña desazón. En 
otra ocasión me llevaré el resto del tesoro. Si, mejor 
vuelvo mañana... 
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Una voz. (Saliendo de la tumba de Juan Segismundo.) 
¡Nunca. Madre Ubú! (La Madre Ubú huye aterrada 
por la puerta secreta llevándose el oro robado.) 


ESCENA Il 
(BUGRELAO Y SUS PARTIDARIOS, 
PUEBLO Y SOLDADOS) 


En la plaza de Varsovia. 


BUGRELAO. ¡Adelante, amigos mios! ¡Vivan Polonia y 
Venceslao! El viejo bribón del Padre Ubú se ha ido. La 
bruja de la Madre Ubú se ha quedado sola con un pa- 
lotin. Me ofrezco a marchar al frente de vosotros para 
restaurar la estirpe de mis padres. 

Topos. ¡Viva Bugrelao! 

BUGRELAO. Suprimiremos todos los impuestos estableci- 
dos por el odioso Padre Ubú. 

Topos. ¡Hurra! ¡Adelante! ¡Corramos a palacio y ani- 
quilemos su ralea! 

BUGRELAO. ¿Eh? ¡Mirad! ¡La Madre Ubú ha salido ro- 
deada por sus guardias a la escalinata! 

MADRE Usu. ¿Qué se les ofrece, señores? ¡Anda, pero si 
es Bugrelao! (La multitud empleza a tirarle piedras.) 

PRIMER GUARDIA. Están rompiendo todos los cristales. 

SEGUNDO GUARDIA. ¡Por san Jorge, me han descalabra- 
do! 

TERCER GUARDIA. ¡Cuernos azules, soy muerto! 

BUGRELAO. ¡Más piedras, amigos mios! 

EL PALOTIN JIRÓN. ¡Hon! ¿Conque si? (Desenvaina y se 
precipita sobre la multitud produciendo una carnicería 
espantosa.) 
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BUGRELAO. ¡Aqui me tienes, cobarde estrafalario! ¡De- 
fiendete. miserable! (Se baten.) 

JIRÓN. ¡Oh! ¡Muerto soy! 

BUGRELAO. ¡Victoria, amigos mios! ¡A por la Madre 
Ubú! (Se deja oir estruendo de trompetas.) ¡Oh, los no- 
bles llegan! ¡De prisa. atrapemos a la vieja arpia! 

Topos. ¡Espera de que podamos estrangular al viejo 
gorrón! (La Madre Ubú escapa perseguida por todos los 
polacos. Disparos de fusil y lluvia de piedras). 


ESCENA Il 
(EL EJÉRCITO POLACO POR TIERRAS UCRANIANAS) 


PADRE UBUÚ. ¡Cuernos azules, tabas de sátiro, testuz de 
vacu! Vamos a perecer, pues nos morimos de sed y esta- 
mos fatigado. ¡Eh. Sire soldado! Tenga la amabilidad 
de llevarnos nuestro casco de phinanzas. Y usted, Sire 
lancero, encárguese de nuestra mierdra de tijeras y del 
fisibastón. Debemos aliviar nuestra persona pues, repito, 
estamos fatigado. (Los soldados obedecen.) 

Pia. ¡Hon, Señor! Es sorprendente que los rusos no 
aparezcan. 

PaDRE UBÚU. Lo que es lamentable es que nuestra situa- 
ción financiera no nos permita tener un coche a nuestra 
medida. Por temor a derrengar nuestra montura, hemos 
hecho el camino a pie, llevándo!a de la brida. Pero una 
vez de regreso en Polonia, será diferente. Con ayuda de 
nuestros conocimientos de fisica y de las luces de nues- 
tros consejeros, inventaremos un vehiculo de viento que 
sirva para las expediciones militares. 

Cotiza. ¡Mirad! Nicolás Rensky viene hacia nosotros 
como un enloquecido. 

PabDke UBú. ¿Qué le pasará a ese muchacho? 
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RenskY. Todo está perdido, Sire. Los polacos se han re- 
belado. Jirón ha muerto y la Madre Ubú anda escondida 
en las montañas. 

PADRE UbBú. ¡Pájaro de mal agiero, bestia ominosa, le- 
chuza con polainas! ¿Dónde has pescado esas patara- 
tas? ¡Con el cuento a otro...! A ver, dime, ¿quién ha he- 
cho todo eso? Bugrelao, imagino. Pero ¿se puede saber 
de dónde vienes? 

RenskY. De Varsovia, noble señor. 

PADRE UnBú. ¡Mierdra de muchacho! Si te creyera, haria 
desandar lo andado a todo el ejército. Pero. señor mu- 
chacho, sobre los hombros tienes más corcho que cere- 
bro. Seguro que has soñado tonterias. Vete a la van- 
guardia, mi niño. Los rusos no están lejos y pronto ten- 
dremos bastantes a los que zaherir con nuestras armas, 
tanto de mierdra como de fisica y phinanzas. 

EL GENERAL Lascy. Padre Ubú, ¿no veis a los rusos en 
la llanura? 

Papre UnU. ¡Es cierto, los rusos! ¡Arreglado estoy! Si 
encontrara algún medio de alejarme... Pero, imposible. 
Estamos sobre un otero y expuestos, por lo tanto, a to- 
dos los golpes. 

EL EsérciTO. ¡Los rusos! ¡El enemigo! 

PaDreE UBú. Venga, señores. Adoptemos las medidas 
oportunas para la batalla. Permaneceremos sobre esta 
colina y no cometeremos la torpeza de bajar al llano. Yo 
me mantendré en el centro, como una ciudadela vivien- 
te, y los demás gravitaréis a mi alrededor. Os recomien- 
do que cargutis los fusiles con tantas balas como que- 
pan en el cañón. Considerad que ocho balas pueden ma- 
tar a ocho rusos, los mismos que dejarán de importunar- 
me. Colocaremos a los infantes de a pie en la falda de la 
colina, para que reciban a los rusos y los maten un po 
co. La caballeria detrás, para arrojarse en medio de la 
confusión. Y la artillería, alrededor del molino de viento 
aquí presente y sin dejar de disparar a mogollón. En 
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cuanto a nos, nos mantendremos dentro del molino, y 
dispararemos con la pistola de phinanzas a través de la 
ventanz. La puerta la tendremos atrancada con el fisi- 
bastón. Y si alguien intenta entrar, ¡¡¡que se cuide del 
garfio de mierdra!!! 

Los OFICIALES. Vuestras órdenes, Sire Ubú, serán cum- 
plidas. 

PADRE UBÚ. Así me gusta. Si lo hacéis, venceremos. 
¿Qué hora es? 

EL GENERAL Lascy. Las once de la mañana. 

PADRE UBú. Almorcemos entonces, pues los rusos no 
atacarán antes de mediodía. Ordenad a los soldados, 
señor general, que hagan sus necesidades y que entonen 
la canción del Tesoro, (Lascy se retira.) 

SOLDADOS Y PALOTINES. ¡Viva el Padre Ubú, nuestro 
gran hacendista! ¡Ting, ting, ting; ting, ting, ting; ting. 
ting. tating! 

PADRE UBÚ. ¡Oh, mis valientes! ¡Los adoro! (Cae una 
bala rusa de cañón v rompe un aspa del molino.) ¡Ah, 
Sire Dios, tengo miedo! ¡Oh, ya me han matado! Y, sin 
embargo..., no, ninguna herida. 


ESCENA IV 
(Los MISMOS, UN CAPITÁN, LUEGO 
EL EJÉRCITO RUSO) 


Un caprTÁN. (Llegando.) Sire Ubú, los rusos atacan. 

PADRE UBÚú, ¡Bueno! ¿Y qué quieres que le haga? Yo no 
se lo he ordenado. Sin embargo, servidores de mi Ha- 
cienda, dispongámonos para el combate. 

EL GENERAL Lascy. ¡Un segundo cañonazo! 

PADRE UBÚ. ¡Ah! ¡No aguanto más en este sitio! ¡Aquí 
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llueve hierro y plomo! ¡Podria resultar perjudicada 
nuestra preciosa persona! ¡Bajemos! 


Todos descienden a la carrera. La batalla se enzar- 
za. Unos y otros desaparecen entre nubes de humo al 
pie de la colina. 


Un ruso. (Golpeando.) ¡Por Dios y por el zar! 

ReNSKY. ¡Ah! ¡Muerto soy! 

PADRE UBÚ. ¡Adelante! ¡Eh, tú, como te atrape...! ¿Sa- 
bes que me has hecho daño, borrachín, con ese fusil que 
no sabes disparar? 

EL RUSO. ¿Que no? Ahora verás. (Le dispara un tiro de 
revólver.) 

PADRE Usu. ¡Ah! ¡Oh! ¡Estoy herido, agujereado, perfo- 
rado, sacramentado y enterrado! ¡Bah, pero da igual...! 
¡Ya te tengo! (Le despedaza.) ¡Toma! ¡A ver si lo vuel- 
ves a hacer! 

EL GENERAL LascY. ¡Adelante! ¡Ataquemos con deci- 
sión! ¡Si atravesamos el foso, la victoria es nuestra! 
PADRE UBÚ. ¿Tú crees? Hasta ahora tengo sobre la fren- 

te más chichones que laureles. 

JINETES RUSOS. ¡Hurral ¡Calle al zar! (Llega el zar 
acompañado por Bordura, quien lleva disfraz.) 

Un PoLaco. ¡Dios mio! ¡Sálvese el que pueda! ¡Viene el 
zar! 

Orro. ¡Señor! ¡Ya ha pasado el foso! 

Orko. ¡Nariz de borracho! ¡A otros cuatro acaba de car- 
garse el tunante de teniente que le acompaña! 

BORbURA. Conque buscando pelea todavia... ¡Toma tu 
merecido, Juan Sobiesky! (Lo mata.) ¿De quién es el 
turno ahora? (Hace una verdadera carnicería de pola- 
cos.) 

Pabke UBú. ¡Adelante, amigos mios! ¡Atrapad a ese 
bergante! ¡Hagamos compota con los moscovitas! ¡La 
victoria ha de ser nuestra! ¡Viva el Aguila Roja! 
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Topos. ¡Adelante! ¡Hurra! ¡Tabas de sátiro! ¡Atrape- 
mos al tunante! 

BorbtrRa. ¡Por san Jorge, me han desmontado! 

PADRE UBú. (Reconociéndole.) ¡Ah! ¿Eres tú, Bordura? 
Nos sentimos muy feliz, al igual que toda la compañía, 
de volver a verte. Te haré cocer a fuego lento. Vamos, 
servidores de phinanzas, enciendan la hoguera. ¡Oh! 
¡Ah! ¡Oh! ¡Muerto soy! ¡Por lo menos es un cañonazo 
lo que he recibido! ¡Oh, Dios mio, perdóname mis peca- 
dos' ¡Sí, es un cañonazo, desde luego! 

BORDURa. ¡Bah! Ha sido un simple disparo de pistola 
cargada con pólvora. 

PADRE UBÚ. ¡Vaya! ¿Te burlas de mi otra vez? ¡A la ta- 
lega! (Se abalanza sobre él y lo despedaza.) 

EL GENERAL LascY. Padre Ubú, nos imponemos en 
todos los frentes. 

PADRE UBú. Lo veo, lo veo, pero no puedo más. Estoy 
molido a patadas. Me sentaré a descansar un rato. ¡Oh, 
mi botella! 

EL GENERAL LascY. Apoderaos de la del zar, Padre 
Ubú. 

PADRE UBÚ. ¿Eh? ¡Magnífica idea! ¡Vamos! Espero que 
cumplas tu cometido, sable de mierdra. Y tú, garfio de 
botines. no vayas a quedar en ridiculo. Que el fisibastón 
trabaje con generosa entrega y comparta con el palitro- 
que el honor de matar, hurgar y hacer estallar al empe- 
rador moscovita. ¡Adelante, señor caballo de phinanzas! 
(Se lanza sobre el zar.) 

UN OFICIAL RUSO. ¡En guardia, Majestad! 

PabReE UBú. ¡Toma tuú...! ¡Oh! ¡Ay! ¡Ah...! ¡Pero, aún 
asi...! ¡Ay! ¡Ay! Perdón, señor, perdón, no me martirice. 
Le juro que no lo he hecho a propósito. 


Huye. El zar le persigue. 
PADRE UBú. ¡Virgen Santa! ¡Ese colérico me está persi- 
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guiendo! ¿Qué habré hecho, Dios mio? ¡Vaya por Dios! 
¡ Y todavía el foso que volver a pasar! ¡Ah! ¡Le oigo de- 
trás mío, y el foso ahi delante! Valor, valor. Cerremos 
los ojos. (Salta el foso. El zar cae dentro.) 

EL zAR. ¡Vaya! ¡Adentro estoy! 

PoLacos. ¡Hurra! ¡El zar ha caido! 

PADRE UBÚ. ¡Ah! Apenas si me atrevo a mirar. Dicen 
que ha caído. Vale; pues que le den en la cresta. ¡Va- 
mos, mis buenos polacos, golpead a brazo partido! ¡Tie- 
ne gruesos los lomos el miserable! No, yo no me atrevo 
a mirar. Y, sin embargo, mis predicciones se realizaron 
completamente. El fisibastón hizo maravillas. Le hubie- 
se matado bien muerto si un inexplicable terror no hu- 
biera venido a combatir y anular en nos el empuje de 
nuestro ánimo. Pero nos vimos forzados repentinamente 
a enseñarle la espalda. Nuestra salvación la debemos a 
nuestra habilidad como jinete. A eso y a la solidez de los 
corvejones de nuestro caballo de phinanzas, cuyo galo- 
pe sólo es comparable a su genio, y cuya ligereza le ha 
dado celebridad. Y también a la profundidad del foso 
que tan oportunamente se abrió a los pies del enemigo de 
nos, el aqui presente Señor de las Phinanzas... Bello es 
lo que estoy diciendo, pero nadie me escucha. ¿Eh? 
¿Qué veo? ¡Parece que volvemos a empezar! (Una car- 
ga de los dragones rusos consigue el rescate del zar.) 

EL GENERAL Lascy. ¡La desbandada! ¡Es la desban- 
dada! 

PADRE UBú. ¡Oh! Ha llegado el momento de poner pies 
en polvorosa. Asi pues, señores polacos, ¡adelante! 
O, mejor dicho, ¡atrás! 

Los POLAacos. ¡Sálvese el que pueda! 

Pabre Unú. Vamos. En marcha... ¡Oh! ¡Qué tropel de 
gente, qué confusión, qué multitud! ¿Cómo salir de este 
atolladero? (Le empujan y atropellan.) ¡Eh, tú, ten más 
cuidado o acabarás enterándote de cómo se las gasta el 
valeroso Señor de las Phinanzas! ¡Bah, ni me ha escu- 
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chado...! Pongámonos a salvo y con presteza, ahora que 
Lascy no puede vernos. (Sale. A continuación se ve 
pasar al zar y al ejército ruso persiguiendo a los pola- 
cos.) 


ESCENA V 
(PADRE UBÚ, PILA, COTIZA) 


En una cueva, en Lituania. Nieva. 


PaprE UBÚ. ¡Ah! ¡Qué asco de tiempo! Hace un frio que 
parte las piedras, y la persona del Señor de las Phinan- 
zas se encuentra maltrecha. 

PiLa. ¡Hon, señor Ubú! ¿Os habéis repuesto de vuestro 
panicó y de los afanes de la fuga? 

PADRE UBÚ. Del miedo sí, desde luego. Pero todavía nos 
queda la fuga. 

Cotiza. (4Aparte.) ¡Valiente puerco! 

PADRE UBÚ. Oiga, sire Cotiza, ¿cómo va vuestra oneja?” 

Cotiza. Todo lo bien que puede ir, señor, siguiendo bas- 
tante mal. Lo cual significar no significa que, como el 
plomo me la tiene inclinada hacia tierra, todavía no he 
podido extraer la bala. 

PADRE UBú. Me parece bien. Te lo mereces. Así apren- 
derás a no querer siempre ser quien golpea a los demás. 
Aprende de mi. Desplegando el más osado valor. y sin 
riesgos inútiles, he matado a cuatro enemigos con mis 
propias manos, sin contar a los que ya estaban muertos 
y maté del todo. 

Cotiza. ¿Sabtis, Pila, qué ha sido del joven Rensky? 

PiLA. Recibió un balazo en la cabeza. 

PADRE UBú. Del mismo modo que la amapola y la colle- 
ja son segadas en la flor de la edad por la despiadada 


80 


hoz del despiadado segador que despiadadamente siega 
sus lastimeros tallos... del mismo modo, digo, al joven 
Rensky le tocó el papel de amapola. Se batió bien, hay 
que reconocerlo. Pero los rusos eran demasiados. 

PiLa Y COTIZA. ¡Hon, señor! 

UN ECO. ¡Grrr! 

PiLa. ¿Qué ha sido eso? Desenvainemos nuestras lume- 
las. 

PADRE UBÚ. ¡Oh, no, otra vez no! Apuesto a que vuel- 
ven a ser los rusos. ¡Leñe, ya está bien! Pero bueno, 
tampoco hay que preocuparse. Si me atrapan, los met'a 
todos en mi talega. 


ESCENA VI 
(Los MISMOS) 


Entra un oso. 


Cotiza. ¡Hon, Señor de las Phinanzas! 

PADRE UBÚ. ¡Cáscaras! ¡Mirad que perrazo! ¡Qué carita 
más simpática! 

Pila. ¡Cuidado! ¡Oh, qué oso tan enorme! ¿Dónde están 
mis cartuchos? 

PADRE UBÚú. ¿Oso, dices? ¡Ah, atroz animal! ¡Oh, pobre 
de mi. heme aqui devorado! ¡Que Dios me proteja! ¡Ay, 
viene hacia aqui...! No, no; es a Cotiza a quien atrapa. 
Pufff. menos mal. Respiremos. 


El oso se abalanza sobre Cotiza. Pila lo ataca a cu- 
chilladas. Ubú busca refugio sobre una roca. 


Cotiza. ¡A mi. Pila, a mi! ¡Socórrame, señor Ubú! 
PADRE UBÚ. ¡Nequáquam! ¡Apáñatelas como puedas, 
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amigo mio! Por el momento nos conformaremos con re- 
zar el Padrenuestro. A todos nos llega el turno de ser de- 
vorados. 

Pila. ¡Resiste! ¡Parece que lo tengo! 

CoTiza. ¡Aprieta, amigo! ¡Está empezando a soltarme! 

PADRE UBÚ. Sanctificetur nomen tuum... 

Cotiza. ¡So cobarde! 

Pia. ¡Ah! ¡Me está mordiendo! ¡Sálvame, Señor! 
¡Muerto soy! 

PADRE UBú. Fiat voluntas tua... 

Cotiza. ¡He conseguido herirle! 

PiLA. ¡Hurra! ¡Está perdiendo sangre! (Con los gritos de 
los palotines se entremezclan los bramidos de dolor del 
animal y los susurros de Ubú.) 

Cotiza. ¡Sujéetalo con fuerza mientras busco mi pistolete 
explosivo! 

PADRE UBÚ. Panem nostrum quotidianum da nobis ho- 
die... 

Pita. ¿Lo encuentras de una vez? No aguanto más. 

PADRE Ubú.  Sicut et nos dimittimus debitoribus nostris... 

Cotiza. ¡Ah! ¡Aquí esta! (Resuena una explosión y el 
oso cae muerto.) 

PiLa Y CoTIZA. ¡Victoria! 

PADRE UBÚ. Sed libera nos a malo. Amen... Por fin. ¿Es- 
tá bien muerto? ¿Puedo bajar de la roca? 

PiLa. (Con desprecio.) Cuando os plazca. 

PADRE UBú. (Bajando.) Podéis sentiros contentos de es- 
tar todavía vivos. El seguir hollando la nieve de Litua- 
nia. lo debéis a la magnánima manera de ser del Señor 
de las Phinanzas. El se ha despizcado, deslomado y des- 
gañitado recitando Padrenuestros por vuestra salvación. 
Y ha manejado con tanto arrojo la espada espiritual de 
la oración, como vosotros las armas materiales y, el 
aquí presente palotin Cotiza, el perecedero pistolete ex- 
plosivo. No, nos hemos llevado todavía más lejos nues- 
tra abnegación. No hernos dudado en subirnos a la roca 
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mas alta, para que nuestras oraciones llegasen antes al 
cielo. 

Pila. ¡Indignante necio! 

PADRE Ud. Mirad qué hermoso fiambre. Gracias a mí, 
ya tenéis qué comer. ¡Y menudo vientre, señores! Los 
griegos se hubieran encontrado más cómodos dentro de 
él que en el caballo de Troya. Poco ha faltado, caros 
amigos. para que hayamos tenido ocasión de compro- 
bar con nuestros propios ojos su prodigiosa capacidad. 

PILA. Me muero de hambre. ¿Qué podemos comer? 

CoTIzZA. ¡Carne de oso! 

PADRE UBÚ. Eh, pobre gente, ¿pensáis comerlo crudo? 
De nada disponemos para encender fuego. 

PiLa. ¿Olvidáis los pedernales de los fusiles? 

PADRE UBú. ¡Toma, es verdad! Y además me parece 
que. no lejos de aquí, hay un bosquecillo donde encon- 
trar ramas secas. Id a buscar unas cuantas, sire Cotiza. 
(Cotiza se aleja a través de la nieve.) 

Pina. Y ahora, Sire Ubú, a desollar el oso. 

PADRE UBÚ. ¡Oh, yo no! Tal vez todavía no esté muerto 
del todo. Lo harás mucho mejor tú, que ya estas devora- 
do a medias y mordido por todas partes. Si, la tarea te 
toca a ti. Yo me entretendré encendiendo el fuego en es- 
pera de que me traigan la leña. (Pila comienza a des- 
ollar el oso.) ¡Oh, cuidado! ¡Parece que se ha movido! 

Pila. ¡Pero, Sire Ubú, si está completamente frio! 

Pabre UBÚ. Es una pena. Hubiera sido mejor poder co- 
merlo caliente. Mucho me temo que el Señor de las Phi- 
nanzas acabe con una indigestión. 

Pina. (Aparte.) ¡Es indignante! (En voz alta.) Ayudadme 
un poco, señor Ubú. No puedo hacer solo todo el tra 
bajo. 

PabrrE UBú. No, no quiero hacer nada. Me siento muy 
fatigado. ¡Estaria bueno! 

Cotiza. (Regresa.) ¡Qué nevada, amigos mios! ¡Se diria 
que estamos en Castilla o en el Polo Norte! Está empe- 
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zando a anochecer. Dentro de una hora habrá oscureci- 
do. Tendremos que darnos prisa si queremos acabar an- 
tes de quedarnos sin claridad. 

PADRE Usú. ¿Has oido, Pila? Apresúrate. Apresuraos 
los dos. Espetad ese animal, cocinad de una vez esa bes- 
tia, que tengo mucha hambre. 

Pita. ¡Bueno! ¡Me parece que ya es demasiado! Si quie- 
res comer algo, tendrás que trabajar. ¿Me oyes, tragal- 
dabas? 

PADRE UBÚ. ¡Oh, a mí me da igual! No me importa co- 
merlo crudo. Asi que el trabajo os toca a vosotros. Ade- 
más, también tengo sueño. 

CoTIZA. ¿Qué te parece. Pila? ¿Cenamos nosotros so- 
los? No le damos nada, y ya está. Bueno, en todo caso 
le daremos los huesos. 

Pia. De acuerdo, está bien. ¡Mira! Ya arde el fuego. 

PADRE UBú. ¡Oh, qué bien! Ahora hace calor. Pero sigo 
viendo rusos por todas partes. ¡Ah, Dios mio! ¡Qué 
magnífica retirada! (Se queda dormido.) 

Cotiza. Me gustaría saber si es cierto lo que contó 
Rensky. Si la Madre Ubú ha sido realmente destronada. 
La verdad es que no sería imposible... 

PiLa. Terminemos de hacer la cena. 

Cotiza. No. Tenemos asuntos más importantes que tra- 
tar. Creo que sería oportuno indagar cuanto antes la ve- 
racidad de esas noticias. 

PiLa. Es cierto. ¿Debemos abandonar al Padre Ubú o se- 
guir con él? 

Cotiza. La noche es buena consejera. Durmamos. 
Mañana decidiremos lo que tenemos que hacer. 

Pia. No. Más valdrá que aprovechemos la noche para 
alejarnos. 

Cotiza. En marcha, entonces. (Parten.) 
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ESCENA VI 
(Pare UBú) 


Ubú habla dormido. 


PabrReE Umi. ¡Ah, sire dragón ruso! Tenga cuidado. No 
dispare hacia aqui, que hay gente. ¡Ahí está Bordura! 
¡Qué malvado es! ¡Mucho peor que un oso! ¡Bugrelao 
viene hacia mi! ¡El oso, el oso! ¡Ah, ha caido! ¡Duro es 
de pelar, gran Dios! No, no moveré un dedo. ¡Vete, Bu- 
grelao! ¿Me oyes, payaso? ¡Oh, ahora llegan Rensky y 
el zar! ¡Y quieren atizarme! ¡Oh, la borracha! ¿Dónde 
has encontrado ese oro, maldita? Me lo has robado a 
mi, miserable. Has ido a revolver en mi tumba, que está 
en la catedral de Varsovia, cerca de la luna. Falleci hace 
mucho tiempo. Fue Bugrelao quien me mató. Estoy en- 
terrado en Varsovia, junto a Vladislao el Grande, tam- 
bien en Cracovia, junto a Juan Segismundo, y también 
en la casamata de Thorn, al lado de Bordura. Aqui viene 
otra vez ese desgraciado. ¡Vete, maldito osn! Te pareces 
al capitán. ¿Me oyes, bestia de Satanás? No, no puede 
oirme. Los salopines le han cortado las onejas. Descere- 
brar. tomatar. cortar onejas, arrebatar riquezas y beber 
hasta morir. Esa es la vida de los salopines y la felicidad 
del Señor de las Phinonzas. (Calla v sigue durmiendo.) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, MADRE UBú) 


Es de noche, Ubú está durmiendo. Entra la Madre 
Ubu, pero no le ve. La oscuridad es completa. 


MADRE UBú. Por fin a salvo. Sola llego hasta aquí, mas 
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no lo lamento. ¡Qué carrera desenfrenada! ¡Atravesar 
toda Polonia en cuatro días! Todas las desgracias se han 
cebado al mismo tiempo sobre mí. En cuanto partió el 
gran necio, fui al panteón en busca del tesoro. Poca des- 
pués. a punto estuve de ser lapidada por Bugrelao y 
aquellos enloquecidos. Perdí a mi caballero acompañan- 
te, el palotin Jirón, que estaba tan prendado de mis en- 
cantos que se pasmaba de gozo al verme e, incluso, se- 
gún me han asegurado, cuando no me veía, lo cual es el 
colmo de la ternura. ¡Pobre muchacho! Por mi se habria 
dejado partir en dos. La prueba está en que se dejó par- 
tir en cuatro por Bugrelao. ¡Pif. paf, pan! ¡Ah, pensé 
morir! A continuación, me di a la fuga, perseguida por 
una multitud enfurecida. Dejo el palacio, llego al Vistula 
y me encuentro con que todos los puentes están vigila- 
dos. Cruzo el río a nado esperando despistar a mis per- 
seguidores. Por todas partes la nobleza se reúne para 


darme caza. Mil veces estuve a punto de perecer asfixia- 
da en un cerco de polacos empeñados en prenderme. 
Después de burlar su furor y después de cuatro días de 
correr por los campos nevados de lo que fue mi reino, 
llego a este refugio. No he comido ni bebido nada en 
esos cuatro días. Bugrelao me seguia de cerca. Pero, por 
fin, heme aquí a salvo... ¡Ah, muerta estoy de frio y de 
fatiga! ¡Cómo me gustaria saber qué ha sido de mi volu- 
minoso polichinela, es decir, de mi muy respetable espo- 
so! ¡Le quitaba caudales, le robaba rixdales, le sisaba! 
¡Y su caballo de phinanzas muriéndose de hambre en- 
tretanto! ¡Ni olía la cebada el pobrecillo! ¡Ah, qué histo- 
ria! Pero, ¡ay!, también he perdido mi tesoro. En Varso- 
via se quedó, y que vaya a buscarlo quien se atreva. 

PADRE UBU. (Comenzando a despertar.) ¡Atrapad a la 
Madre Ubú! ¡Cortadle las onejas! 

MADRE UBu. ¡Oh, Dios mio! ¿Dónde estoy? ¡Pierdo la 
cabeza, oh Señor! (Pero gracias al cielo distingo al se- 
ñor Padre Ubú a mis pies, como si fuera un pingo.) 
(Aparte). Finjamos gentileza. (En voz alta.) Dime, mi 
querido y grueso esposo, ¿has dormido bien? 

PADRE UBu. Muy mal. Era duro de pelar ese oso. 
(Soñando en voz alta todavía.) Combate de voraces 
contra tenaces. Pero los voraces se comieron completa 
mente y devoraron a los tenaces, como tendréis ocasión 
de comprobar cuando amanezca el dia. ¿Me oís, nobles 
palotines? 

Mabue Unú. Pero ¿qué farfulla? Está todavia más tonto 
que cuando se fue. ¿A quién le habla? 

Pabee Unú.  ¡Pila, Cotiza, respondedme, sacos de mier- 
dra! ¿Dónde demonios estáis? ¡Oh, tengo miedo! Pero 
alguien ha hablado. ¿Y quién ha hablado? Espero que 
no haya sido el oso. ¡Mierdra! ¿Dónde tengo las cen 
llas? ¡Ah! Las debi perder en la batalla. 

MaDre UBú. (Aparte.) Aprovechemos la situación y la 
oscuridad. Simulemos una aparición sobrenatural y ha- 
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gámosle prometer que nos perdonará nuestros latroci- 
nios. 

PADRE UBÚ. Mas, por san Antonio, ¡alguien habla! ¡Ta- 
bas de sátiro! ¡Que me ahorquen si no es asi! 

MADRE UBú. (Ahuecando la voz.) ¡Si, Padre Ubú, al- 
guien habla, en efecto! ¡Y la trompeta del arcángel que 
hará levantar a los muertos de entre la ceniza y el polvo 
para el juicio final, no hablará de otro modo! Escuchad 
esta voz profunda. Es la de san Gabriel, y sólo puede 
dar buenos consejos. 

PADRE UBU. ¡Oh, desde luego que si! 

MADRE UU. ¡No me interrumpas o me callo, y, enton- 
ces, adiós a tu barriga! 

PADRE UBÚ. ¡Oh, mi pobre panza! Ya me callo, ya me 
callo. No diré ni una sola palabra más. Continuad, seño- 
ra aparición. 

MADRE UBú. Decíamos, Padre Ubú, que sois un grueso 
individuo. 

PADRE UBÚ. Muy grueso, en efecto, eso es exacto. 

MADRE Us, ¡Callaos, en nombre de Dios! 

PADRE UBú. ¡Eh! Los ángeles no juran. 

MADRE UBÚ. (Aparte.) ¡Mierdra! (Continuando.) ¿Estáis 
casado, señor Ubú? 

PADRE UBú. ¡Cómo no! ¡Y con la mayor de las arpias! 

MADRE UBú. Querréis decir que es una mujer encanta- 
dora, imagino. 

PADRE UBÚ. Un horror es lo que es. Tiene uñas por to- 
das partes. No se sabe por dónde cogerla. 

MADRE UBÚ. Habra que entrarle con dulzura, sire Ubú. 
Si la tratáis asi podréis comprobar que no le anda a la 
zaga a la Venus de Capua. 

PADRE UBú. ¿A quién habéis llamado crápula? 

MADRE UBú. No estáis escuchándome, señor Ubú. Ha- 
ced el favor de poner más atención a mis palabras. 
(Aparte.) Mas apresurémonos. Está a punto de amane- 
cer. (En voz alta otra vez.) Escuchad, señor Ubú. Vues- 
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tra mujer es deliciosa y adorable. No tiene ni un solo de- 
fecto. 

PADRE UbBu. Creo que os equivocáis, No hay defecto que 
no tenga. 

MADRE UbBU. ¡Silencio de una vez! ¡Vuestra esposa no os 
es infiel! 

PADRE UBÚ, Me gustaria saber quién podría enamorarse 
de ella. Os digo que es una tarasca. 

MADRE UBUÚ. ¡Tampoco bebe! 

PADRE UBÚ. Desde luego que no. Desde que guardé la 
llave de la bodega. Antes, a las siete de la mañana ya es- 
taba como una cuba, y se perfumaba con aguardiente. 
Ahora, que se perfuma con esencia de heliotropo, no 
huele demasiado mejor, pero me da igual. Ahora soy yo 
el único que se emborracha. 

MaAbRE UBÚ. (Aparte.) ¡Necio personaje! (En voz alta.) 
Vuestra mujer no os quita vuestro dinero. 

PADRE UBú. ¿No? ¡Qué raro! 

MADRE UBú. No os sisa ni un solo céntimo. 

PADRE UBÚ. Que lo diga nuestro noble e infortunado 
señor caballo de phinanzas. Privado de pienso desde tres 
meses antes, debio hacer la campaña entera dejándose 
llevar por la brida a través de Ucrania. Y asi murió en 
acción, el pobre bruto. 

MADRE UBú. Todo eso son calumnias. Vuestra muje: es 
un modelo, ter.:endo en cuenta sobre todo que su esposo 
es un monstruo, 

Pabre Unmú. Eso si que es una calumnia. Mi mujer es 
una picara. Y vos, como botagueña, no le vais a la zaga. 

MADRE UBÚ. ¡Cuidado con lo que dices, Padre Ubú! 

PADRE Un. ¡Oh, es cierto! Olvidaba con quien estoy ha- 
blando. No, no he dicho lo que habeis oido. 

MADRE UbBú. Tú mataste a Venceslao. 

PADRE UBÚ. No fue culpa mia, lo aseguro. Fue la Madre 
Ubú quien lo pidió. 

MAbRE Ubud. Mataste también a Boleslao y Ladislao. 
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PADRE UBÚ. ¡Peor para ellos! Querian darme de mano- 
tadas. 

MADRE UBú. No cumpliste las promesas que le hiciste a 
Bordura y luego, además, le mataste. 

PADRE UBú. Consideré más conveniente ser yo quien 
mandara en Lituania. Pero, en el momento actual, no 
mandamos ni el uno ni el otro. Así que, como podéis 
ver. no tengo ninguna culpa. 

MADRE UbBú. Lo que no tienes es más que una manera de 
que te sean perdonadas tus fechorías. 

PADRE UBU. ¿Sí? ¿Cuál? Estoy dispuesto a todo con tal 
de convertirme en un santo varón. Quiero llegar a obis- 
po y conseguir que mi nombre se imprima en los alma- 
naques. 

MADRE UBÚ. Tendrás que perdonar a la Madre Ubú el 
haberte sisado un poco de dinero. 

PADRE UBú. Muy bien, de acuerdo. La perdonaré cuan- 
do me lo haya devuelto todo, una vez que le haya zurra- 
do bien la badana, y que ella haya resucitado a mi caba- 
llo de phinanzas. 

MADRE UBÚ. ¡Su caballo le tiene sorbido el seso...! ¡Oh, 
estoy perdida! ¡Está amaneciendo! 

PADRE Urú. En cualquier caso, estoy contento de tener 
ahora la seguridad de que mi querida esposa me sisaba. 
Al presente lo sé de fuente segura. Omnis a Deo scientia. 
Lo que quiere decir: Omnis, toda; a Deo scientia, la 
ciencia viene de Dios. Eso lo explica todo. ¡Pero la seño- 
ra aparición se ha callado! ¡Lástima que no le pueda 
ofrecer con qué reconfortarsel Lo que me estaba dicien- 
do era muy divertido. ¡Toma, ya amanece...! ¡Ah, 
Señor! ¡Por mi caballo de phinanzas! ¡Si era la Madre 
Ubú! 

Mabre Unú. (Descaradamente.) ¡Eso no es verdad! 
¡Tendré que excomulgaros! 

PabrE Ubú. ¡Ah, carroña! 

MADRE Usú, ¡Por Dios! ¡Qué impiedad! 
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PADRE UBÚ. ¡Oh, esto es demasiado! ¡De sobra veo que 
se trata de ti, necia impertinente! ¿Cómo diablos has lle- 
gado? 

MADRE UBÚ. Jirón fue muerto, y los polacos me destro- 
naron. 

PADRE UBÚ. A mi son los rusos quienes me han destro- 
nado. La gente inteligente acaba por volver a encon- 
trarse. 

MADRE UBú. Di mejor que una persona inteligente acaba 
de volver a encontrarse con un cretino. 

PADRE UBÚ. Muy bien. Y ahora va a encontrarse con un 
plantigrado. (Le arroja el oso.) 

MaDrE UbBú. (Cayendo, abrumada bajo el peso del oso.) 
¡Oh, Dios mio, qué horror! ¡Muero, me ahogo, me 
muerde, me devora, me digiere! 

PADRE UBU. ¡Pero si está muerto, grotesca! ¡Oh, pero tal 
vez todavia no! ¡Oh, Señor, no, no está muerto! ¡Pongá- 
monos a salvo! (Vuelve a subirse a la roca.) Pater nos- 
ter quí es... 

MaDre£ UBÚ. (Desembarazándose.) ¡Toma! ¿Dónde se 
ha metido? 

PADRE UBú. ¡Ah, Señor! ¡Otra vez mi esposa! ¡Necia 
criatura! ¿No habrá manera de librarse de ella? Escu- 
cha, ¿está muerto ese 0so? 

MADRE UBÚ. Claro que si, borrico. Está completamente 
fiambre. ¿Cómo llegó aqui? 

Pabke UBÚ. (Confuso.) No lo sé. ¡Ah, si, si lo sé! Quiso 
devorar a Pila y a Cotiza y tuve que acabar con él a gol- 
pes de Padrenuestro. 

Mabre Usú. Pila, Cotiza, Padrenuestro, Pero ¿qué di- 
ces? Por mis caudales, ¿te has vuelto loco? 

PADRE UBÚú. Lo que he dicho es la pura verdad. ¡Y tú 
eres una idiota, por mi panza! 

MADRE UBÚ. Cuéntame cómo te fue la campaña, Padre 
Ubu. 

PADRE UBÚ. ¡Oh, no, señora, no! Resultaria demasiado 
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largo. Todo lo que sé es que a pesar de mi indudable va- 
lentia todo el mundo me daba de palos. 

MADRE UbBú. ¿Cómo? ¿Incluso los polacos? 

PADRE UBÚ. Sí, y además gritaban: ¡Vivan Venceslao y 
Bugrelao! Pensé que acabarian descuartizándome, ¡Ha- 
tajo de coléricos! Y, además, han matado a Rensky. 

MADRE UBÚ. ¡Me trae bien al fresco! ¿Sabes tú que Bu- 
grelao mató al palotín Jirón? 

PaDRe UBÚ. ¡Me trae bien al fresco! Y, a continuación, 
mataron también al pobre Lascy. 

MabrE UBÚ. A mi me es igual. 

PADRE UBÚ. ¡Oh! Pero, en cualquer caso, acércate aqui, 
carroña. Ponte de rodillas delante de tu amo. (La aga- 
rra y le obliga a arrodillarse.) Ahora vas a sufrir el últi- 
mo suplicio. 

MADRE UBú. ¡Jo, señor Ubú! 

PADRE UBÚ. ¡Ni jo ni narices! ¿Has terminado ya? En- 
tonces empezaré yo. Torsión de nariz, arrancadura de 
los cabellos, introducción del palitroque en las onejas, 
extracción del cerebro por los talones, laceración del tra- 
sero, supresión parcial o incluso total de la médula espi- 
nal (¡si con ello se le pudieran suprimir las espinas del 
carácter!), sin olvidar la apertura de la vejiga natatoria 
y. finalmente, versión renovada de la decapitación de 
san Juan Bautista, según las indicaciones de las Sagra- 
das Escrituras, tanto del Antiguo como del Nuevo Tes- 
tamento, puestos en orden, corregidos y perfeccionados 
por el aqui presente Señor de las Phinanzas. ¿Te parece 
bien, imbécil? (La descalandraja.) 

Mabkre UBú, ¡Gracia, señor Ubú! (Gran ruido a la en- 
trada de la caverna.) 
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ESCENA ll 
(Los MISMOS, BUGRELAO, OTROS) 


El príncipe se precipita en la caverna seguido por sus 
soldados. 


BUGRELAO. ¡Adelante, amigos mios ! ¡Viva Polonia! 
PADRE UBÚ. ¡Oh! ¡Oh! Espera un poco, señor polaco. 
Espera que haya terminado con mi media naranja. 
BUGRELAO. (Golpeándole.) ¡Toma, cobarde, miserable, 

so gañán, truhán, musulmán! 

PADRE Usú. (Respondiendo a los golpes.) ¡Toma, polo- 
nero, embustero, camandulero, majadero, alabardero, 
carnero, condotiero, comunero! 

MADRE UBÚ. (Apuntándose también.) ¡Toma, bribón, fe- 
lón, cabrón, porcachón, histrión, capón, polacón! (Los 
soldados se arrojan sobre los Ubú, que se defienden co- 
mo mejor pueden.) 

PADRE UBÚ. ¡Dioses! ¡Qué puñetazos! 

Mabre UBú. ¡Eh! ¡Que yo también tengo pies, señores 
polacos! 

PaDRE UBÚ. ¡Por mi chápiro verde! ¿Acabará esto de 
una vez por todas? ¡Otro pescozón! ¡Ah, si tuviera con- 
migo mi caballo de phinanzas! 

BUGRELAO. ¡Golpeadle, golpeadle sin compasión! 

Voces. (Desde fuera.) ¡Viva el Padre Ubú. nuestro gran 
hacendista! 

PADRE UBÚ. ¡Ah, ahí llegan! ¡Hurra! ¡Ahí llegan los Pa- 
dres Ubú! ¡Adelante! ¡Entrad de una vez! ¡Tenemos ne- 
cesidad de vosotros, servidores de phinanzas! (Entran 
los palotines, agregándose a la refriega.) 

CotIZA. ¡Acabemos con los polacos! 
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PiLa. ¡Hon! Volvemos a vernos, gran Señor de Phinan- 
zas. ¡Animo! ¡Arremeted con fuerza! ¡Ganad la salida! 
Una vez fuera no tendréis que hacer más que escapar. 

PADRE UBú. ¡Oh, ésa es mi especialidad! ¡Por Dios, có- 
mo golpea éste! 

BUGRELAO. ¡Gran Dios, me han herido! 

ESTANISLAO LECZINSKI. No es nada, sire. 

BUGRELAO. No. Solamente estoy aturdido. 

JUAN SOBIESKI. ¡Golpead, seguid golpeando! ¡Esos mise- 
rables están ganando la salida! 

CotTIZA. ¡Ya estamos cerca! ¡Seguid a la gente! Lo cual 
significar no significa que ya vea cielo descubierto. 

Pila. ¡Valor, sire Ubú! 

PADRE UBú. ¡Ah, me lo estoy haciendo en los calzones! 
¡Adelante, cuernosempanza! ¡Tomatad, sangrad, deso- 
llad, despedazad, por el cuerno de Ubú! ¡Oh, parece que 
ya escampa! 

Cotiza. ¡Sólo quedan dos guardando la puerta! 

PADRE UBú. (Matándoles a golpes de oso.) ¡Uno! ¡Y 
dos! ¡Uff! ¡Por fin fuera! ¡A huir se ha dicho! ¡Los de- 
más, seguidme, y con presteza! 


ESCENA II 
(PADRE UBU, MADRE UBÚ) 


La escena representa la provincia de Livonia cubier- 
ta de nleve. Los Ubú y su comitiva en plena fuga. 


PADRE UBÚ. ¡Ah! Creo que han desistido de atraparnos. 

MADRE UBú. Si. Bugrelao ha debido ir a hacerse coro- 
nar. 

PADRE UBÚ, Ya no le envidio su corona. 
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MADRE UbBÚ. ¡Cuanta razón tienes, Padre Ubú! (Desa- 
parecen a lo lejos.) 


ESCENA IV 
(EL PADRE UBÚ Y TODA SU BANDA) 


En el puente de un navío que navega, poco más o 
más, por el Báltico. 


EL COMANDANTE. ¡Qué maravilla de brisa! 

PADRE UBú. Verdad es que navegamos con una veloci- 
dad casi prodigiosa. Debemos estar haciendo, cuanto 
menos un millón de nudos a la hora. Y esos nudos tie- 
nen la ventaja de que, una vez hechos, no hay quien los 
deshaga. Aunque, todo sea dicho, también tenemos 
viento de popa. 

Pila. ¡Pobre imbécil! 


Una fuerte racha de viento inclina el barco y cubre 
de espuma la superficie del agua. 


PabRE UBÚ, ¡Oh! ¡Ah! ¡Dios mio! ¡Henos aqui zozobra- 
dos! ¡Pero si vamos completamente de costado! ¡Este 
barco se va a caer! 

EL COMANDANTE. ¡Todos a sotavento! ¡Entablad el trin- 
quete! 

PabreE UbBú. ¡Pero no, caramba! ¡No os pongáis todos 
del mismo Jado! ¡Eso es imprudente! Suponed que el 
viento cambia de dirección. Nos iriamos al fondo y los 
peces nos comerian. 

EL COMANDANTE. ¡Nada de arribar! ¡Cargad las velas 
proa al viento! 

PADRE UBú. ¿Cómo que nada de arribar? ¡Arribad, si, 
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que tengo prisa! ¡Arribad!, ¿me ois? Será culpa tuya, 
bruto capitán, si no arribamos. Ya deberiamos haber 
arribado. ¡Oh, tendré que dar las órdenes yo! ¡Prestos 
para viras, válganos Dios! ¡Echad anclas, virad con 
viento de proa, virad con viento de popa! ¡Izad las velas, 
arriad las velas! ¡Timón arriba, timón abajo, timón a los 
lados! ¿Veis? Ahora sí que vamos bien. Coged las olas 
al sesgo y todo saldrá a pedir de boca. (Todos se dester- 
nillan de risa. La brisa arrecia,) 

EL COMANDANTE. ¡Arriad el foque mayor! ¡Rizad las ga- 
vias! 

PADRE UBU. ¡Si, eso no está mal! ¡Incluso está bastante 
bien! ¿Habéis oido, señora tripulación? ¡Arread a la fo- 
ca mayor y regad las habas! (Algunos agonizan de risa. 
Una ola inunda la cubierta.) ¡Oh, qué diluvio! Debe ser 
un efecto de las maniobras que acabo de ordenar. 

MaDpre Umú Y Pia. ¡Cosa deliciosa la navegación! 
(Aborda una segunda ola.) 

PiLA. (Empapado.) ¡Desconfiad de Satán y de sus pom- 
pas! 

PADRE UBú.  Sire camarero, traiganos algo de beber. (To- 
dos se disponen a echar un trago.) 

MADRE UBú. ¡Ah! ¡Qué delicia volver a ver pronto la 
dulce Francia, a nuestros amigos de siempre y el castillo 
de Mondragón! 

PADRE UBú. Si, pronto :iegaremos. Dentro de un rato 
pasaremos frente al castillo de Helsinger. 

PiLa. A mi me tiene loco la idea de volver a mi querida 
España. 

Cotiza. Si. Deslumbraremos a nuestros compatriotas re- 
latándoles nuestras maravillosas aventuras. 

PADRE UBÚ. Asi será, desde luego. Por mi parte, pienso 
hacerme nombrar Gran Maestre de Hacienda en Paris. 

MADRE UBú. ¡Eso es...! ¡Oh, qué conmoción! 

Cortza. Noos preocupéis. Es que acabamos de doblar el 

cabo de Helsinger. 
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PiLa. Y ahora, nuestro noble bajel se adentra a toda velo- 
cidad por entre las sombrías olas del Mar del Norte. 
PADRE UBú. Mar bravío e inhospitalario que baña las 

costas del pais llamado Germania. País llamado asi por- 
que sus habitantes son todos entre si primos germanos. 
MADRE UBú. Eso es lo que yo llamo erudición... Y dicen 
que se trata de un pais muy bello. 
PabDRE UBÚ. ¡Oh, señores, créanme! Por muy bello que 
sea. no vale lo que Polonia. Y es que, si no existiera Po- 
lonia, tampoco habria polacos. 


TELON 
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Apéndices a «Ubú Rey» 


l. FRAGMENTOS DE CARTAS DE ALFRED 
JARRY A AURELIEN LUGNE-POE' 


8 de enero de 1896 


... Puesto que Ubú Rey le ha gustado y constituye un to- 
do, si le parece bien, podría yo simplificarlo un poco, con lo 
que obtendriamos algo de un efecto cómico seguro, tal co- 
mo le pareció a usted después de una lectura sin preven- 
ciones. 

Creo que seria curioso poder montar la cosa (sin ningún 
gasto suplementario) de la guisa siguiente: 

1) Máscara para el personaje principal; máscara que 
podría yo procurarle en caso necesario. Además, creo que 
usted mismo se ha ocupado ya del asunto máscaras. 

2) Una cabeza de caballo de cartón que Ubú se colgaría 
del cuello, como en el antiguo teatro inglés, en las dos úni- 
cas escenas ecuestres; detalle éste que ya estaba en el espi- 
ritu de la pieza, puesto que he querido escribir un «guiñol». 

3) Una sola decoración o, mejor, un fondo liso, supri- 
miendo las subidas y bajadas de telón durante el acto úni- 
co. Un personaje correctamente vestido vendria, como en 


|. Cartas publicadas en los núm. 3-4 y 10 de los Cahlers du college 
de »Pataphysique». 
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los guiñoles. a colgar un cartel indicador del lugar de la ac- 
ción. (Observe que estoy seguro de la superioridad «suges- 
tiva» del cartel sobre el decorado. Ningún decorado ni nin- 
guna figuración serian capaces de dar «el ejército polaco 
en marcha a través de Ucrania».) 

4) Supresión de las multitudes, que son con frecuencia 
perjudiciales para la peripecia y dificultan su comprensión. 
Asi. un único soldado en la escena de la parada; uno solo 
en la avalancha. cuando Ubú dice: «¡Que tropel de gente, 
qué confusion...!», etc. 

$) Adopción de un «acento», o mejor, de una «voz» es- 
pecial para el personaje principal. 

6) Vestuario de tan poco sabor local o cronológico co- 
mo sea posible (lo que da mejor la idea de algo eterno), pre- 
ferentemente moderno, pues la sátira es moderna; y sórdi- 
do. para que el drama parezca más miserable y horrifico, 

Sólo hay tres personajes importantes o que hablen mu- 
cho: Ubú, Madre Ubú y Bordura. Usted dispone de un ac- 
tor extraordinario para el tipo de Bordura, cuya silueta 
contrasta con la corpulencia de Ubú. Aquel alto que grita- 
ba: «¡Estoy en mi derecho!» 

En fin. no olvido que esto es sólo un proyecto sujeto a su 
aprobación, y que si le hablo de Ubú Rey es porque tiene la 
ventaja de resultar accesible a la mayoria del público. Por 
lo demás. Ja otra pieza estará pronto terminada, y verá co- 
mo tiene más valor. Pero si el mencionado proyecto no le 
parece absurdo, me gustaria que me informase para no tra- 
bajar en algo que supondría doble ocupación. En cualquier 
caso. ni la una ni la otra sobrepasarán los tres cuartos de 
hora de representación, como habiamos convenido. 
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29 de julio de 1896 


... Tendremos tiempo de volver a comentarlo, pero ¿no 
piensa usted que tal vez fuese divertido, para que todo re- 
sulte nuevo cuando se monte Ubú, hacer representar el pa- 
pel de Bugrelao a un muchacho inteligente de la edad con- 
veniente, y reaccionar asi contra una tradición de travestis- 
mo que nadie ha intentado atacar desde cierta frase del pre- 
ludio de las Bodas de Figaro? 


1 de agosto de 1896 


... He aquí por qué tengo confianza en la idea de un chi- 
co en el papel de Bugrelao: conozco a uno en Montmartre 
que es muy bello, con ojos asombrosos y cabellos morenos 
rizados que le llegan hasta la cintura. Tiene trece años y le 
sobra inteligencia para hacerlo, aunque habrá que dedicarle 
tiempo. Será, tal vez, un golpe de efecto para Ubú, excitará 
a las ancianas señoras y obligará a gritar escandalizados a 
determinados tipos. En cualquier caso, servirá para llamar 
la atención de la gente. Y además, es algo nunca visto, y 
creo que es preciso que l'UEuvre monopolice todas las 
innovaciones. 


6 de diclembre de 1896 


... Creo que Gémier va a cargarse el papel no pudiendo 
ensayar el miércoles. Sería muy imprudente para mi, y 
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tambien para l'CEuvre, exponerse a estropearlo todo por 
culpa de estos apresuramientos. Le pido ocho días de retra- 
so. o la suspensión definitiva de la representación. 


7 de diciembre de 1896 


... A partir de las dos de esta tarde llevarán a l'CEuvre un 
vientre de cartón y mimbre, así como dos máscaras, que 
permitirán acostumbrarse a la mascara de Ubú, que el fa- 
bricante no me entregará hasta el último momento. Creo 
que debe pagarse a tocateja el mencionado vientre, que 
cuesta seis francos —así como seis más por las dos másca- 
ras—. lo que yo no he podido hacer por estar actualmente 
sin phinanzas. Si tales objetos no san maltratados, nos los 
volverán a comprar con el 30 % de descuento. Sé también 
de un caballo de phinanzas que nos podrian enviar esta tar- 
de al teatro, y cuyo alquiler ascenderia a treinta francos, in- 
cluida la libertad para que lo pintemos a nuestro antojo. 
Pero en previsión de accidentes, es obligatorio depositar el 
precio del dichoso caballo (cien francos), tan grande como 
el caballo mismo. Si no le viene bien adelantar esta zaran- 
daja. haga el favor de avisar al hombre que llevará el vien- 
tre para que anule el encargo, pero tenga en cuenta que Gé- 
mier quiere un caballo entero, o bien un caballo de ena- 
guas, y que nos interesa que sea él quien actúe, 

Suyo. y hasta las cuatro o las cinco de esta tarde. 


Alfred Jarry 
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Il. DE LA INUTILIDAD DEL TEATRO EN 
EL TEATRO' 


Creo definitivamente zanjada la cuestión de si el teatro 
debe adaptarse al público o el público al teatro. Aquél, en 
la Antigúedad, sólo pudo comprender o aparentar com- 
prender a los dramaturgos y a los cómicos, porque sus te- 
mas resultaban universales y se explicaban por lo menos 
cuatro veces en cada obra, quedando muy a menudo ade- 
lantados por un personaje prologal. Igual cosa para el pú- 
blico que acude hoy a la Comédie-Frangaise a escuchar 
obras de Moliére y Racine tan sólo porque están represen- 
tándose continuamente. Seguro es, por lo demás, que el 
contenido le suena ajeno. No habiéndose conquistado to- 
davia en el teatro el derecho a expulsar violentamente a 
quienes no entienden, y a expurgar la sala en cada entreac- 
to. antes de que lleguen la hecatombe y los alaridos, tendre- 
mos que contentarnos con la evidencia de que nos batire- 
mos —si es que nos batimos— por una obra de divulgación, 
es decir, nada original y, por lo tanto, menos interesante 
que la original accesible, y de que ello lo haremos en benefi- 
cio, al menos el primer dia, de un público pavitonto ante lo 
que ve, y, en consecuencia, mudo. 

Y eso que el primer día acuden los que se dice que en- 
tienden. 

Dos cosas hay que cube proporcionar al público —cuan 
do se quiere descender a su nivel— y que, de hecho, normal 
mente se le facilitan. En primer lugar, personajes que pien- 

| Articalo publicado por A Jarry en el Mercure de France (sep 
tiembre de 1896) preparnado cl inminente estrena de Ub Rev 


102 


san de su misma manera —un embajador siamés o chino, 
viendo El Araro, apostó a que el protagonista acabaria 
burlado, y su cofre desaparecido— y de los que lo compren- 
den todo con la impresión que sigue: «Soy inteligente, pues 
me rio cor ocurrencias inteligentes»; impresión que no fal- 
ta a los espectadores de M. Donnay, así como tampoco 
aquella que produce ese estilo de creación en el que se ha 
prescindido del esfuerzo de predefinir. Y, en segundo lugar, 
temas y peripecias naturales, es decir, cotidianamente ruti- 
narios para hombres del montón, dado que Shakespeare, 
Miguel Angel o Leonardo de Vinci resultan un tanto exten- 
sos y de diámetro difícil de abarcar, y ello porque genio y 
entendimiento, o incluso talento para algo más que algo 
muy concreto, están más allá del alcance de la mayoría. 

Pero si hay en el universo quinientas personas que sean 
un poco como Shakespeare y Leonardo con relación a la 
infinita mediocridad, ¿no será justo conceder a esos qui- 
nientos espiritus elevados lo que se derrocha con los espec- 
tadores de M. Donnay, es decir, la seguridad de no ver en 
escena lo que no entienden, esto es, en su caso, el activo 
placer de una creación medida y con arreglo a predefini- 
ción? 

Lo que sigue es un catálogo de algunos de los efectos no- 
tablemente horrendos e incomprensibles para esos quinien- 
tos espiritus y que empachan la escena sin utilidad alguna, 
destacándose, en primer término, aspectos referentes a la 
decoración y los actores. 

De por si, la decoración es hibrida, ni natural ni artifi- 
cial. Si fuera semejante a la naturaleza, vendria a ser un su- 
perfluo duplicado. —Más adelante hablaremos de la natura- 
leza como decoración...—. Y no es artificial en el sentido de 
que no proporciona al artista la realización de la naturaleza 
exterior vista a través de si o, mejor aún, recreada por el. 

Muy peligroso sería que el poeta impusiera a un público 
de artistas la decoración de su pieza tal y como la pintaria 
el mismo. Quien sabe leer, encuentra en la obra escrita el 
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sentido expresamente oculto para cada cual, y reconocien- 
do el eterno e invisible rio, lo llama Anna Peranna. La tela 
pintada realiza una función explayadora para muy po- 
cos de los espiritus a que venimos refiriendonos, pues resul- 
ta más arduo extraer cualidad a partir de cualidad que cua- 
lidad a partir de cantidad. Siendo justo, además, que cada 
espectador vea en escena la decoración que conviene a su 
visión de la escena... En cuanto al gran público, por el con- 
trario, cualquier deccrado artístico será bueno, pues la ma- 
sa no comprende por sí, sino que acepta. 

Dos clases hay de decoraciones: interiores y a cielo 
abierto. Ambas pueden tener la pretensión de representar 
espacios cerrados o perspectivas de la naturaleza. No insis- 
tiremos aqui sobre la cuestión superada de una vez por to- 
das de la estupidez del trompe-l'eeil. Anotemos, como má- 
ximo, que dicho trompe-l'ceil engañará tan sólo a quien vea 
cerrilmente, es decir, a quien no vea, y escandalizará a quien 
contemple la naturaleza de manera inteligente y selectiva, 
pues se le estará intentando colar una caricatura por quien 
no tiene capacidad para hacerla. Zeuxis engañó a animales 
salvajes, según se dice, y Tiziano a un posadero. 

La decoración realizada por alguien que no sepa pintar, 
se aproximará más a una decoración abstracta, no inten- 
tando proporcionar más que la sustancia. Del mismo mo- 
do, un decorado que quisiéramos simplificar, tendria que 
decidirse a aprovechar los accidentes útiles. 

Por nuestra parte, hemos probado decoraciones heráldi- 
cas, o lo que es lo mismo, que resumen con una tintura lisa 
y uniforme una escena o un acto enteros; campo de blasón 
ante el que los personajes transitan armónicos. En realidad, 
esto es un poco pueril, pues dicha tintura se establece por si 
misma —y de una manera más exacta, dado que hay que 
tener en cuenta el universal daltonismo y las respectivas 
idiosincrasias— sobre un fondo por completo carente de co- 
lor. En efecto, la podremos conseguir simplemente, y de un 
modo simbólicamente exacto, con una sencilla tela sin pin- 


104 


tar. o con el reverso de un decorado, realidades en las que 
cada cual encontrará el lugar que se le antoje. O todavia 
más —si es que el autor sabía lo que queria—, el verdadero 
lugar de la acción, que aparecerá por ósmosis sobre la tela. 
Y en cuanto a cambios de localización, la exhibición de un 
cartel evitará el recurso periódico a la no-agudeza que vie- 
ne implicado por la muda de decorados materiales y que 
tiene. sobre todo, sus consecuencias, en el instante de la 
obligada diferenciación. 

En las condiciones hasta aquí expuestas, todo elementa 
de la decoración del que se tenga una necesidad especial, 
como ventanas que se abran, puertas practicables, etc., ten- 
drá condición de accesorio, y podrá ser introducido en es- 
cena del mismo modo que una mesa o un hachón. 

El actor «compone el rostro», y debiera componer todo 
el cuerpo. del personaje. Diversas contracciones y dilata- 
ciones de músculos faciales constituyen las expresiones, 
juegos fisonómicos, etc. No se ha pensado que los múscu- 
los siguen siendo los mismos bajo la faz fingida y maquilla- 
da. y que Mounet y Hamlet no tienen cigomáticos iguales a 
pesar de que anatómicamente se considere que no existe 
más que un hombre y que se predique que las diferencias 
son despreciables... En mi opinión, el actor deberá incorpo- 
rar a su cabeza, mediante una máscara que la encierre, la 
efigie del PERSONAJE, la cual no tendrá, como en la Anti- 
gúedad, apariencia de tristeza o de alegria —que, en defini- 
tiva, no son caracteres—, sino la correspondiente al verda- 
dero carácter del personaje: el Avaro, el Indeciso, el Codi- 
cioso que amontona fechorias, etc. 

Una vez conseguido el carácter perenne del personaje 
por mediación de la máscara, hay un procedimiento muy 
simple, de fundamento semejante al del calidoscopio y, so- 
bre todo, al del giroscopio, de poner en evidencia, de uno en 
uno o varios al mismo tiempo, los aspectos accidentales. 

Cubierto de afeites poco prominentes, el actor tradicio- 
nal eleva al cuadrado el efecto de cada expresión por medio 
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de tonalidades y relieves, y más tarde al cubo y a exponen- 
tes indefinibles con ayuda de la LUZ. 

Lo que vamos a explicar resultaba imposible en el teatro 
antiguo. en el cual la luz vertical, o nunca lo bastante hori- 
zontal, subrayaba con sombras todo saliente de la másca- 
ra, y ello no con la suficiente nitidez debido a su difusión. 

Contrariamente a las deducciones de una lógica rudi- 
mentaria e imperfecta. en los paises soleados no existen las 
sombras precisas. Asi por ejemplo, en Egipto, por debajo 
del trópico de Cáncer, apenas si se da bozo de sombras so- 
bre los rostros. La luz se refleja verticalmente, como en la 
cara de la luna, y sufre de difusión tanto por efecto de la 
arena del suelo, como de la arena en suspensión en el aire. 

Las candilejas iluminan al actor según la hipotenusa de 
un triángulo rectángulo del que su cuerpo constituye uno 
de los catetos. Y como consisten en una serie de puntos lu- 
minosos, es decir, en una linea que se extiende indefinida- 
mente en comparación con la angostura del rostro del ac- 
tor. tanto por la derecha como por la izquierda de la inter- 
sección con su plano, se las puede considerar como un úni- 
co punto iluminador situado a una distancia indefinida, de- 
trás del público en cualquier caso. 

Este. por consiguiente, se halla a menor distancia del ac- 
tor. aunque no lo suficientemente menor como para que no 
puedan considerarse paralelos los rayos reflejados por el 
último. o sea, las miradas. Asi, cada espectador ve, prácti- 
camente, la máscara del personaje de una manera ¡gual, 
con diferencias sin duda desdeñables en comparación con 
las de las distintas idiosincrasias y aptitudes de compren- 
sión: diferencias que resultan imposibles de atenuar y que, 
por otra parte, quedan neutralizadas por el concepto mis- 
mo de multitud considerada como rebaño, es decir, como 
multitud. 

Por medio de lentos cabeceos de arriba abajo y de aba- 
jo arriba y de libraciones laterales, el actor va desplazan- 
do las sombras sobre toda la superficie de su máscara. Y la 
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experiencia prueba que las seis posiciones principales —y 
otras tantas, menos precisas, para el perfil—, son suficientes 
para todas las expresiones. No daremos ejemplos porque, 
además de que todos cuantos han sabido ver un guiñol han 
podido comprobarlo, tendriamos que distinguir según la 
naturaleza primaria de la máscara. 

Como se trata de expresiones simples, resultan universa- 
les. El grave error de la actual pantomima estriba en desem- 
bocar en el lenguaje mimado convencional, fatigoso e im- 
comprensible. Ejemplo de tal convención: una elipse verti- 
cal. alrededor del rostro, trazada con la mano, y un beso 
sobre ésta, para significar belleza que inspira amor. Ejem- 
plo de gesto universal: la marioneta testimonia estupor con 
un violento retroceso y choque del cráneo contra los basti- 
dores. 

Por entre todos esos azares, la expresión sustancial sub- 
siste y. en muchas escenas, lo más vistoso es la impasibili- 
dad de la máscara, que sigue siendo la misma a pesar de 
que a través suyo se expelan palabras hilarantes o serias. 
Hecho que es sólo comparable a la mineralidad del esquele- 
to oculto bajo las carnes animales, cuya entidad tragicómi- 
ca ha sido reconocida en toda época. 

Ocioso resultaría indicar que es preciso que el actor dis- 
ponga de una voz especial —la voz de su personaje—, como 
si la cavidad bucal de la máscara no estuviera emitiendo 
más que lo que ella misma diria en el caso de que sus labios 
fueran flexibles. Aunque más vale que no lo sean y que el 
recitado resulte monótono a lo largo de toda la pieza. 

Apuntado ha quedado también cómo seria necesario que 
el actor compusiera el entero cuerpo del personaje. 

Desde la frase de un prólogo de Beaumarchais —«En ab 
soluto existe un joven lo suficientemente formado como pa- 
ra...»—, y dado que la mujer es un ser imberbe hasta la ve- 
jez y que hasta entonces conserva un tono de voz agudo, 
pese a la prohibición eclesiástica y artistica sobre el traves 
tismo, en la tradición teatral parisina la fémina de veinte 
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años representa al muchacho de catorce con la ventaja que 
le dan seis años más de experiencia. Ventaja que, digámos- 
lo, apenas si compensa lo grotesco del perfil, lo antiestético 
del caminar y lo diseminado de una silueta muscular inva- 
dida de tejido adiposo, tan odioso como útil en cuanto pro- 
ductor de leche. 

Aunque no sea más que por las naturales diferencias en- 
tre cerebros, creemos que, si se le escoge inteligente —dado 
que es lugar común pensar que la mayoria de las mujeres 
son vulgares, y la mayoría de los jovenes estúpidos, con las 
consabidas y superiores excepciones—, un muchacho de 
quince años será capaz de interpretar adecuadamente su 
papel. Ejemplos: el joven Barón en la compañía de Moliere, 
y toda aquella epoca del teatro inglés —y también del teatro 
antiguo— en la que de ningún modo se hubiera confiado la 
interpretación de un papel a una mujer. 

Algunas palabras, finalmente, sobre las decoraciones na- 
turales, que se dan de por sí cuando se trata de montar un 
drama en plena naturaleza, en la pendiente de una colina 
—que si tiene algunos árboles suministrará suficientemente 
el efecto de sombras—, o en las proximidades de un río —lo 
cual es excelente para el alcance de la voz, sobre todo si no 
se ha recurrido al velum, aunque el sonido acabe por per- 
derse—. Actualmente se representa al aire libre, del mismo 
modo que hace un año, El Diablo Mercader de Tragos, y 
la idea ha sido ensalzada en el último Mercure por Alfred 
Vallete. Hace tres o cuatro años, M. Lugné-Poe, secundado 
por algunos amigos, montó en Presles, en los linderos del 
bosque de l'Isle- Adam, y en un teatro natural excavado en 
la montaña, La Guardiana. En los tiempos de populariza- 
do velocipedismo que corren, algunas representaciones do- 
minicales, en verano, no demasiado prolongadas —de dos a 
cinco sesiones—, de una literatura inicialmente no demasia- 
do abstracta —El Rey Lear, por ejemplo; discrepamos de 
la idea de un teatro popular—, en parajes alejados pocos ki- 
lómetros, con combinaciones económicas para quienes uti- 
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licen el ferrocarril, sin demasiados preparativos previos, 
con las localidades de sol gratuitas —M. Barrucand escribia 
recientemente acerca del teatro gratuito— y los sumarios 
tablados acarreados en uno o varios automóviles, no resul- 
tarian en absoluto absurdas. 


II. DOCE ARGUMENTOS SOBRE TEATRO' 


1. El dramaturgo, como todo artista, busca la verdad, 
pero ésta no es única. Y como las primeras columbradas 
han llegado a ser denunciadas como falsas, resulta verosi- 
mil que el teatro de estos últimos años haya descubierto —o 
creado, que es lo mismo— numerosos instantes novedosos 
de la eternidad. Y cuando no ha descubierto ninguno, ha 
vuelto a hallar y abrazar lo antiguo. 


2. El arte dramático renace —o quizás nace en Fran- 
cia— desde hace bastantes años, no habiendo dado todavía 
más que Las artimañas de Scapin —y Bergerac, como se 
sabe— y Los Burgraves. Disponemos también de un dra- 
maturgo poseedor de terrores y compasiones nuevos, si 
bien piensa que es inútil expresarlos de otra forma que me- 
diante silencio: Maurice Maeterlink. Asimismo, Charles 
Van Lerberghe y otros nombres que citaremos. Creemos 
estar seguros de asistir a un amanecer del teatro porque, 
por primera vez, se da en Francia —o en Bélgica, en Gante, 
pues no consideramos que Francia se reduzca a un territo- 


1. Publicados en los Dosslers Acénonétes du Collége de «Pataphyst 
que», num 5. constituyen, junto con el articulo que precede y el que si 
gue. el maniñiesto teatral de A. Jarry. 
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ría inanimado, sino que se extiende al ámbito de un idioma, 
y. asi, Maeterlink es tan propiamente nuestro como repu- 
diamos a Mistral—; se da, decimos, un teatro ABSTRACTO, 
y podemos por fin leer sin el esfuerzo de una traduc- 
ción. piezas tan eternamente trágicas como las de Ben 
Johnson, Marlowe, Shakespeare, Cyril Tourneur o Goethe. 
No nos falta más que una comedia tan loca como la única 
de Dietrich Grabbe, que nunca ha sido traducida. 

Los teatros d'Art, Libre y de l'OEuvre, además de versio- 
nes de piezas extranjeras de las que no vamos a hablar y 
que resultaban nuevas puesto que expresaban sentimientos 
nuevos —Ibsen traducido por el conde Prozor y las curio- 
sas adaptaciones hindúes de A.-F. Herold y Barrucand—, 
han podido descubrir, errores aparte —como Theodás, 
etc.—, a dramaturgos como Rachilde, Pierre Quillard, Jean 
Lorrain, E. See, Henry Bataille, Maurice Beaubourg, Paul 
Adam, Francis Jammes, varios de los cuales han escrito 
obras que alcanzan casi la condición de maestras, y quie- 
nes, en todo caso, han vislumbrado lo nuevo y se han mani- 
festado creadores. 

Ellos y algunos otros, así como maestros clásicos a los 
que se traducirá —Marlowe, por G.E.—, serán representa- 
dos durante esta temporada en l'CEuvre, lo mismo que en 
el Odéon se traduce a Esquilo, habiéndose comprendido 
que, dado que el pensamiento evoluciona de manera circu- 
lar, por decirlo de algún modo, no hay nada que resulte tan 
actual como las piezas más antiguas. 

Algunas brillantes tentativas se han hecho, con respecto 
a decoraciones, por artistas de los diversos teatros indepen- 
dientes. Sobre tal particular me remito a un artículo de M. 
Lugné Poe aparecido el primero de octubre en el Mercure 
y que trata de un no irrealizable proyecto de Elisabethan 
Theater. 


3, ¿Qué es una obra de teatro? ¿Una fiesta ciudadana? 
¿Una lección? ¿Una distracción? 
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Parece, en primer lugar, que la obra de teatro deba ser 
una fiesta ciudadana, puesto que es un espectáculo que se 
ofrece a ciudadanos reunidos. Pero observemos que hay 
numerosos tipos de público de teatro o, como mínimo, dos: 
la minoria de inteligentes, y la gran mayoria. Para esta últi- 
ma, las obras espectaculares —espectáculos a base de deco- 
rados, cuerpos de baile y emociones primarias y accesibles, 
como los que se ofrecen en el Chátelet, Gaíté, Ambigu y 
Opéra-Comique— son entretenimiento sobre todo, quizás 
un poco lección —en cuanto que su recuerdo dura—, pero 
lección de falso sentimentalismo y falsa estética; falsos sen- 
timentalismo y estética que son para ella los únicos verda- 
deros, ya que le parece incomprensible lata el teatro de mi- 
norías. En cuanto a éste, ni es fiesta para su público, ni lec- 
ción, ni entretenimiento, sino actividad pura y simplemente. 
La elite participa en la realización de la creación de uno de 
los suyos, quien ve nacer de sí mismo y de esa misma élite 
al ser creado por él, activo placer que es el único de Dios y 
del que la masa de ciudadanos solamente dispone de una 
caricatura en la relación carnal. 

Incluso la masa disfruta un poco de dicho placer de 
creación; quede anotado dejando a salvo toda relatividad. 
(Véase a tal respecto los párrafos tercero y cuarto del 
articulo «De la inutilidad del teatro en el teatro»: “Dos co- 
sas hay que cabe proporcionar |...] de una creación medida 
y con arreglo a predefinición.”) 


4. Cualquier cosa es buena para ser llevada al teatro, si 
es que todavia se está de acuerdo en llamar teatros a esas 
salas ermmpachadas de decoraciones de odiosa apariencia y 
especialmente construidas, asi como las piezas que en ellas 
se representan, para la multitud. Pero una vez esta cuestión 
dejada al margen, no debe escribir para el teatro más que el 
autor que desde el principio piense de una manera dramáti- 
ca. Se podra sacar a continuación una novela de su obra, si 
se quiere, pues toda acción puede ser narrada; pero lo in- 
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verso no resulta casi nunca cierto. Si una novela fuera dra- 
mática, su autor habría empezado por concebirla —y escri- 
birla— en forma de drama. 


El teatro que anima máscaras impersonales sólo es acce- 
sible a quien se siente lo bastante viril como para crear vi- 
da: un conflicto de pasiones más sutil que los ya conocidos 
o un personaje que realmente sea un nuevo ser. Todos ad- 
miten que Hamlet, por ejemplo, está más vivo que cual- 
quier hombre que pasa por la calle, pues es más complica- 
do y reúne en si más sintesis; incluso que es el único verda- 
deramente vivo, al ser una abstracción perdurable. A tal 
respecto diremos que resulta más dificil para la inteligencia 
crear un personaje que para la naturaleza crear un hombre. 
Asi pues, quien carezca en absoluto de la capacidad de 
crear, es decir, de hacer nacer un ser nuevo, más vale que 
se quede en su casa. 


5. La moda mundana y la moda escénica se influyen 
reciprocamente, y no sólo en lo referente a las obras mo- 
dernas. Pero no resulta demasiado útil que el público vaya 
al teatro con traje de fiesta. En el fondo, la cosa es indife- 
rente, mas no deja de ser enervante ver curiosear con geme- 
los a los espectadores. ¿Ácaso no se va a Beyreuth con tra- 
je de viaje? ¡Cómo se arreglaría todo no iluminando más 
que la escena! 


6. Una conocida novela ha magnificado la idea del 
«teatro a las diez». Pero siempre habrá personas que ador- 
nen las primeras escenas con los ruidos de su retraso. La 
hora actualmente escogida para el levantamiento del telón 
es buena, y bastará con adoptar la costumbre de cerrar las 
puertas no sólo de la sala, sino también de los pasillos, in- 
mediatamente después de sonar los tres avisos. 


7, El sistema que consiste en escribir un papel con vis- 
tas a las caracteristicas personales de tal artista, tiene mu- 
chas posibilidades de convertirse en causa de efimeras pie- 
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zas: cuando el destinatario muere, resulta dificil encontrar 
otro exactamente semejante. Tal sistema ofrece, al autor 
que no sabe crear, la ventaja de procurarle un maniquí del 
que se limita a exagerar simplemente tales o cuales rasgos. 
Seria igual. en definitiva, que el actor hablase de si mismo 
—con un minimo de educación, claro está— y dijese cual- 
quier cosa. La debilidad de ese procedimiento se pone de 
relieve en las tragedias de Racine, que no son obras teatra- 
les, sino retahilas de papeles. Las «estrellas» no sirven para 
nada: lo necesario es una homogeneidad de máscaras sin 
brillo propio, de dóciles siluetas. 


8. Los ensayos generales tienen la ventaja de resultar 
teatro gratuito para algunos artistas y para los amigos del 
autor. Teatro en el que, por una velada, se está libre de per- 
sonas carentes de delicadeza. 


9. El papel de los teatros marginales no ha terminado, 
pero como duran desde hace algunos años, se ha cesado de 
encontrarlos «locos» y se han convertido en los teatros ha- 
bituales de la minoría. Dentro de pocos años, nos habre- 
mos acercado más a la verdad artística, o —si la verdad no 
existe, y si la moda— habremos descubierto otra. Para en- 
tonces, dichos teatros serán estables en el peor sentido del 
término. si es que no se dan cuenta a tiempo de que su 
esencia no es ser, sino evolucionar. 


10. Mantener una tradición, incluso válida, es tanto 
como atrofiar el pensamiento, que tendría que haber evolu- 
cionado durante su duración. Y es insensato querer expre- 
sar nuevos sentimientos dentro de una forma «conserva- 
da». 


11. Que se reserven las enseñanzas del Conservatorio, 
si se quiere, a la interpretación de reposiciones. Y aun asi, 
si el pensamiento del público evoluciona con algunos años 
de retraso respecto al de los creadores, ¿no seria indispen- 
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sable que la expresión evolucionase del mismo modo? Las 
piezas clásicas se representan, hasta ahora, con vestuario 
de época. Empecemos a hacer como esos antiguos pintores 
que veian las escenas de otros tiempos como contemporá- 
neos. 

Toda «historia» es tan enojosa, es decir, tan inútil... 


12. Los derechos de los herederos derivan de la institu- 
ción de la familia, cuestiones respecto a las cuales me de- 
claro incompetente. ¿Es mejor que los herederos cobren 
derechos de autor y puedan decidir, si se les antoja, hacer 
desaparecer una obra, o que, una vez muerto el autor, la 
obra maestra se convierta en propiedad de todos? La ac- 
tual reglamentación me parece la más adecuada. Lo mismo 
pienso en cuanto a las giras por provincias. En cuanto a la 
claque, se dice que permite al autor hacer comprender al 
público cómo ve él mismo su drama, y que es una válvula 
de seguridad que evita el estallido de entusiasmos desmaña- 
dos cuando es preciso guardar silencio. Pero la claque im- 
plica una dirección de la masa. Y en un teatro que sea un 
teatro y en el que se represente una obra que etc., no cree- 
mos, después del señor Maeterlink, en más aplauso que el 
del silencio. 


IV, CUESTIONES DE TEATRO! 


¿Cuáles son las condiciones esenciales del teatro? Creo 
que ya no se trata de saber si ha de haber en él tres unida- 
des o sólo la unidad de acción, la cual resulta suficiente- 


1 Aparecido en La Revue Blanche del 1 de enero de 1897. 
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mente observada si todo gravita alrededor de un personaje 
cualquiera. Si lo que debe respetarse son, por otra parte, los 
pudores del público. no cabría basarse ni, por ejemplo, en 
Aristófanes, muchas de cuyas ediciones llevan notas del si- 
guiente tenor al pie de cada página: «todo este pasaje está 
plagado de alusiones obscenas»; ni tampoco en Shakespea- 
re, de quien basta releer determinadas palabras de Ofelia o 
la célebre escena, con mucha frecuencia cortada, en que 
cierta reina toma lecciones de francés. Si, en cambio, 
cabria aceptar como modelos a los señores Augier, Dumas 
hijo, Labiche, etc., a quienes tuvimos la desdicha de leer 
con profundo hastio, y de los que, verosimilmente, no ha 
conservado la nueva generación, después de haberlos leido, 
memoria alguna. En realidad, pienso que no hay ninguna 
clase de razón para escribir una obra en forma dramática, 
a menos que se haya tenido la visión de un personaje que 
resulte más cómodo soltar sobre un escenario que analizar 
en un libro. 

En otro orden de cosas, ¿por qué el público, por defini- 
ción ignorante, se complace en esgrimir comparaciones y 
citas? A Ubú Rey se le ha acusado de ser una grosera imi- 
tación de Shakespeare y Rabelais, «porque los decorados 
se sustituyen económicamente por un cartel» y porque de- 
terminada palabra se repite en ella constantemente. Á estas 
alturas no deberia ignorarse que está casi definitivamente 
probado que, al menos en el tiempo de Shakespeare, nunca 
se representaron sus dramas de otra manera que sobre un 
escenario relativamente perfeccionado y con sus corres- 
pondientes decoraciones. Además, hay gentes que han vis- 
to en Ubú una obra escrita «en francés arcaico», y ello por- 
que nos divirtió imprimirla con caracteres antiguos, y por- 
que se ha tomado phlranza por una ortografía del siglo 
xvI. Cuánto más exacta encuentro la reflexión de uno de 
los figurantes polacos, quien juzgaba la pieza del siguiente 
modo: «Se parece en todo a Musset, porque cambia a me- 
nudo de decorados.» 


LES 


Fácil hubiera sido adaptar Ubú al gusto del público pari- 
sino con sólo las ligeras modificaciones que siguen: la pala- 
bra inicial debiera haber sido ¡bah! (o ¡brah!); la escobilla 
repugnante, un pañal de jovencita; los uniformes militares, 
del tiempo del Primer Imperio. Ubú hubiera tenido que dar- 
se el abrazo con el Zar, y más de un personaje acabar con 
los cuernos puestos... Todo lo cual considero que, en con- 
junto, resulta más sucio. 

Lo que pretendi fue que, al levantarse el telón, la escena 
resultase para el público como ese espejo de los cuentos de 
madame Leprince de Beaumont en que el vicioso se ve con 
cuerpo de dragón y testuz de toro, según la exageración de 
sus principales vicios. Y, de tal manera, no es asombroso 
que el público quedase estupefacto a la vista de su inmundo 
doble, formado, como ha dicho excelentemente Catulle 
Mendes, «de la eterna imbecilidad humana, de la eterna lu- 
juria, de la eterna glotoneria, de la bajeza de instintos erigi- 
da en tiranía, de pudores, virtudes, patriotismo e ideales de 
gente bien comida»; de un doble que, hasta entonces, no se 
le había presentado por completo. En realidad, no había 
por qué esperar una pieza divertida, y ya las máscaras ex- 
plicaban suficientemente que, a lo sumo, lo cómico deberia 
ser entendido en el sentido macabro de un clown inglés o de 
una danza de la muerte. Antés de que contáramos con Ge- 
mier, Lugné-Poe se habia aprendido el papel y queria re- 
presentarlo a la manera trágica... Y lo que sobre todo no se 
ha comprendido —a pesar de estar bastante claro y venir 
continuamente recordado por las réplicas de la Madre 
Ubú: '¡qué idiota de hombre... qué triste imbécil'—, es que 
Ubú no debia decir «palabras ingeniosas», como algunos 
ubuescos reclamaban, sino frases estúpidas, y ello con todo 
el desparpajo del grosero. Téngase en cuenta, además, que 
ese vulgo que con fingido desdén exclama: «¡Ni un ápice de 
ingenio en todo esto!», comprende todavia mucho menos 
cualquier enunciado medianamente profundo. Nos lo dice 
la experiencia de nuestra observación del público durante 
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los cuatro años de J'CEuvre: si se tiene verdadera necesi- 
dad de que el vulgo entrevea algo, hay que explicárselo pre- 
viamente. 

La masa no entiende Peer Gynt, que es una de las obras 
más claras que existen. Tampoco comprende la prosa de 
Baudelaire. ni la precisa sintaxis de Mallarmé. Ignora a 
Rimbaud. se entera de la existencia de Verlaine una vez que 
éste ha muerto y queda aterrorizada escuchando Rastrea- 
dores o Peleas y Melisande. Simula considerar a los litera- 
tos y artistas como un grupito de enajenados y, en opinión 
de muchos de sus componentes, seria preciso limpiar la 
obra de arte de todo lo que es azar y quintaesencia —expre- 
siones del alma superior—, hasta dejarla castrada, tal y co- 
mo podria hacerla escrito la masa en colaboración. Tales 
son sus puntos de vista, y también los de algunos plagiarios 
y divulgadores. Y dado que el vulgo nos considera aliena- 
dos por exceso, porque de sentidos exacerbados obtenemos 
sensaciones en su Opinión alucinatorias, ¿no tendremos por 
nuestra parte el derecho de considerar a sus integrantes 
alienados por defecto —idiotas en sentido cientifico—, pro- 
vistos de una sensibilidad tan rudimentaria que no percibe 
más que impresiones inmediatas? ¿En qué consiste verda- 
deramente el progreso? ¿En hacerse cada vez más seme- 
jante a los animales o en ir desarrollando poco a poco las 
circunvalaciones cerebrales embrionarias? 

Siendo el arte y la comprensión de la multitud cosas tan 
distintas, tal vez se piense que hicimos mal atacando direc- 
tamente al vulgo en Ubú Rey. De hecho, si se enfadó, es 
porque se dio por aludido, diga lo que diga. La lucha con- 
tra el “gran tortuoso”, en Ibsen, pasó, por el contrario, casi 
desapercibida. Pero, en mi opinión, el vulgo es una masa 
inerte, irracional y pasiva, a la que hay que golpear de vez 
en cuando para saber por sus gruñidos de oso en dónde es- 
tá y en qué se ocupa. Por lo demás, resulta bastante inofen- 
siva, pese a ser mayoritaria, porque se enfrenta a la inteli- 
gencia y. por fortuna, Ubú nunca podra descerebrar a to- 
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dos los aristócratas. Semejante al Animal Carámbano, de 
Cyrano de Bergerac, en su lucha contra la Bestia de Fuego, 
acabara por derretirse antes de triunfar. Y si triunfara, tan 
sólo conseguiría llegar a sentirse honrada de poder colgar 
en su chimenea el cadáver del Animal Sol, y de poder 
alumbrar su materia adiposa con los rayos de esa forma 
tan diferente de ella como distinta es, en otro plano, el alma 
del cuerpo. 

La luz es activa, la sombra pasiva; y aquélla no está se- 
parada de ésta, sino que acaba por penetrarla si se le da el 
tiempo suficiente. Revistas que publicaron las novelas de 
Loti. imprimen en la actualidad doce páginas de versos de 
Verhaeren y numerosos dramas de Ibsen. 

Hace falta que pase tiempo, como decimos. Quienes son 
mayores que nosotros —título en base al cual les respeta- 
mos— han conocido en su vida ciertas obras que conservan 
para ellos el encanto de los objetos habituales, y nacieron 
con un alma ajustada a esas obras y garantizada para du- 
rar hasta el año mil ochocientos ochenta... y tantos. Como 
ya no estamos en el siglo xvi, no les daremos el empujón 
definitivo. Antes bien, esperaremos a que su alma, conse- 
cuente consigo misma y con los simulacros que rodearon 
su vida, acabe por extinguirse —en realidad, no hemos espe- 
rado—, e iremos convirtiéndonos, a nuestra vez, en hombres 
graves y barrigudos, como Ubú cualesquiera. Y después de 
publicar algunos libros que acabarán por convertirse en 
clásicos, terminaremos muy probablemente de alcaldes de 
pequeñas ciudades en las que los bomberos nos regalarán 
jarrones de Sevres cuando se nos nombre académicos, y a 
nuestros nietos sus bigotes dentro de aterciopelados al- 
mohadones. Entonces levantaran la voz nuevos jóvenes 
que nos encontrarán muy anticuados y que compondrán 
baladas en las que abominarán de nosotros. Ninguna razón 
hay para que no suceda. 
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UBU EN LA COLINA 


(Reducción a dos actos de Ubú Rey) 


Introducción 


CARTA A LAURENT TAILHADE!' 


París, 2 de abril de 1906 


Querido amigo: 

¿Está usted de regreso en Paris? El martes, en el Mercu- 
re, Kolney me habló de su idea sobre una conferencia rela- 
tiva y que precediese a una reducción de Ubú Rey. Tal pro- 
yecto me agrada grandemente. Conocida que le es, en pri- 
mer lugar, mi admiración por usted, comprenderá que me 
sentiria muy orgulloso de que se decidiera a consagrar al 
Señor Ubú, al cual ya se ha dignado glorificar (mediante 
aquel “¡vivan las fuerzas armierdras!”, y otras oportunas 
menciones y citas) en más de una ocasión. A renglón segui- 
do porque. como no ignora, Gémier anunció diversas ve- 
ces. en la época de su teatro, una reposición de tal tipo, la 
cual no llegó a tener lugar dado, sobre todo, que yo me au- 
sente de París por aquellos días. Porque creo, además, que 
Guitry, a quien veo a menudo en el campo, no se negará a 
cedernos su sala. Y, finalmente, porque el momento no 
puede ser más propicio, considerando que la Editorial San- 
sot, junto con dos novelas de Fasquelle, tiene actualmente 
en prensa seís pequeños y barrocos volúmenes mios que in- 


l. Publicada en los Cahters du Collége de Pataplysique, núm. 20. 


123 


tegran una serie que titulo Teatro Mirlitonesco. Tres de los 
dichos tomos están consagrados a pequeñas piezas com- 
puestas en verso «mirlitonesco»; los otros tres —cuya suce- 
siva aparición se entreverará de algún modo—, contienen 
Ubú inéditos y. precisamente, una reducción del mismo pa- 
ra guiñol. El teatro ubuesco y mirlitonesco será, creo yo, 
una materia que no desagradará a Vuestra Truculencia, y 
de la conferencia le será posible sacar, para nuestra satis- 
facción. un abultado, enjundioso y precioso librito en la 
mencionada Editorial Sansot. 

Muy cordialmente suyo, le ruego alguna indicación por 
escrito o por intermedio de Kolney, a fin de saber dónde 
me será dado el placer de reunirme con usted. 


Alfred Jarry 
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PERSONAJES 


PADRE UBu 

MADRE UbBUÚ 

CAPITÁN BORDURA 

EL REY VENCESLAO 

La REINA ROSAMUNDA 
BUGRELAO, su hijo. 

Los ESPÍRITUS DE LOS ANTEPASADOS 
EL GENERAL LAscY 
NiCcoLÁS RENSKY 

EL EMPERADOR AÁTEXIS 

EL PALOTÍN JIRÓN 

NOBLES 

MAGISTRADOS 
CONSEJEROS 

HACENDISTAS 

Tobo EL EJÉRCITO RUSO 
TODO EL EJÉRCITO POLACO 
EL oso 

EL CABALLO DE PHINANZAS 
Dos GENDARMES 


GUIÑOL ) des 
ersonajes del prólogo 
EL DIRECTOR ) P y p 8 
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PROLOGO 


ESCENA PRIMERA 


GuiÑoL. ¡Qué bonito es esto! Hay más gente en esta sala 
que en toda la ciudad de Lyon. Debo estar, seguramen- 
te, en el Teatro de las Cuatro Artes!. (Da unos golpes.) 


ESCENA Il 
(GUIÑOL, EL DIRECTOR) 


GuiÑoL. ¡Buenas, señor Arte! 

EL DIRECTOR. ¿Cómo que señor Arte? ¿Quién es usted 
para hablarme de esa manera? 

Guiño. ¡Toma! ¿Acaso no es usted uno de los Cuatro 
Artes? ¿O es que hay un quinto? 

EL DIRECTOR. El quinto soy yo. O, por mejor decir, yo 
los dirijo. Dirijo el local de ese nombre. Soy el señor 
Trombert. 


l. 4 ¿“Arts era el nombre del Teatro de Guiñol que estrenó, en 1901, 
Ubú en la colina. Al figurar en el texto de la obra, hemos optado por tra- 
ducirlo aproximadamente. 
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GuIÑoL. Y yo, Guiñol. Encantado de conocerle. 

EL DIRECTOR. Embelesado de recibirle en mi casa. 

GuImoL. Todavia más fascinado de recibir..., de aceptar 
quiero decir, los doscientos cincuenta mil francos que 
me tiene prometidos por mis gastos de viaje desde Lyon 
y para la estancia en Paris. 

EL DIRECTOR. ¿Doscientos cincuenta mil francos? ¿Qué 
yo le he prometido doscientos cincuenta mil fran- 
cos...? 

GUIÑOL. A mi. A Guiñol. 

EL DIRECTOR. Me gustaría poder reconocerlo. Pero 
¿quién me asegura que usted es Guiñol? ¿Trae papeles, 
documentos de identidad? 

GuiÑoL, Aquí los tiene, en pulpa de madera. (Enseña 
un bastón.) 

EL DIRECTOR. (Retrocediendo). ¿Qué va a hacer, señor 
Guiñol? 

GuiñoL. Tome este abanico y golpéeme con él en la ca- 
beza. No tenga miedo, que es sólido. Ya verá como me 
suena a madera. 

EL DIRECTOR. En primer lugar, le haría daño. Y además. 
no recuerdo haber comprado ningún guiñol de madera, 
sino todo el surtido de titeres de Lyon. Aqui volverá a 
encontrarse con sus amigos Remendondón y compa- 
nía. 

GuiñoL. En ese caso seré yo quien verifique si usted es el 
señor Trombert. (Levanta el bastón.) ¿Es usted de ver- 
dad el señor Trombert? 

EL DIRECTOR. Si quiere hablar con esa lengua de madera 
al señor Trombert, le diré que no soy yo. 

GuiñoL. ¡Ah! ¡Ahora lo veremos! (Bastonazo.) ¿Sigue 
usted sin ser el señor Trombert? 

EL DIRECTOR. ¡Ay! ¡Ay! ¡Si, soy el señor Trombert; todo 
lo señor Trombert que usted quiera! 

GuIÑot. No estoy yo tan seguro. En cualquier caso, no 
he acabado de presentarme. Veamos, ¿es usted el señor 
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Trombert que me tiene prometidos doscientos cincuenta 
mil francos? 

EL DIRECTOR. ¿Qué le tiene prometidos...? No, ése no 
soy yo. 

GuiÑoL. Procederemos a refrescarle la memoria. (Bas- 
tonazos.) 

EL DIRECTOR. ¡Ay! ¡Ay! ¡Si lo soy! Tenia perdida la con- 
ciencia de mi mismo. Aqui están sus doscientos cincuen- 
ta mil francos. (Le entrega tres grandes bolsas.) 

GUIÑOL. ¿Quiere recibo? 

EL DIRECTOR. Gracias. No es preciso tratándose de us- 
ted... Oiga, señor Guiñol. Me gustaria hablarle. 

GuiÑoL. Le escucho. 

EL DIRECTOR. —Hablarle sin testigos... ¿Por qué no da per- 
miso a ese indiscreto mango de escoba? 

GuiÑoL. Es mi amigo, mi hermano, otro Guiñol. Esta- 
mos hechos de la misma madera. Pero por ser usted, y 
desde el momento en que hemos intercambiado nombres 
y referencias de toda clase, consiento. 

EL DIRECTOR. Señor Guiñol, usted se ha presentado a mi. 
Pero será preciso que yo le presente a estas personas. 

GuiñoL. Presente, presente. Presénteme a los presentes. 
Aunque ahora no tengo conmigo mi lengua de enman- 
gar escobas... 

EL DIRECTOR. No se preocupe. Estas personas son dema- 
siado importantes como para hablarles con esa lengua. 
Informeme a mi de su abolengo y demás propiedades. 
Yo me ocuparé de comunicar al público su genealogía y 
biografía. 

Guiñol. Perdón, señor Trombert. Se trata de secretos de 
familia. En absoluto los revelaré si no me da seguridades 
de que aquí hay tres o cuatro individuos honorables, o al 
menos, como usted dice, tres o cuatro personas impor- 
tantes. 

EL DIRECTOR. ¡Que por eso no quede! (Va nombrando a 
cierto número de espectadores, simulando confundirlos 
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con personajes populares completamente diferentes en 
cuanto a fisonomía.) 

GurÑoL. Tanta notoriedad me decide. Pregunte. 

EL DIRECTOR. Deciamos que usted es el señor Guiñol. 
Y que usted, señor Guiñol, ha venido desde Lyon para 
llevarse doscientos cincuenta mil francos... 

GuiÑoL. ¡Bah! Olvide esa futesa. A uno no le gusta echar 
en cara los servicios que uno presta. 

EL DIRECTOR. Bueno, en cualquier caso me devolverá las 
bolsas vacias. Será el precio que le costará el ser presen- 
tado al todo Paris, reunido para esta solemnidad en el 
Teatro de las Cuatro Artes... Veamos, señor Guiñol, 
¿Quién era su padre? 

GutmoL. ¿Papa? Guiñol. 

EL DIRECTOR. Desde luego. Era de esperar. ¿Y su abue- 
lo? 

GUIÑOL. ¿Abuelito? Guiñol. 

EL DIRECTOR. ¿También? Tampoco es raro... Y, digamos 
entonces, ¿un antepasado lo bastante antiguo? 

GuUIÑoL. ¿Muy antiguo, dice? El Hombre de la Cabeza 
de Madera. 

EL DIRECTOR. (Retrocede, asombrado, dándose contra 
un bastidor.) ¡Ay! ¡Me he hecho daño...! ¿O sea que 
existió un hombre que tenía la cabeza de madera? 

GuIÑoL. Naturalmente. ¿Por qué le extraña? ¿Acaso no 
hay hombres que son de mala madera y otros a los que 
de la frente les salen... astillas? Si acaba de hacerse daño 
en el cogote ha sido porque no es lo suficientemente inte- 
ligente como para tener de madera la cabeza. Pero no se 
preocupe. Con mi instructiva compañia se le pondrá. 
(Canturrea:) 


En el tiempo de los antiguos dioses, antes de la edad de 


| Alerro, 
las cabezas, 
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antes de la edad de oro, de carne y de cuernos, 
las cabezas eran todas de madera. 


En aquellos estuches de madera se guardaba la sabiduría, 
y hasta los siete sabios, los siete sabios de Grecia, 
fueron siete hombres con cabeza de madera. 

Siete hombres 
nacidos de robles milenarios 
que pronunciaban oráculos, de Dodona en las florestas. 


Las raices de aquellos viejos árboles 
ahondaban hacia el centro de la tierra, 
como dedos en busca de tesoros, 
en el oscuro infinito de la noche de los tiempos, 
apuntando hacia el saber, intentando poseer el universo. 


El árbol de la ciencia, en el Paraíso 
—el manzano aquel—, era de madera. 
Y la ingeniosa serpiente que tentó a Eva, 
digámoslo de una vez, también lo era. 


El mundo se acaba, ¡ay!, todo, todo degenera. 
Nosotros, los últimos descendientes de sabios y de dioses, 


(Cesa de canturrear.) Y también de los hombres con 
cabeza de madera. (Vuelve a hacerlo:) 


nosotros, los pobres fantoches, 
sólo somos ya monigotes, 
sólo somos ya pelagatos. 


Para alzar hacia el público la voz desde la escena, 
mal que le pese a la ciencia, 
preciso es que nos llegue el soplo de la vida 
a través de unos dedos que no sean de madera. 


EL DIRECTOR. (HHablado.) Algunas personas han existido 
cuyo apellido indicaba que eran descendientes, como us- 
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ted. de la ilustre estirpe de los hombres con cabeza de 
madera. Por ejemplo, el sargento Bobillot'. 

GuIÑoL. Si. Por eso se le dedicó una estatua. 

EL DIRECTOR. ¡Y hay tanta gente que se apellida Du- 
bois?! 


GumñoL. En eso, se equivoca de medio a medio. (Cantu- 
rrea:) 


Dos clases existen de hombres de madera: 
los de cabeza tallada esmeradamente 
y convertida en receptáculo de admirables doctrinas, 
y los brutos, es decir, los no desbastados, 
llamados también tarugos o zoquetes. 


EL DIRECTOR. Tengo una curiosidad. Digame. ¿Se hace 
uno más inteligente...? 

GuIÑoL. No diga inteligente, amigo mio. Diga hombre 
con la cabeza de madera. 

EL DIRECTOR. ¿Llega uno a ser hombre con la cabeza de 
madera, o por el contrario, un tarugo, si se pasa mucho 
tiempo borracho como una cuba? 

GuiñoL. (Canturrea:) 

El vino es la verdad; aquel aspecto de la verdad 
que toma la apariencia de madera en los toneles de madera. 


Lleno de vino, 
usted será semejante a un tonel, 
y, por tanto, de madera. 


A titeres y guiñioles 
nos gusta mucho el vino y otros alcoholes. 


1. Jules Bobillot (1869 1885). Muerto en Indochina, se le dedicó una 
estatua en Paris. en 1888, Su apellido justifica el juego de palabras que 
hace Jarry, pues hillor significa tronco, y "bo" es la pronunciación figu- 
rada de heuu (hermosa). 

2. Apellido tan corriente en Francia como Pérez o López en España, 
significaria, si cupiera traducirlo, “del bosque” o 'de la madera”. 


132 


EL DIRECTOR. Claro, y siendo de madera, aunque caigan 
al suelo en plena cogorza, no se rompen. Desde luego 
tiene sus ventajas... (Pensándolo mejor.) Pero si ya son 
de madera, no necesitarán beber para ponerse como cu- 
bas... 

GuIÑoL. Desde luego que si. Para serlo todavía más y lle- 
gar por ese camino a la ciencia infusa. 

EL DIRECTOR. ¡Arturo, dos...! 

GuiÑoL. ¿Pernods? 

EL DIRECTOR. No, Premier, como Napoléon. 

GuiÑoL. De acuerdo. Brindaremos a su salud con esa 
maravilla, futuro gran hombre de madera. Ya verá co- 
mo, bebiendo, llega a la sabiduria. (Empieza a sonar 
música de ballet.) ¡Eh! ¿Adonde galopa usted más apri- 
sa que un caballo de madera? 

EL DIRECTOR. (Canturrea a su vez:) 


¡Bailarinas, aquí están las bailarinas! 
¡yo no soy de madera! 


GuIÑoL. (Hablado.) ¿Qué es lo que quiere decir? 

EL DIRECTOR. Que le tengo pena, pobre Guiñol. A usted 
y a su cabeza de... chorlito. Muchos son los placeres que 
no conoce. ¿No sería Abelardo, por ventura, uno de sus 
antepasados de madera? 

GUIÑOL. (Retorciéndose y rodando sobre la delantera del 
teatrillo.) ¡No! ¡No pudo ser Abelardo puesto que de él 
nacieron todos mis abuelos, mi padre y yo mismo...! Lo 
cual no tiene que ver con que, tanto en los Campos Eli- 
seos, como en las Tullerias y en Lyon, le cuente yo a los 
niños que a los muñecos de guiñol los trae al mundo una 
cigúieña de madera. (Canturrea:) 


Si no hay fuego, no ardo. 
Pero en el Cuatro Artes, 
pero en el Cuatro Artes, 
Gulrol no es Abelardo. 
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Cabeza de madera, 
muy sabio a mi manera, 
v en cuanto a más abajo, 
en cuanto a más abajo, 
ni aquí, ni en Pontevedra, 

tampoco soy de piedra. 


Entran dos jóvenes bailarinas a las que el Director y 
Guiñol besan de manera grotesca. Baile chusco. 
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ACTO PRIMERO 


Una sala del palacio del rey de Polonia. 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, EL REY VENCESLAO) 


El REY. (Entre bastidores.) ¡Eh, Padre Ubú, Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. (Entrando en escena.) ¡Oh! El rey me lla- 
ma. (Baja la voz.) Hacia tu perdición caminas, rey Ven- 
ceslao. Serás asesinado. 

EL REY. (Entra por el lado contrario.) ¿Sigues empinando 
el codo, Padre Ubú? ¿No oias que te estaba llamando? 

PADRE UBÚ. Si, sire, estoy borracho. He bebido dema- 
siado vino francés. 

EL REY. Lo mismo que yo esta mañana. Me parece que 
estamos tan achispados como cabe esperar de dos bue- 
nos polacos. 

PADRE UbBú. En fin, sire. ¿Qué deseáis de mi? 

EL REY. Acércate conmigo a esta ventana, noble Padre 
Ubú. Veamos desfilar las tropas. 

PabRE UBÚ. (Aparte) ¡Atención, llegó el momento! (A/ 
rey.) Ya voy, señor, ya voy. 

EL REY. (Asomado a la ventana.) ¡Ah! He ahi el regi 
miento de la Guardia Montada de Dantzig. A fe mia que 
son apuestos. 
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PADRE UBÚ. ¿De veras lo creéis? A mi me parecen pela- 
gatos. Mirad aquél, por ejemplo. (A gritos.) ¿Qué tiem- 
po hace que no te lavas la cara, despreciable beilaco? 

EL REY. Aquel soldado está muy limpio. ¿Qué te sucede, 
Padre Ubú? 

PADRE UBÚ. ¡Esto es lo que me pasa! (Le da un cabeza- 
zo en el vientre.) 

EL REY. ¡Miserable! 

PADRE UBÚú. ¡MIERDRA! (Bastonazo.) 

EL REY. ¡Cobarde, miserable, so gañán, truhán, musul- 
mán! 

PADRE UBÚú. ¡Toma, borrachero, embustero, camandule- 
ro. majadero, alabardero, carnero, condotiero, comune- 
ro, polonero! 

El REY. ¡Socorro! ¡Me matan! 

PADRE UBú. (Haciendo rodar al rey por la delantera del 
teatrillo con el bastón.) ¡Toma, bribón, felón, cabrón, 
porcachón, histrión, capón, polacón! ¿Ya estás muerto? 
¿Cómo, todavia no? (Lo remata.) ¡Ahora soy yo el rey! 
(Sale.) 


ESCENA Il 
(LA REINA, BUGRELAO) 


LA REINA. ¿Qué es ese ruido espantoso? ¡Socorro, el rey 
ha muerto! 

BUGRELAO. ¡Padre mio! 

LA REINA. ¡Marido mio! ¡Venceslao querido...! ¡Qué mal 
me encuentro, Bugrelao! Sosténme... 

BUGRELAO. ¡Oh! ¿Qué te ocurre, madre? 

La REINA. Estoy muy enferma, créeme hijo mio. Sólo me 
quedan dos horas de vida. ¿Cómo quieres que resista 
tantos golpes? El Rey, asesinado, y tú, representante de 
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la más noble estirpe que jamás haya portado espada, 
forzado a huir como un contrabandista. 

BUGRELAO. ¿Y por culpa de quién, gran Dios? ¿De 
quién...? ¡Pues de un vulgar Padre Ubú, aventurero sali- 
do de Dios sabe dónde, vil crapuloso y vagabundo ver- 
gonzante! ¡Cuando pienso que mi padre le favoreció e 
hizo conde, y que ese villano no ha tenido reparo en le- 
vantar la mano contra el! 

La REINA. ¡Oh Bugrelao! ¡Recuerdo lo felices que éra- 
mos antes de la llegada de ese tal Padre Ubú! Pero aho- 
ra. ¡ay!. todo ha cambiado. 

BUGRELAO. ¿Y qué hacerle? Aguardemos con esperanza, 
sin renunciar ni a una pizca de nuestros derechos. 

La REINA. Deseo que los hagas valer, querido hijo. Por 
mi parte, no creo que llegue a ver ese día feliz. 

BUGRELAO. ¡Eh! ¿Qué te pasa...? Palidece, cae... ¡Soco- 
rro...! ¡Oh, Dios mío! ¡Su corazón ha cesado de latir! 
¡Está muerta! ¿Será posible? ¡Una victima más del Pa- 
dre Ubú! (Esconde el rostro entre las manos y llora.) 
¡Oh, Dios mío, Dios mio! ¡Qué triste es quedar solo a 
los catorce años y con una venganza tan terrible por sa- 
tisfacer! (Cae al suelo, preso de la desesperación más 
violenta.) 


Entretanto, hacen su aparición los espiritus de los 
antepasados. Uno de ellos se acerca a Bugrelao. 


BUGRELAO. ¡Ah! ¿Qué veo? ¡Toda mi familia, mis ante- 
pasados...! ¿Qué clase de prodigio es éste? 

EL ESPECTRO. Sabe, Bugrelao, que en vida fui el señor 
Matias de Kónisberg, primer rey y fundador de la estir- 
pe. Te confio la empresa de nuestra venganza (Le entre- 
ga una espada inmensa.) Que esta espada no encuentre 
reposo hasta que haya herido de muerte al usurpador. 
(Los espiritus desaparecen.) 

BUGRELAO. ¡Ah! ¡Que venga ahora ese Padre Ubú, ese 
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bribón, ese miserable! Si le agarro... (Sale blandiendo la 
espada.) 


ESCENA III 
(PADRE UBú) 


PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza! Heme aquí rey de este 
pais. Ya me he atizado una indigestión, y ahora comen- 
zaré a apoderarme de toda la phinanza. Hecho lo cual, 
acabaré con todo el mundo y me retiraré. A estos dos ya 
les he dado el pasaporte. Felizmente hay aquí una tram- 
pa por la que arrojarlos. ¡Uno!, y ¡dos! Otros muchos se 
reunirán con ellos en seguida. 


ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ; NOBLES, 
MAGISTRADOS Y PERSONAJES 
DIVERSOS después.) 


PADRE UBú. ¡Traed los caudales de los nobles, el prende- 
dero de nobles, el puñal para nobles y el registro de no- 
bles! Ahora, haced avanzar a los nobles. (Les empu- 
jan brutalmente.) 

MaDRE Ubú. Por favor, modérate, Padre Ubú. 

PADRE UBú. Tengo el honor de anunciaros que, para en- 
riquecer el reino, haré perecer a todos los nobles y con- 
fiscaré sus bienes. 

NobLEs. ¡Horror! ¡A nosotros pueblo y soldados! 

PADRE UnBÚ. Tracd al primero y acercadme el prendede- 
ro. A los que resulien condenados a muerte, los tiraré a 
la trampa. Caerán en los sótanos, donde se les ejecutará. 
(Dirigiéndose al noble.) ¿Quién eres tú, torpe? 
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EL NOBLE. El conde de Vitebsk. 

PADRE UBÚ. ¿A cuánto ascienden tus rentas? 

EL NOBLE. A tres millones de rixdales. 

PADRE Un. ¡Condenado! (Bastonazo.) 

MADRE UBú. ¡Qué innoble ferocidad! 

PADRE UBÚ. Segundo noble, ¿quién eres? ¿Contestarás 
de una vez, simple? 

EL NOBLE. El gran duque de Posen. 

PADRE Uñú. ¡Excelente, excelente! No te preguntaré na- 
da más. ¡A la trampa! (Bastonazo.) ¿Y tú quién eres, 
tercer noble? Vaya una cara fea la tuya... 

EL NOBLE. El duque de Kurlandia y de las ciudades de 
Riga, Reval y Mitau. 

PADRE UBÚ. Muy bien, muy bien. ¿Nada más? 

EL NOBLE. Nada más. 

PADRE UBÚ. A la trampa entonces... Ahora el cuarto. 
¿Quién eres tú? 

EL NOBLE. El Principe de Podolia. 

PADRE UBÚ. ¿Tus rentas? 

EL NOBLE. Estoy arruinado. 

PADRE UBú. Por tan fea contestación, ¡a la trampa! 
(Golpe furioso.) Quinto noble, ¿quién eres? Tienes muy 
buen aspecto, ¿sabes? 

EL NoBLgE. El margrave de Thorn y palatino de Po- 
lotzk. 

PaDrRE UBÚ. No es mucho. ¿Algo más? 

EL NOBLE. Eso me bastaba. 

PADRE UBÚ. Muy bien. Más vale poco que nada. ¡A la 
trampa, amigo mio! ¿Algo que objetar, Madre Ubú? 

MADRE UU. Eres demasiado brutal, Padre Ubú, 

PaDke UBú. ¡Eh! Me estoy enriqueciendo. Verás, orde- 
naré leer mi lista de mis títulos. ¡Escribanos, lean Mi 
lista de mis titulos! 

EL ESCRIBANO. Condado de Sandomir... 

PADRE UBU. ¡Comienza por los principados, estúpido 
torpe! 
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EL ESCRIBANO. Principado de Podolia, gran ducado de 
Posen. ducado de Kurlandia, condado de Sandomir, 
condado de Vitebsk, margraviado de Thorn y palatina- 
do de Polotzk. 

PADRE UBÚ. ¿Qué más? 

EL ESCRIBANO. Eso es todo. 

PADRE UBÚ. ¿Cómo? ¿Todo...? Está bien. Pasemos a los 
magistrados ahora. ¡Atención, voy a dictar leyes! 

Varios. ¡Lo que faltaba! 

PADRE UBú. En primer lugar, reformaré la Administra- 
ción de Justicia. Luego procederemos con la Hacienda. 

ALGUNOS MAGISTRADOS. ¡Nos oponemos a cualquier 
cambio! 

PADRE UBÚ. ¡Mierdra! Para empezar, no se volverá a 
pagar a los magistrados. 

Los MAGISTRADOS. ¿Y de qué viviremos? No tenemos 
rentas. 

PADRE UBú. Os quedaréis con el importe de las multas 
que impongáis y con los bienes de los condenados a 
muerte. 

Un MAGISTRADO. ¡Horror! 

OTRO. ¡Infamia! 

OrTro. ¡Escándalo! 

Orro. ¡Indignidad! 

Topos. Nos negamos a juzgar en semejantes condicio- 
nes. 

PADRE UBÚ. ¡A la trampa con ellos! (Intentan defender- 
se en vano.) 

Mabare UBÚ. ¿Que haces, Padre Ubú? ¿Quién impartirá 
justicia ahora? 

PADRE UBÚ. ¡Toma! Yo mismo. Verás lo bien que mar- 
cha todo. 

MabRE UBÚ. Si, será lo propio. 

PADRE UBú. Calla de una vez, torpe... Ahora, señores, 
procedamos con la Hacienda. 

Los HACENDISTAS. Nada hay que cambiar. 
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PADRE UBÚ. ¿Cómo que no? Lo cambiaré todo... En pri- 
mer lugar, me quedaré para mi peculio con la mitad de 
los impuestos. 

Los HACENDISTAS. ¡Casi nada! 

PADRE UBu. Tranquilos, señores. Estableceremos un 
puesto del diez por ciento sobre la propiedad. Otro so- 
bre el comercio y la industria, un tercero sobre los ma- 
trimonios, un cuarto para los solteros y un quinto sobre 
las defunciones, estos últimos de quince francos. 

PRIMER HACENDISTA, Eso es estúpido, Padre Ubú. 

SEGUNDO HACENDISTA. Y también absurdo. 

TERCER HACENDISTA. No tiene ni pies ni cabeza. 

PADRE UBÚ. ¿Os estáis burlando? ¡Que me traigan una 
cacerola! Voy a inventar en vuestro honor la salsa fi- 
nanciera. 

MADRE UBú. De una vez, Padre Ubú, ¿qué clase de rey 
eres? Estás acabando con todo el mundo. 

PADRE UnBu. ¡Mierdra! ¡A la trampa! ¡Traedme a todos 
los personajes importantes que queden! (Retahíla de 

personajes de actualidad. Texto “ad libitum”.) ¡Tú que te 
pareces asombrosamente a un célebre gorrón del Eliseo, 
a la trampa! ¡Y usted, prefecto de nuestra policia, con 
todos los respetos debidos a su cargo, a la trampa! ¡A la 
trampa ese ministro inglés! Y, para.que no haya celos, 
que traigan también a un ministro francés. No importa; 
el que sea. Tú, notable antisemita, ¡a la trampa! Y tú, ju- 
dio semita, y tú eclesiástico, y tú boticario, y tú censor, 
y tú avariento, ¡a la trampa! ¡Toma! He aqui un cantan- 
te que se ha equivocado de escenario. ¡A la trampa! Le 
teniamos ya demasiado oido. ¡Oh! ¡Oh! Este no canta 
canciones, pero escribe artículos en los periódicos, lo 
que no deja de ser la misma canción. ¡A la tramba! ¡Va- 
mos, vamos, todo el mundo a la trampa! ¡A la trampa, 
a la trampa! ¡De prisa, de prisal ¡A la trampa, a la 
trampa! 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
(EL EJÉRCITO POLACO, EL GENERAL LAscy, 
PADRE UBÚ, MADRE UBU) 


Á la derecha, molino con al menos una ventana prac- 
ticable. A la izquierda, roquedales. Al fondo se vis- 
lumbra el mar. Entra el ejército, comandado por el 
general Lascy. 


CANCION DE MARCHA 
(Música: 'Marcha de los polacos”, 
de Cl. Terrasse) 


¡Mi guerrera tiene dos, tres, cuatro botones, 
cinco botones! 
¡Sels, siete, ocho botones, 
nueve botones! 
¡Dlez, once, doce botones, 
trece botones! 


¡MI guerrera tiene catorce, quince botones, 
dieciséls botones! 
¡Diez y ocho, velnte botones, 
veinte botones! 
¡Velntiún botones, 
treinta botones! 
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¡Mi guerrera tiene treinta, cuarenta botones, 
...enta botones! 
¡Cuarenta y cinco botones, 
cinco botones! 
¡Sesenta botones, 
...enta botones! 


¡Mi guerrera tiene cincuenta mil botones, 
mil botones...! 


EL GENERAL Lascy. ¡División... alto! ¡Izquierda, ar! 
¡Derecha, ar! ¡A cubrirse, ar! ¡Firmes, ar! ¡Descanso, 
ar...! Soldados, estoy muy satisfecho de vosotros. Pero 
no olvidéis que sois militares, y que los militares tienen 
que ser cada día mejores. Para avanzar por la senda del 
honor y de la victoria, cargaréis primero el peso del 
cuerpo sobre la pierna izquierda. Luego echaréis a an- 
dar, decididamente, con la derecha... ¡Aaaa... tención! 
¡De frente sobre el hombro variación derecha... ar! ¡De- 
recha, ar! ¡Izquierda, ar! ¡Un, dos, un dos...! 


Los soldados salen dirigidos por Lascy, que se sitúa 
al costado de la formación. 

Los SOLDADOS. (Gritan.) ¡Viva Polonia! ¡Viva el Pa- 
dre Ubú! 

PaDreE UBÚ. (Entra, con casco y coraza.) ¡Ah, Madre 
Ubú! Heme aquí armado con mi coraza y mi palitroque. 
Preparado estoy para hacer la guerra al Zar. Pero pron- 
to estaré tan cargado que no podré huir en caso de per- 
secución. 

Mabre UBú. ¡Asco de cobarde! 

PADRE UBÚ. ¡Ah! ¡Me estorba tanta chatarra! ¡Y los ru- 
sos vienen por mi...! 

Mabre UBÚ. ¡Qué atractivo con su casco y su coraza! 
¡Se diria una calabaza en pie de guerra! 

PADRE UBÚ. Y ahora montemos a caballo. Acérquenme, 
señores, el caballo de phinanzas. 
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MADRE Usú. Tu caballo no podrá llevarte, Padre Ubú. 
Hace cinco dias que no come y está casi muerto. 

PADRE UBú. ¡Esta sí que es buena! ¡Doce céntimos dia- 
rios por la alimentación de este penco y ahora resulta 
que no podré montarlo! ¿Te estás burlando de mi, por el 
cuerno de Ubú? ¿ O es que acaso me sisas? ¡Venga! 
¡Que me traigan otra montura! ¡No querréis que vaya 
en pie. cuernoempanza! 


El palotín Jirón, a quien encarna un negro, le acerca 
un caballo enorme. 


PADRE UBÚú. Gracias, fiel palotín Jirón. (Acaricia al ca- 
ballo.) ¡So. so...! Bueno, montemos de una vez. ¡Oh, me 
voy a caer! (El caballo echa a andar.) ¡Ay! ¡Parad a este 
animal, por Dios! ¡Voy a caer y matarme! (Desaparece 
entre bastidores.) 

MADRE UBú. Desde luego, es imbécil (Ríe.) ¡Ah, parece 
que se levanta! Mas ya está otra vez por tierra, 

PADRE UBÚ. (Vuelve a entrar a caballo.) ¡Medio muerto 
estoy, cuernoempanza! De acuerdo, ¿y qué más da? A la 
guerra me voy y acabaré con todo el mundo. ¡Pobre del 
que no ande derecho! En mi sac'acabará, previa torsión 
de dientes y de nariz, y extirpación de lengua. 

MADRE UBÚ. ¡Buena suerte, señor Ubú! 

PADRE UBÚú. ¡Eh! Olvidaba decirte que te confío la re- 
gencia. Pero sabe que conmigo me llevo el libro de phi- 
nanzas. Tanto peor si me robas. Te dejo al fiel Jirón pa- 
ra que te eche una mano. Adiós, Madre Ubú. Que seas 
buena. Y mucho cuidado con tu virtud. 

MADRE UBú. Adiós, Padre Ubú. Mata bien muerto al 
Zar. 

PADRE UBÚ. ¡Desde luego! Torsión de dientes y de nariz, 
extirpación de lengua e introducción del palitroque en 
las orejas. (Se aleja al son de fanfarrias.) 
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ESCENA Il 
(MADRE UBÚ, EL PALOTÍN JIRÓN) 


PADRE UBÚ. Ahora que ese monigote se ha ido, apresu- 
rémonos a apoderarnos de todos los tesoros de Polonia. 
Aquií, Jirón, ven a ayudarme. 

EL PALOTÍN JIRÓN. ¿A que, señora? 

MADRE UBÚ. ¡A todo! Mi querido esposo me ha ordena- 
do que le reemplaces mientras está en la guerra. Asi que 
esta noche... 

EL PALOTÍN JIRÓN. ¡Oh, señora! 

MADRE UBú. No te sofoques, querido mío. Además, so- 
bre tu cara de negro no se nota demasiado. Bueno, y 
hasta que llegue la hora, échame una mano en la expro- 
piación de estos tesoros. 


Ambos recitan muy de prisa mientras se ocupan en 
su tarea. 
MADRE UBU. 


Pa'empezar, ante mis ojos de caco, 
veo un puchero, un puchero polaco. 


EL PALOTÍN JIRÓN. 


Y y'una alfombra de plel de reno 
de una reina que murió, ¡Cómo me apeno! 


MADRE UBO, 


Vivo retrato es, rasgo por rasgo, 
de mi señor esposo. Por Dios, ¿qué hasgo? 
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EL PALOTÍN JiRÓN. 
¡Las redomas que encurdaron a Polonia entera 
en tiempos del borracho Augusto! ¡Alegre era! 
MADRE UBú. (Mostrando una lavativa.) 
La pipa turca con que solía ponerse a tono 
la reina María Leczinska. ¿La conservo o la dono? 
EL PALOTÍN JIRÓN. 
Y aquí, en este cofre de metal, 
documentos secretos de la Defensa Nacional. 
MADRE UBú. (Mostrando una escobilla). 
¿Será éste el plumero que servía 
para limpiar de tunantes Varsovia? 


¡Ay! ¡He oido un ruido! ¡El Padre Ubú está de vuelta! 
¿Tan pronto? ¡Salvémonos! (Huyen, dejando caer los 
tesoros.) 


ESCENA II 
(PADRE UBÚ, EL EJÉRCITO POLACO, OTROS) 


El ejército atraviesa la escena. Después entra el Pa- 
dre Ubú tirando de una larga brida. 


Pabk£ UBÚ. ¡Cuernos azules, tabas de sátiro, teztuz de 
vaca! ¡Vamos a perecer, ay! Nos morimos de sed y esta- 
mos fatigados. Por temor a derrengar nuestra montura, 
hemos hecho el camino a pie, llevándola (sólo en este 
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momento aparece el caballo) de la brida. Pero una vez 
de regreso en Polonia, será diferente. Con ayuda de 
nuestros conocimientos de patafisica y de las luces de 
nuestros consejeros, inventaremos un automóvil para 
transportar al caballo, y un vehiculo de viento que nos 
sirva para llevar el ejército en las expediciones militares. 
Pero ahi llega Nicolás Rensky como un enloquecido. 
¿Qué le pasará a este muchacho? 

RenskY. Todo está perdido, sire. Los polacos se han 
rebelado. Jirón ha desaparecido y la Madre Ubú se ha 
fugado llevándose todos los tesoros y los fondos del Es- 
tado. 

PADRE UBÚ. ¿¿¿Tan pronto??? ¡Bah, no te creo! ¡Eres 
un pájaro de mal agúero, una bestia ominosa, una lechu- 
za con polainas! ¿Dónde has oido esas pataratas? ¡Con 
el cuento a otro...! Á ver, dime, ¿quién ha hecho todo 
eso? Los cosacos, imagino. Pero, ¿se puede saber de 
dónde vienes? 

ReNskY. De Varsovia, noble señor. 

PaDRE UBÚ. ¡Mierdra de muchacho! Si te creyera, haria 
desandar lo andado a todo el ejército. Pero, señor mu- 
chacho, sobre los hombros tienes más corcho que cere- 
bro. Seguro que has soñado tonterias. Vete a la van- 
guardia, mi niño. Los rusos no están lejos y pronto ten- 
dremos bastantes a los que zaherir con nuestras armas. 

EL GENERAL LascY. Padre Ubú, ¿no veis a los rusos en 
la llanura? 

Papre UBú. ¡Es cierto, los rusos! ¡Arreglado estoy! Si 
encontrara algún medio de alejarme... Pero, imposible. 
Estamos sobre un otero y expuesto, por lo tanto, a todos 
los golpes. 

EL EJÉRCITO. ¡Los rusos! ¡El enemigo! 

PADRE UBÚ. Venga, señores. Adoptemos las medidas 
oportunas para la batalla. Permaneceremos sobre esta 
colina y no cometeremos la torpeza de bajar al llano. Yo 
me mantendré en el centro, como una ciudadela vivien- 
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te, y los demás gravitaréis a mi alrededor. Os recomien- 
do que carguéis los fusiles con tantas balas como que- 
pan en el cañón. Considerad que ocho balas pueden ma- 
tar a ocho rusos, los mismos que dejarán de importunar- 
me. Colocaremos a los infantes de a pie en la falda de la 
colina, para que reciban a los rusos y los maten un po- 
co. La caballería detrás, para arrojarse en medio de la 
confusión. Y la artillería, alrededor del molino de viento 
aquí presente y sin dejar de disparar a mogollón. En 
cuanto a nos, nos mantendremos dentro del molino, y 
dispararemos con la pistola de phinanzas a través de la 
ventana. La puerta la tendremos atrancada con el bas- 
tón. Y si alguien intenta entrar, ¡que tenga mucho cuida- 
do! 


EL EJÉRCITO. Vuestras órdenes, Padre Ubú, serán cum- 


plidas. 


PADRE UBÚú. Así me gusta. Si lo hacéis, venceremos. 


¿Qué hora es? (Se oye sonar tres veces un cuct.) 


EL GENERAL Lascy. Las once de la mañana. 
PADRE UBú. Almorcemos entonces, pues los rusos no 


atacarán antes de mediodía. Ordenad a los soldados, 
señor general, que hagan sus necesidades y que entonen 
la canción polonesa. 


Lascy. ¡Aaa..tención! ¡Derecha, ar! ¡Izquierda, ar! ¡En 


corro, ar! ¡Dos pasos atrás, ar! ¡Rompan filas, ar! 


El ejército sale, formando gran estrépito. El Padre 
Ubú comienza a cantar solo. Los soldados regresan 
Justo en el momento que corresponde al coro, al final 
de la primera estrofa. 


CANCION POLONESA 


Pabkre Usú. 


Si yo degusto, 
empina tú, 
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decía Augusto 
con un glú-glú. 
Coro. 


Ghú, glú, glú, glú. 


PapbReE UBú. 


La sed nos tiene secos aquí. 
Bebamos, nene. 


Luego pipí. 
Coro. 
Pipi, pipi. 
PADRE UBÚ. 
¡Por mis bigotes! 
¿Bebes o cá? 
No aguanto zotes 
ni allí ni acá. 
CORO. 
Caca, cacá. 
PADRE UBÚ. 
Hasta colonia 
beberás tú. 
¡Viva Polonia 
y el Padre Ubú! 
CORO. 


U, ú, ú, ú. 


PADRE UBU. ¡Encantadores tipos! Incluso los adoro. Y 
ahora, ¡a la mesa! 
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SoupaDOs. ¡Al ataque! 

PADRE UBÚú. Digan al señor intendente militar que traiga 
los viveres que teniamos en reserva para el ejército. 
Lascy. Pero, Padre Ubú, no hay viveres. No tenemos 

nada comestible. 

PADRE UBú. ¿Cómo que no, marrano? ¿Cómo que no 
hay nada para comer? ¿A qué se ha venido dedicando el 
intendente militar? 

Lascy. ¿No os acordáis de que le arrojásteis a la tram- 
pa? 

PADRE UBú. ¡Ah! ¡Siendo asi, respiro! Bien sabía yo que 
nuestra excelente Administración no podía fallar. Nadie 
ignora que acostumbra atiborrar a nuestros soldados 
de pocos, digo, mocos de pavo, pollos achicharrados, 
pasteles de carne de perro, coliflores a la mierdra y otros 
volátiles. En fin, tendré que ir yo mismo a ver si encuen- 
tro algo para que llenemos la panza. (Sale.) 

LascyY. (Gritando.) ¿Encontráis alguna cosa, Padre 
Ubu? 

PADRE UBú. (Vuelve con una escobilla repugnante.) Esto 
es lo que he encontrado. Probad. 

LascyY Y EL EJÉRCITO. ¡Puaf! ¡Puaf! ¡Puaf! ¡Muertos so- 
mos! ¡Miserable Padre Ubú! ¡Traidor granuja y tunan- 
te! (Salen entre convulsiones. El cañoneo comienza a lo 
lejos.) 

PADRE UBú. (Solo.) Yo sigo teniendo hambre. ¿Qué po- 
dré meterme en la barriga? (Una bala de cañón viene a 
darle en el vientre.) 

Lascy. (Regresando.) Sire Ubú, los rusos atacan. 

Pabre Usú, ¡Bueno! ¿Y qué quieres que le haga? Yo no 
se lo he ordenado. Sin embargo, servidores de mi Ha 
cienda, dispongámonos para el combate. 


Segunda bala de carión. El Padre Ubi resulta derri- 
bado. Hasta quedar quieta, la bala le bota varlas ve- 
ces sobre la barriga. 
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LascY. ¡Otro cañonazo! ¡Yo no me quedo aqui! (Huye.) 

PADRE UBÚ. Ni yo tampoco. Está lloviendo hierro y plo- 
mo. ¡Eh. sires soldados rusos, tengan cuidado! ¡No dis- 
paren en esta dirección, que hay gente! 

Una voz. (Entre bastidores.) ¡Hurra! ¡Paso al Zar! (Los 
rusos atraviesan la escena.) 

PADRE UBÚ. ¡Adelante! ¡Atacaré con mi palitroque al 
Emperador moscovita! 

EL Zar. (Apareciendo.) ¡Cañonof, catastrof, mierdof! 

PADRE UBÚ. ¡Toma, para que aprendas! (El Zar le arre- 
bata el bastón y le golpea con él.) ¡Oh! ¡Ay! Perdón, 
señor, perdón, no me martirice. Le juro que no lo he he- 
cho a propósito. ¡Ay! ¡Muerto soy! ¡Me está moliendo! 
(Escapa. El Zar le persigue.) 

Lascy. (Atravesando.) ¡La desbandada! ¡Es la desban- 
dada! 

PADRE UBÚ. ¡Oh! Ha llegado el momento de poner pies 
en polvorosa. Asi pues, señores polacos, ¡adelante! 
O, mejor dicho, ¡atrás! 

Los POLACOS. (Atravesando.) ¡Sálvese el que pueda! 
¡Sálvese el que pueda! (Huyen perseguidos por los ru- 
505.) 


ESCENA IV 
(PADRE UBU, LASCY, EL 0sO0) 


La escena permanece vacía unos instantes. A conti- 
nuación, pasa el oso. 


Pabre Ubú. (Entrando,) ¿No ha quedado nadie? ¡Oh, 
qué tropel de gente, qué huida! ¿Dónde esconderme, 
gran Dios? ¡Ah! Tal vez en ese armatoste. Ahi estaré a 
resguardo, sin duda. 
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Lascy. (Saliendo del molino.) ¡Alto! ¿Quién va? 

PADRE UBú. ¡Socorro...! ¡Ah, pero eres tú, Lascy! ¿Con- 
que te has ocultado ahí dentro? ¿O sea que todavía no 
te han matado? 

Lascy. No, Padre Ubú. ¿Y vos? ¿Repuesto ya de vues- 
tro pánico y de los afanes de la huida? 

PADRE UBú. Del miedo sí, desde luego. Pero todavia me 
queda la huida. 

Lascy. ¡Valiente puerco! 

EL oso. (Entre bastidores.) ¡Grrr! 

Lascy. ¿Qué ha sido eso? ¿Un rugido? Id a ver, Padre 
Ubu. 

PADRE UBÚ. ¡Oh, no, otra vez no! Apuesto a que vuel- 
ven a ser los rusos. ¡Leñe, ya está bien! Pero bueno, 
tampoco hay que preocuparse. Si me atacan, los met'a 
todos en mi talega. 


ESCENA V 
(Los MISMOS) 


Entra el oso. 


Lascy. ¡Oh, señor Ubú! 

PADRE UBú. ¡Cáscaras! ¡Mira qué perrazo! ¡Qué carita 
más simpática! 

Lascy. ¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Oh, qué oso tan enorme! 

PADRE UBÚ. ¿Oso, dices? ¡Ah, atroz animal! ¡Oh, pobre 
de mi, heme aquí devorado! ¡Que Dios me proteja! ¡Ay, 
viene hacia aqui...! No, no; es a Lascy a quien atrapa. 
Puff, menos mal. Eso está mucho mejor. (El oso se aba- 
lanza sobre Lascy, que intenta defenderse. El Padre 
Ubú se refugia en el molino.) 

Lascy. ¡A mi, a mi! ¡Socorro, señor Ubú! 
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PADRE UBv. (Asomando la cabeza por la ventana del 
molino.) ¡Nequáquam! ¡Apáñatelas como puedas, ami- 
go mio! Por el momento nos conformaremos con rezar 
el Padrenuestro. A todos nos llega el turno de ser traga- 
dos. 

LascyY. ¡Acaba conmigo! ¡Me está mordiendo! 

PADRE UBÚ, Sanctificetur nomen tuum... 


Levantado en vilo por el oso, Lascy lanza un desga- 
rrador grito. La bestia atraviesa lentamente la esce- 
na, cabeceando y meciendo a su presa, y desapa- 
rece. 


PADRE UBú. Panem nostrum quotidianum da nobis ho- 
die... ¡Bueno, hele ahí devorado y heme aquí tranquilo...! 
Sed libera nos a malo. Amen. Ya podemos dejar de ver 
los toros desde la barrera. Nuestra salvación la debemos 
a nuestro valor y a nuestra presencia de ánimo. Ni un 
instante dudamos en subir al piso superior de este moli- 
no tan alto para que nuestras oraciones llegasen antes al 
cielo. ¡Ahhh, qué cansado estoy! ¡Qué atroces ganas de 
dormir! Pero no me acostaré en el interior de ese arma- 
toste. Incluso con un gorro de algodón (se pone uno), 
quedaría expuesto a muchas corrientes de aire dentro de 
un molino de viento. 


Clásica escena de cama guiñolesca, con aparición de 
ratas, arañas, etc., que intentan aprovecharse del 
sueño del dormido. 


Pabre UBú. (Despertando.) Desde luego, se está mucho 
mejor al aire libre. (Ligeros ruldos entre bastidores.) 
¿Otra vez el oso? ¡Me va a devorar! Nada de seguir 
durmiendo. Me defenderé y me libraré de él con mi pali- 
troque. (Entra la Madre Ubú, y se gana un bastonazo.) 
¡Ah, pero si eres tú! Ya decia yo que se trataba de una 


153 


bestia. ¿Cómo has llegado hasta aqui, necia impertinen- 
te? ¿De dónde vienes? 

MADRE UBÚ. De Varsovia. Los polacos me han destro- 
nado. 

PADRE UBÚ. A mi son los rusos quienes me h?a destro- 
nado. La gente inteligente acaba por volver a encon- 
trarse. 

MADRE UBú. Di mejor que una persona inteligente acaba 
de volver a encontrarse con un cretino. 

PADRE UBÚ. ¡Ah, Madre Ubú! ¡Voy a extraerte el cere- 
bro y a lacerarte el trasero! (Le sacude la bada- 
na.) 

MADRE UBÚ. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay...! Mejor será que nos vaya- 
mos de aqui, Padre Ubú. Este país no resulta nada con- 
fortable. Si, vámonos. Aprovechemos que estamos al 
borde del mar y embarquemos en el primer navio que le- 
ve anclas. Pero, ¿dónde ir? 

PADRE UBÚ. ¿Que adónde iremos, Madre Ubú? ¿Qué 
quo vadimus? Pues es muy sencillo: a Francia. 


Francia dispone, pensamos, de alicientes: en verano, 
calor; en invierno, castañeteo de dientes. Sus institu- 
ciones permanecen guardadas en vitrina: prohibido 
referirse al clero, a la marina, a los justos guardia- 
nes de la paz ciudadana y al probo funcionario del 
vuelva Vd. mañana”. La voz de la experiencia me di- 
ce, me susurra que no será difícil bajarles de la bu- 
rra. Pues aun con chichonera de borra y algodón, 
caerán tal que peleles a golpes de bastón. En Francia 
todos viven tranquilos, sin premuras: el voto de los 
más elige diputados cuyos lindos proyectos son siem- 
pre realizados. Y el carro del Estado parece dirigido 
por cualquier Padre Ubú a mi muy parecido. Dicen 
que es un país de letras y de artes, dividiéndose éstas 
—su todo— en cuatro partes. País del Cuatro Artes se 
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le llama también por cierto local público donde se pa- 
sa bien. 


En tal pais es en el que viviremos a partir de ahora, Ma- 
dre Ubú. 

MabRE Umú. ¡Bravo, Padre Ubú! ¡Salgamos para Fran- 
cia! 

PADRE UBÚ. Veo un navio que se acerca. Estamos salva- 
dos. 

BUGRELAO. (Entrando.) ¡Todavia no! 

PADRE UBÚú. ¡Ay! ¡Es Bugrelao! 

BUGRELAO. ¡Miserable Padre Ubú! Mataste a mi padre, 
el rey Venceslao. (El Padre Ubú gime.) Mataste a mi ma- 
dre, la reina Rosamunda. (El Padre Ubú vuelve a gemir.) 
Mataste a toda mi familia, a la nobleza, a los adminis- 
tradores de justicia, a los funcionarios de Hacienda... 
Pero hay algo que no mataste, pues es imperecedero. 
¡La Gendarmería Nacional! (Entran dos gendar- 
mes.) 

PADRE UBÚú. (Trastornado.) ¿Dónde esconderme, Dios 
mio? ¿Qué será de la Madre Ubú? Adiós, Madre Ubú. 
Estabas muy fea hoy. ¿Era porque esperábamos visita? 
(Entra el palotín Jirón.) 

MADRE UBú. El fiel Jirón me acompañará a Francia. 

BUGRELAO. Y ustedes, señores gendarmes, acompañen al 
Padre Ubú. Llévenle a Paris y enciérrenle en una pri- 
sión, o mejor en un matadero en el que, como castigo a 
todas sus fechorias, se proceda a descerebrarle. 
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CANCION FINAL 


(Música conocida) 


EL PADRE UBÚ ENTRE LOS GENDARMES, LA MADRE 
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Usú, BUGRELAO Y EL PALOTÍN JIRÓN. 


Hacia las costas de Francia, 
Naveguemos 
Navegad 
Naveguemos 
Navegad 

nosotros 


Para ¡ vOSOtros, 
Los vientos son tan propicios como para otros. 


' cantando. 


j plácidamente. 


Embarquemos ¿ 
Embarcad ) 
Hacia las costas de la dulce Francia. 


con esperanza, 


En la Providencia tengamos confianza. 
El cielo recompensa siempre la virtud, 
Lo creas, lo dudes o lo niegues tú. 
Turututú, siempre la virtud. 

¡Viva el Padre Ubú! 


El navío desaparece en el horizonte. 


TELON 


Apéndice a «Ubú en la colina» 


SOBRE LOS TITERES' 


Las marionetas constituyen un diminuto pueblo por 
completo aparte, por cuyo país he tenido ocasión de viajar 
con mucha frecuencia. Se trató de expediciones poco peli- 
grosas, de esas para las que en absoluto se necesita casco 
de explorador ni una nutrida escolta militar. Los pequeños 
seres de madera viven, por ejemplo, en Paris, en casa de mi 
amigo Claude Terrasse. el conocido músico, cuyas compo- 
siciones parecen complacerles sobremanera. Durante uno o 
dos años, Terrasse y yo mismo hemos sido los Gulliver de 
tales liliputienses. Les gobernábamos como conviene, por 
medio de hilos. Y Franc-Nohain. a quien encargamos com- 
poner una divisa para nuestro Teatro de Títeres, no pudo 
encontrar otra mejor que la más natural: “estrellas del fila- 
mento”. 

En dicho teatro fueron interpretadas, entre otras, Paph- 
nutius, una pieza latina y mistica de Hrotsvitha, excelente- 
mente traducida por A. Ferdinand Herold; y ¡Viva Fran- 
cia!, de Franc Nohain, obra que la censura consideró opor 


l. Conferencia pronunciada en Bruselas el 21 de marzo de 1902 y 
publicada fragmentariamente en el aum. Ide los Cahiers du College 
de 'Pataphysique”. 
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tuno prohibir, y que sigue prohibida, excepción hecha de 
los fragmentos que tendremos el gusto de leer a continua- 
ción... Los titeres han representado también, un gran núme- 
ro de veces, Ubú Rey, de la que leeré asimismo dos esce- 
nas, pidiendo de antemano disculpas por la dichosa pala- 
breja. También se ocuparon de una extraordinaria pieza 
alemana del célebre Ch. D. Grabbe, considerado en su país 
el más grande dramaturgo después de Schiller. Y volverán 
a ponerse en acción durante el presente año para ofrecer 
obras para guiñol del pintor Ranson, creador del extrava- 
gante Abate Prout. También les presentaré, dentro de po- 
cos instantes, a tan simpático personaje. 

Pasemos, pues, a la primera escena y, ¡ay!, a la primera 
palabra de Ubú Rey. A continuación leeremos algunos 
fragmentos de Paphnutius, de ¡Viva Francia!, de Grabbe y 
del Abate Prout. Y cerraremos la charla con la célebre es- 
cena de la trampa, del mencionado Ubú, a quien ya cede- 
mos la palabra. 


Después de Franc-Nohain, o mejor dicho, antes que 
Franc-Nohain, pues hace poco más o menos cien años que 
vivia el célebre dramaturgo alemán de que antes les hable, 
éste. Christian Dietrich Grabbe, creaba personajes extrava- 
gantemente grotescos. Aqui tienen, por ejemplo, a su Dia- 
blo y a su margrave Tual. 
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Para exorcizar a un diablo como éste nos vendrá muy 
bien el buen Abate Prout, creado por Ranson. De sobra co- 
nocen ustedes las obras de Ranson como pintor, pues aqui 
mismo. en «La Estética Libre» ha colgado exposiciones. 
Ahora seré yo quien exponga en su nombre el retrato del 
abate. 

Empezaré leyendo una escena de su obra titulada El Sa- 
ble y el Hisopo. Como van a ver, el coronel protagonista de 
ella no desmerece de lo que promete el titulo. Oiganle jurar: 


Prout. 


Y. para terminar, el Padre Ubú en persona hará los ho- 
nores de la despedida con la famosa escena de la trampa. 


Cuando quiso corresponder a Venceslao, rey de Polonia, 
que le acababa de nombrar conde de Sandomir, Ubú no fue 
capaz de encontrar mejor fórmula que la que sigue: «Ácep- 
tadme, por favor, este pequeño mirlitón. » 

El mirlitón —ese instrumento de Polichinela que se pro- 
longa en forma de tubo de muérgano— nos parece el órga- 
no vocal más congruente con el teatro de marionetas. Co- 
mo se sabe, los héroes de Esquilo declamaban con ayuda 
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de bocinas. ¿Acaso eran otra cosa que marionetas recreci- 
das por medio de coturnos? El mirlitón tiene el sonido de 
un fonografo que resucita grabaciones del pasado: sin duda 
alguna. aquellas en que están registrados los alegres e im- 
perecederos recuerdos de la infancia, cuando nos llevaban 
a ver guiñol. 

No sabemos bien por qué, siempre lo pasamos aburrido 
en eso otro a lo que se llama Teatro. ¿Seria porque tenía- 
mos conciencia de que, por más genial que el actor fuese 
—y tanto más si de veras era genial o disponia de personali- 
dad propia—, siempre traicionaba el pensamiento del poe- 
ta? Sólo las marionetas, de las que se es amo, soberano y 
Creador (pues nos parece esencial haberlas fabricado uno 
mismo), traducen, pasiva y rudimentariamente, íntimas for- 
mas de ser de la exactitud, nuestros pensamientos. Se pue- 
de estar ante. o mejor dicho, encima de su clavijero, como 
ante el teclado de una máquina de escribir. Y las actitudes 
que se les transmiten no tienen tampoco límite. 

Por otra parte, los versos que llamamos «mirlitonescos», 
¿acaso no son la expresión infantil y simplificada de ese de- 
seo de absoluto que constituye la sabiduria de las nacio- 
nes? 

Y además... ¿puede decirse que sean más mirlitonescos 
como los parlamentos que se escuchan en los teatros de 
personajes humanos, parlamentos que el público suele 
aplaudir con toda la comprensión de sus posaderas, único 
punto por el que de verdad llega a ponerse en contacto con 
el arte teatral? 
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UBU CORNUDO 


(Cinco actos) 


PERSONAJES 


PADRE Unú 

SU CONCIENCIA 

MADRE UbBú 

ACHRÁS 

REBONTIER 

MEMNON 

Los TRES PALOTINES 

EL REMENDÓN SCYTOTOMILLE 
EL COCODRILO 

Un LACAYO 

UN PERRO CON CALZAS DE LANA 


La acción, en casa de Achrás. Dos puertas laterales 
y, al foro, una que comunica con un gabinete. 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
(ACHRÁS) 


ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende?, ningún motivo 
me asiste para estar descontento de mis poliedros. Tienen 
descendencia todas las semanas; peor aún que los cone- 
jos. Aunque he de reconocer que los regulares son los 
más fieles, los más adictos a su amo. Excepción hecha 
del icosaedro, que se me ha sublevado esta mañana, y al 
que me he visto forzado, ¿me entiende?, a arrear un so- 
papo en cada faceta. Pero tampoco me ha pillado des- 
prevenido. Y es que, ¿me entiende?, mi tratado sobre las 
costumbres de los poliedros va muy en buenas. Sólo me 
faltan ya veinticinco volúmenes. 


ESCENA Il 
(ACHRÁS, UN LACAYO) 


EL LAcaYo. Señor, ahí hay un tipo que quiere hablar con 
el señor. Ha arrancado la campanilla a fuerza de tirones. 
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Y se ha cargado tres sillas cuando le he dicho que toma- 
ra asiento. (Le entrega una tarjeta.) 

ACHRas. ¿Y esto que es? «Señor Ubú. Ex-monarca de 
Polonia y de Aragón. Doctor en Patafisica.» No com- 
prendo nada en absoluto. ¿Qué será eso de la patafisica? 
En fin, da igual. Debe tratarse de alguien importante. 
Le daré pruebas de buena voluntad mostrándole mi co- 
lección de poliedros... Haga pasar al señor. 


ESCENA III 
(AcHRÁs, UBU) 


Vestido con indumentaria de viaje, Ubú lleva una ma- 
leta en la mano. 


PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza! Su cuchitril, señor, está 
muy deplorablemente construido. Antes de entrar, he- 
mos tenido que dar campanillazos durante más de una 
hora. Y cuando sus señores lacayos se han decidido a 
abrirnos, hemos visto ante nos un agujero tan minúscu- 
lo. que todavia no comprendemos como ha alcanzado a 
pasar por él nuestra barriga. 

ACHRAS. Ay, pero es que... tendrá que disculparme. En 
modo alguno esperaba la visita de tan imponente perso- 
naje. Esté seguro de que, en otro caso, habria ordenado 
ensanchar la puerta. Perdone; perdone tambien la corte- 
dad de este anciano coleccionista, quien es al mismo 
tiempo, ¿me atreveré a decirlo?, un muy estimable sa- 
bio. 

PADRE UBú. Fácil es creerse eso, Pero tenga en cuenta, 
señor, que está hablando con un gran patafísico. 

ACHRÁ3. Perdón, ¿cómo ha dicho? 
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PADRE UbBú. ¡Patafisico...! La patafisica es una ciencia 
que hemos inventado nos, y cuya necesidad se dejaba 
sentir por muchas y muy diferentes causas. 

ACHRÁS. Ay, pero es que, si usted es un gran inventor, 
podremos entendernos, ¿me entiende? Entre grandes 
hombres... 

PADRE UBÚú. ¡Más modestia, señor mio! Aquí no veo 
más gran hombre que yo. Pero, puesto que se empeña, 
me avendré a distinguirle con un honor señalado. Ha de 
saber que su casa nos conviene y que hemos decidido 
instalarnos en ella. 

ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende...? 

PADRE UBÚ. Descuide. Queda dispensado de expresiones 
de gratitud. Y a propósito, me olvidaba. Como no sería 
justo separar a un padre de sus hijos, le comunico que 
de un momento a otro se reunirá con nos nuestra fami- 
lia: la señora Ubú, nuestros hijos Ubú y nuestras hijas 
Ubú. Se trata de personas muy sobrias y muy bien edu- 
cadas. 

ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende?, temo... 

PADRE UBÚ. Le entiendo, le entiendo. Teme molestarnos. 
A tal respecto ha de quedar muy claro que sólo tolerare- 
mos su presencia aqui a titulo de favor. Por lo demás, 
mientras procedemos a inspeccionar su cocina y su co- 
medor, vaya a buscar nuestro equipaje: las tres cajas 
que hemos dejado en su vestíbulo. 

ACHRÁS. Ay, pero es que, no me parece normal que al- 
guien se cuele de este modo en casa ajena. Es de una im- 
postura manifiesta. 

PADRE UBú. ¡Exactamente! De una magnifica cordura. 
Por una vez en su vida, señor, acaba de decir la verdad. 
(Achrás sale.) 
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ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, SU CONCIENCIA) 


PADRE UBÚ. ¿Es justo actuar como lo estamos hacien- 
do? Cuernoempanza, por nuestro chápiro verde, se lo 
preguntaremos a nuestra conciencia. La traemos aquí, 
en esta maleta, por entero recubierta de telarañas. Senci- 
llo es deducir que no la usamos demasiado a menudo. 


Abre la maleta. La conciencia sale de su interior ba- 
jo el aspecto de un descomunal individuo en camisa. 


LA CONCIENCIA. Muy señor mio y demás, haga el favor 
de prepararse para tomar nota. 

PADRE UBú. Perdón, caballero. En absoluto nos gusta 
escribir, aunque no dudamos de que tenga cosas muy in- 
teresantes que decirnos. Y, por otro lado, ¿cómo tiene la 
desfachatez de presentarse ante nos en camisa? 

LA CONCIENCIA. Muy señor mio y demás, la conciencia, 
como la verdad, habitualmente se presenta sin ropa. Si 
me he colocado esto, ha sido por consideración al au- 
gusto respetable. 

PADRE UBú. ¡Ah, bueno...! Desde luego será mejor, 
señor o señora conciencia mia, que no alborotemos el 
gallinero. Y ahora respóndame a la siguiente pregunta: 
¿haré bien si acabo con el señor Achrás, quien se ha 
atrevido a venir a insultarme en mi propia casa? 

LA CONCIENCIA. —Indigno es de personas civilizadas, muy 
señor mio y demás, pagar con mal a quien nos ha hecho 
el bien. El señor Achrás le ha hospedado. El señor Ach- 
ras le ha abierto los brazos y su colección de poliedros. 
El muy señor mio Achrás y demás, es un santo varón, 
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inofensivo por otra parte. Seria una cobardía, y demás, 
acabar con un pobre anciano incapaz de defenderse. 

PADRE UBú. ¡Cuernoempanza, señor conciencia mia! 
¿Esta usted seguro de que no será capaz de defenderse? 

La CONCIENCIA. Totalmente, señor. Y también de que 
acabar con el sería una acción muy rastrera. 

PADRE UBÚ. Gracias, ya no le necesito. Mataremos al 
señor Achrás, puesto que no hay peligro alguno, y con- 
sultaremos con usted más a menudo, ya que sabe dar 
mejores consejos de lo que esperaba. Y ahora, a la male- 
ta otra vez. (Vuelve a guardarla.) 

La CONCIENCIA. En tal caso, señor, deduzco, que nos 
quedaremos aqui, y demás, al menos durante el dia de 
hoy. 


ESCENA V 
(PADRE UBÚ, ACHRÁS, EL LACAYO) 


Achrás entra reculando y haciendo sobresaltados as- 
pavientos ante las tres grandes cajas rojas que empu- 
¡ja el lacayo. 


PaDReE UBú. (A éste.) Acaba de una vez, marrano... 
(A Achrás.) A usted. señor, tengo que hablarle. Le deseo 
mucha prosperidad, y quiero mendigar de su buena dis- 
posición un favor de amigo, 

ACHRAS. Todo cuanto quepa esperar, ¿me entiende?, de 
un anciano sabio que ha consagrado sesenta años de su 
vida. ¿me entiende?, a estudiar las costumbres de los po- 
liedros. 

Pabre UBú. Nos hemos enterado, señor, de que la seño- 
ra Ubú, nuestra virtuosa esposa, nos engaña indigna- 
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mente con un egipcio llamado Memnón. Este acumula 
las tareas de carillón cada amanecer, de pocero bo- 
rrachin a la caida de la tarde, y de ponernos los cuernos 
durante el dia. Tenemos el proyecto, ¡cuernoempanza!, 
de vengarnos de él de una manera terrible. 

ACHRÁS. Por lo que respecta a eso, señor, y dado que es 
usted un cornudo, ¿me entiende?, lo apruebo de cabo a 
rabo. 

PADRE UBÚ. Sí. Hemos decidido castigar severamente a 
ese infame. Y para hacerlo, nada nos parece más apro- 
piado que el suplicio de empalamiento. 

ACHRÁS. Perdón, pero todavía no entiendo, ¿me entien- 
de?, de qué forma puedo resultarle de utilidad. 

PADRE UBÚ. ¡Por nuestro chápiro verde, señor! Es muy 
sencillo. A fin de que no fracase nuestro acto de justicia, 
quedariamos encantado con que una persona respetable 
probase previamente el palo por ver si funciona. 

ACHRÁAS. Ay, pero es que, ¿me entiende”, eso es dema- 
siado. No, jamás en la vida. Lamento, ¿me entiende?, no 
poder acordarle ese favor, pues no le veo ni pies ni cabe- 
za. Me ha robado usted mi casa, ¿me entiende?, me ha 
puesto de patitas en la calle, y ahora quiere acabar con- 
migo. ¡Oh! ¡Creo que está abusando! 

PADRE UBÚ. No se acongoje señor amigo nuestro. Se 
trataba simplemente de una broma. Volveremos cuando 
el terror de que está dando muestras se le haya pasado. 
(Vase.) 


170 


ESCENA VI 
(ACHRÁS, LOS TRES PALOTINES) 


Los palotines salen de las cajas que transportó el la- 
cayo. 


Los TRES PALOTINES. 


Somos los palotines, 
v somos los palotines 
de cara a conejos afines. 
Pero esto no impide, no, 
que estemos siempre preparados 
para matar hacendados. 
Somos los pa, 
somos los tines, 
somos los palotines. 


MERDANPO. 


En grandes cajas de hojalata 
apilados la semana entera, 
sólo el domingo, ¡mala patal, 
airear nos dejan la respiradera. 


La crin al viento, nunca pasmados, 
con paso seguro siempre marchamos. 
Y la buena gente al vernos pasar, 
para sí comenta: ¡cuanto militar! 
Los TRES. 


Somos los palotines, etc. 
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MOUscHeED-GoGH. 


Cada mañana se nos despierta 
a puntapiés en el trasero, 
v aunque sin luz cada uno acierta 
a echarse al hombro su prendedero. 


El resto del día, a martillazos, 
partimos caras en mil pedazos. 
Y le traemos al Padre Ubelo 
el dinero de la gente a la que damos p'al pelo. 
Los TRES. 
Somos los palotines, etc. 
Bailan. Achrás, horrorizado, se desploma sobre una 
silla. 
CUATRONEJAS. 


Con nuestro grotesco aspecto infame 
pasamos revista a la ciudad entera, 
y al que queremos, se deje o reclame, 
le damos de golpes en la cocotera. 


Por una charnela es por donde jamamos, 
por un grifo loco hacemos pipi, 
y el aire atmosférico lo respiramos 
a través de un canuto de ajonjolí. 


Los TRES. 
Somos los palotines, etc. 


Ballan en corro alrededor de Achrás. 


ACHKÁS. Ay, pero es que, ¿mc entienden?, todo esto es 
absurdo, No tiene ni pies ni cabeza. (El palo surge por 
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dehajo de la silla donde está sentado.) ¡Oh!, creo que no 
me han comprendido. Si ustedes fueran mis poliedros, 
¿me entienden...? Por favor, no. Tengan piedad de un 
desgraciado sabio... ¿Me... me entienden? No, ni pies ni 
cabeza... (Le empalan y le levantan en el aire a pesar de 
sus gritos. La noche ha cerrado por completo.) 

Los PALOTINES. (Registrando los muebles y sacando de 
sus cajones bolsas de phinanza.) Toda la pasta —para el 
Padre Ubú. Toda la pasta— para el Padre Ubú. Menos 
no basta —¿te enteras, tú? Que ni un céntimo quede— 
pues el avaro no cede. Toda la pasta —para el Padre 
Ubú. Toda la pasta— para el Padre Ubú. (Vuelven a sus 
cajas cantando:) 


Somos los palotines, etc. 


Achrás pierde el conocimiento. 


ESCENA VI 


(ACHRÁS EMPALADO, PADRE UBÚ, MADRE UBÚ) 


PADRE UBÚ. ¡Por mi chaápiro verde, mi dulce niña! Ya 
veras lo dichosos que seremos en esta casa. 

MADRE UBÚ. Solamente una cosa falta para mi completa 
felicidad, querido amigo. Conocer al respetable anfitrión 
que nos distingue con tantas atenciones. 

PADRE UBÚ. Eso tiene fácil solución. Previendo tus de- 
seos, le he pedido que se colocase en un lugar preferente 
(Muestra al empalado. Gritos y crisis nerviosa de la 
Madre Ubú.) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
(ACHRÁS EMPALADO, LA CONCIENCIA) 


La CONCIENCIA. (Sin llegar a salir por completo de la 
maleta.) Muy señor mío... 

ACHRAS. Oggg. 

La CONCIENCIA. ...y demás. 

ACHRÁs. ¿Todavía más? Oggg. ¿Qué pasa ahora? Estoy 
muerto, o sea que déjeme tranquilo. 

LA CONCIENCIA. Señor, dado que mi filosofía condena 
absolutamente la acción; dado que lo que ha hecho el 
señor Ubú es demasiado indigno, voy a desempalarle. 
(Se estira hasta llegar a la altura de Achrás.) 

ACHRÁS. (Desempalado.) Le prometo no olvidar esto, 
señor. 

La CONCIENCIA. Muy señor mio y demás, deseo tener un 
momento de charla con usted. Haga el favor de sen- 
tarse. 

ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende?, prefiero que no 
hablemos de eso. En primer lugar, no tendria la descor- 
tesia de sentarme en presencia de un espiritu puro que es 
mi salvador. Y además, ¿me entiende?, no me resultaria 
demasiado agradable, 

La CONCIENCIA. Mi propia opinión y mi concepto de la 
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equidad. me presentan como deber el castigo del señor 
Ubú. ¿Qué venganza le parece la adecuada? 

ACHRÁS. Hon, pero es que, ¿me entiende?, hace tiempo 
que la tengo planeada. Simplemente desengancharé la 
trampa de la bodega... hon... y colocaré el sillón en su 
borde, ¿me entiende? Cuando ese individuo regrese de 
cenar, ¿me entiende?, se sumirá por el agujero, o algo 
asi, con lo cual todo quedará arreglado. 

LA CONCIENCIA. Y la justicia, y demás, por su parte, 
cumplida. 


ESCENA Il 
(Los MISMOS, PADRE UBÚ) 


La conciencia se oculta en el interior de la maleta. 


PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza! ¿Por qué no ha permane- 
cido, señor, donde le habiamos dejado...? Bueno, dado 
que todavía está aprovechable, no olvide decir a su coci- 
nera que sirve la sopa en exceso salada y el asado dema- 
siado hecho. En absoluto nos gustan así. Y no es que no 
pudiéramos, mediante nuestros conocimientos de patafi- 
sica, hacer surgir de la tierra los más exquisitos manja 
res. Pero es su manera de actuar, señor, lo que nos in 
digna. 

ACHRÁS. Ay, pero es que... descuide. No se repetirá. (El 
Padre Ubú se abisma en la trampa.) ¿Me entiende? 
Pabpre UBú. ¡Cuernoempanza, señor! ¿Qué significa es- 
ta broma? Sus suelos son deplorables. Nos veremos 

obligado a castigarle severamente. 

ACHRÁS. Se trata simplemente de una trampa, ¿me en- 
tiende? 
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La CONCIENCIA. El señor Ubú está demasiado gordo. 
Nunca llegará a sumirse por completo. 

PADRE UBÚ. ¡Por mi chápiro verde! Una trampa debe es- 
tar o bien abierta o por completo cerrada. La belleza del 
teatro de phinanzas reside en el buen funcionamiento de 
las trampas. Esta se limita a estrangularnos, a excoriar- 
nos el colon transverso así como el gran epiplón. Acaba- 
remos por perecer si no nos saca de aquí. 

ACHRÁAsS. Todo lo que está a mi alcance, ¿me entiende?, 
es ayudarle a pasar el rato leyéndole fragmentos escogi- 
dos, ¿me entiende?, de mi tratado sobre las costumbres 
de los poltedros; o de la tesis que me ha costado sesenta 
años redactar sobre la superficie del cuadrilátero... 
¿Qué? ¿No le apetece? Entonces, me voy. Esto es de- 
masiado triste para mi.(Sale.) 


ESCENA II 
(PADRE UBÚ, LA CONCIENCIA) 


PADRE UBú. ¿Dónde estáis, conciencia mia? Cuernoem- 
panza, muy buenos consejos nos dábais. Prometemos 
hacer penitencia y poner en vuestras manos parte de lo 
que hemos apañado. Tampoco descerebraremos más. 

La CONCIENCIA. Nunca desee, señor, la muerte, y demás, 
del pecador. Le tenderé una mano caritativa. 

PADRE UBÚ. Pero de prisa, señor, que perecemos. Apre- 
súrese a sacarnos de esta trampa y le otorgaremos un 
día de permiso fuera de la maleta. 


Tras liberar a Ubú, la conciencia tira la maleta por 
la trampa. 


LA CONCIENCIA. (Desperezándose.) Gracias, señor. No 
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hay ejercicio más saludable que la gimnasia. Pregúntelo, 
si no, a cualquier higienista. 

PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza, señor! Acabará por albo- 
rotar el gallinero. Pero para probarle nuestra superiori- 
dad en eso, al igual que en todo lo demás, ejecutaremos 
el salto perigeal, lo que resultará asombroso dada la 
enormidad de nuestra barriga. (Se pone a correr y a sal- 
tar.) 

La CONCIENCIA. ¡Quieto, señor, se lo ruego! ¡Terminará 
por hundir el piso y por volver a sumirse en otra tram- 
pa! Admire, admire en cambio mi ligereza. (Salta y que- 
da colgado por los pies.) ¡Socorro, socorro! ¡Voy a des- 
riñonarme! ¡Ayuda, señor Ubu! 

PADRE UBÚ. (Sentado.) ¡Oh, no! No haremos nada. En 
este momento estamos con nuestra digestión, y la mini- 
ma dilatación de panza nos haria perecer al instante. 
Dentro de dos o tres horas, cuando hayamos terminado, 
volaremos en su ayuda. Además, en absoluto tenemos 
costumbre de descolgar harapos. 


La conciencia se mueve nerviosamente y acaba por 
caer sobre la panza de Ub. 


PADRE UBÚ. ¡Oh no, señor! ¡No toleramos que se distur- 
bie nuestro descanso! ¡Y menos que a nadie, a usted! 
(No encontrando la maleta, coge a la conciencia por los 
pies, abre la puerta del foro y la mete de cabeza en el po- 
zo que se abre entre dos basas de piedra.) 
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ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, LOS TRES PALOTINES) 


Estos se incorporan, pero no llegan a salir de sus 
cajas. 


Los TRES PALOTINES. El que se burla de su carota /es ne- 
cio y también idiota, /y muy bien podría, /antes de que 
amanezca el dia, /tener de qué arrepentirse. Pues a él no 
le gusta que su persona /sea maltratada /ni burlada. 
Pues a él no le gusta que su barriga /sea ri-di-cu-li-za- 
da... Este tonel que aqui llega, nel que aqui llega, nel que 
aquí llega, es el Padre Ubú. 


Entretanto el Padre Ubú enciende su chápiro o can- 
dela verde —llama de hidrógeno en vapor de azufre— 
que, construido según el principio de: Organo filosd- 
fico, emite un persistente sonido de flauta. Y cuelga 
en la pared dos carteles: «Aquí se mecha a máquina» 
y «Se gfeitan conejos y también onejas.» 


MERDANPO. ¡Hon, señor! Hay personas que lo están pa- 
sando muy mal. El señor Rebontier ha pasado once ve- 
ces esta mañana por el Pellizca Puercos instalado en la 
plaza de la Concordia. 

MouscHeb-GoaH. Señor, tal y como lo ordenasteis, he 
llevado una caja de puñetazos explosivos a casa del 
señor..., y un pote lleno de mierdra a casa del señor... 
¡Hon, señor! 

CUATRONEJAS. Yo he estado en Egipto, señor, y me he 
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traido al cantamañanas de Memnón. Pero como no sé si 
hay que darle cuerda para que siga cantando, lo he en- 
cerrado en la Cámara de Patacones. ¡Hon, señor! 

PADRE UBU. ¡Silencio, estúpidos individuos! Dejen que 
meditemos... La esfera es la forma perfecta. el sol es el 
astro perfecto. Y en nos, nada es tan perfecto como la 
cabeza. siempre levantada hacia el sol y tendiendo hacia 
su forma, si exceptuamos el ojo, espejo y semejante de 
tal astro... La de esfera es la forma que adoptan los án- 
geles. Al hombre sólo se le ha concedido ser un ángel in- 
completo. Más perfecto que el cilindro, menos perfecto 
que la esfera, del tonel irradia el cuerpo hiperfisico. Nos, 
su isomorfo, somos la hermosura. 

Los PALOTINES. El que se burla de su carota —es necio y 
también idiota, — y muy bien podria, —antes de que 
amanezca el dia,— ser victima de carnicería. (El Padre 
Ubú, que estaba sentado a la mesa, se levanta y anda.) 
Este tonel que aqui llega, nel que aqui llega, nel que aqui 
llega, es el Padre Ubú. Y su inmensa barriga, mensa ba- 
rriga, mensa barriga, es como la de... 

PADRE UBú. Non cum vacaveris, pataphisicandum est, 
que dijo Séneca. Urgente sería ordenar coser un parche 
de lana filosófica en nuestro traje. Omnia alia negligen- 
da sunt, resultaría ciertamente irreverente, uf huic assi- 
deamus, ocuparse en infames labores de vaciamiento de 
letrinas y de pozos negros, pues sería tanto como insul- 
tar gravemente al aqui presente Señor de las Phinanzas. 
Cui nullum tempus vitae satis magnun est, razón por la 
cual hemos inventado este instrumento, al que no duda 
mos en designar con el nombre de bomba de mierdra. 
(Sacándolo del bolsillo, lo coloca sobre la mesa.) 

Los PALOTINES, ¡Hon, señor! 

Pare UBÚ. Y ahora, como se ha hecho tarde, vámonos 
a dormir... ¡Ah, me olvidaba! Al regresar de Egipto ha 
bran de traernos grasa de momia para nuestra máquina. 
Ultimamente corre demasiado de prisa y llega a ser difi 


179 


cil capturarla. (Recoge la candela verde y la bomba, y 
sale.) 


ESCENA V 


Inmóviles, los palotines cantan, mientras que en mi- 
tad de la escena surge la estatua de Memnón, que 
por pedestal tiene un tonel. 


Los PALOTINES. 


Temed y temed mucho al Señor de las Phinanzas 
vosotros los rentistas que, las manos en los bolsillos, 
sólo levantáis la voz cuando se os hace picadillo. 
Un mugriento palotín viene a cortaros la cabeza, 

v sólo con su mirar torvo os hará perder la entereza. 


El Padre Ubú despierta antes de que amanezca el día, 
y en cuanto se levanta, quiere carnicería. 
Con estrépito abre la puerta de la sala 
donde duermen los palotines, muy piojosa canalla. 


Su cabezal, hecho bala, planea por el aire: 
un palotín herido; al son del tambor, los demás en ma- 
Inada, 
rodando y dando tumbos se alinean en la explanada. 


El Padre Ubiú les lee las sabias instrucciones 
por las que todos se enteran de cuáles son sus misiones. 
Hecho lo cual les echa del patio a puntapiés... 


Con paso majestuoso vuelve luego a su cuarto 
v mira qué hora es en su reloj de lagarto. 
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«¡Las seis, por el gran Dios! Mucho es ya mi retraso. 
Despierta de una vez, señora Madre Ubanza 
vw dame el sable de mierdra y el gancho de phinanza.» 


La Madre Ubú contesta: «Maldito Padre Ubón, 
¿de que te lavaras el morro no sería cuestión?» 


Tal propuesta displace al Señor de las Phinanzas. 

De su cochambroso bolsillo extrae sendos tirantes 

v» haga el tiempo que haga, cálido o congelante, 
arqueando la espalda, sale a tomar el aire. 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
(Los PALOTINES) 


Los PALOTINES. (Atravesando el escenario.) 


Andemos con prudencia y vigilemos con cuido. 
Ostentemos el desvelo de los bravos Palotines 
y sepamos distinguir exactamente 
si las gentes son infames malos bichos 
o sencillos y tranquilos paseantes. 
¡Mirad qué calzas multicolores, qué traje, qué atavios! 
¡Es sin duda un rentista abominable! 
¡Oh bergante y bribón, cerdo cuitado, te daremos sin 
lmás tu merecido! 
¡Aunque intentes calmar nuestra fiereza, con cuerdas te 
ataremos, y lloverán mil golpes, o más, en tu cabeza! 
Y el señor Padre Ubú muv contento se pondra, 
pues volverá a tener sesos de rentista para cenar. 


(Salen.) 
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ESCENA Il 
(REBONTIER, ACHRÁS) 


Entrando el uno por la derecha y el otro por la iz- 
quierda, declaman al mismo tiempo el primer parla- 
mento correspondiente a cada uno. 


REBONTIER. (Con indumentaria de rentista: medias mul- 
ticolores, atavíos, etc.) ¡Ah! ¡Es indignante! ¡Es escan- 
daloso! ¡A un pobre funcionario como yo! No tengo 
más que tres mil setecientos francos de asignación, y el 
señor Ubú me exige cada mañana el abono de un cupón 
de phinanzas de ochenta mil. Como no puedo pagar en 
metálico, me hace pasar por el Pellizca-Puercos instala- 
do permanentemente en la plaza de la Concordia. Y el 
precio de cada pasada es quince mil francos. ¡Es indig- 
nante! ¡Es escandaloso! 

ACHRÁS. Ay, pero es que, ninguna posibilidad tengo de 
seguir en casa. El señor Ubú, ¿me entiende?, me ha insi- 
nuado puerta desde hace bastante. Y además ha instala- 
do, con perdón, una bomba de mierdra, ¿me entiende?, 
en mi dormitorio... ¡Oh, aquí hay alguien! Otro palotin, 
me temo. 

REBONTIER. ¿Qué veo? ¿Será un emisario del Señor de 
las Phinanzas? Adulémosle por si acaso... ¡Viva el señor 
Ubu! 

ACHRÁS. O me arriesgo a ser empalado otra vez, o le si- 
go la corriente, ¿me entiende...? ¡Tomatad! ¿Me entien- 
de? ¡Descerebrad, cortad las onejas! 

REBONTIER. ¡Al Pellizca-Puercos con todos! ¡Mueran 
los rentistas! ¡A la máquina! 
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ACHRÁS. ¡Que los empalen! ¿Me entiende? 
Dan un paso el uno hacia el otro. 


REBONTIER. ¡Ay! ¡Socorro! ¡Al asesino! 
ACHRÁs. ¡Hon! ¡Socorro! 


Chocan entre sí al intentar huir. 


ACHRÁS. (De rodillas) ¡Perdón, señor palotin! ¿Me en- 
tiende? Le aseguro que no lo he hecho a propósito. Soy 
un afecto servidor del señor Ubú. 

REBONTIER. ¡Es indignante! ¡Yo si que soy un celoso 
partidario del Señor de las Phinanzas! 

ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende...? ¿Será usted 
por casualidad, señor, maestro de esgrima? 

REBONTIER. Es escandaloso, señor, pero no me cabe esa 
honra. 

ACHRÁS. Ay, pero es que, o mejor dicho, en ese caso, 
¿me entiende?, dado que no es maestro de esgrima, le 
enseñaré mi tarjeta. 

REBONTIER. Puestas las cosas asi, será inutil que no lo re- 
conozca, señor. En efecto, sí, soy maestro de esgrima. 

ACHRÁs. (Dándole un sopapo.) ¡Oh! Siendo de ese mo- 
do, hará el favor de darme su tarjeta ahora mismo, ¿me 
entiende? Acostumbro dar soplamocos a todos los 
maestros de esgrima para conseguir su tarjeta, ¿me en- 
tiende? Después, enseño las tarjetas de los maestros de 
esgrima a los que no lo son, para asustarles. Y es que 
soy un hombre pacifico y eso lo explica todo, ¿me en 
tiende? 

REBONTIER. ¡Pero es indignante, señor! Haga lo que ha- 
ga, no me batiré con usted. El duelo resultaria en exceso 
desigual. 

ACHRÁs. Por lo que respecta a eso, no se inquiete, ¿me 
entiende? Sabré mostrarme magnánimo en la victoria. 
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Un perro con calzas de lana atraviesa el escenario. 


REBONTIER. ¡Es indignante! Ese animal enviado por el 
señor Ubú me ha despojado las piernas de sus envoltu- 
ras. 

ACHRÁS. ¡Lástima de medias multicolores y de zapatos! 
¿Me entiende? ¡Y yo que le iba a proponer que huyese 
conmigo! 

REBONTIER. ¿Huir? ¿Y a dónde? 

ACHRÁs. —Huir, si, pero para batirnos, ¿me entiende? Pa- 
ra batirnos en retirada hasta que estemos lejos del señor 
Ubúu. 

REBONTIER. ¿Hasta Bélgica acaso? 

ACHRÁS. O mejor, ¿me entiende?, hasta Egipto. De re- 
greso, me traeré algunas pirámides para mi colección de 
poliedros... En cuanto a lo de sus zapatos, voy a hacer 
subir al remendón de la esquina, y la pérdida quedará 
reparada. ¿Me entiende? 


ESCENA II 
(REBONTIER, LOS PALOTINES, MEMNÓN 
SOBRE SU TONEL) 


Rebontier va a sentarse. En el mismo instante, Mem- 
nón empieza a improvisar con su flauta, pues está 
amaneciendo. Rebontler escucha horrorizado lo que 
a continuación dice. Como está situado al otro lado 
del pedestal, permanece Invisible para los palotines 
que, para repetir el estribillo, aparecen por la otra 
parte. 
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MEMNÓN. 


Los 


Durante largo tiempo fui artesano ebanista 
en la cá Campo de Marte. distrito de Todos los San- 
ltos. 
Mi mujer trabajaba como modista, 
y en nuestra economia nunca se produjo ningún que- 
[branto. 


Cuando el domingo amanecia claro y radiante, 
nos poniamos el atuendo más elegante 

y acudiamos a ver el correspondiente descerebramiento 
en la cá del Escalde. ¡Magnifico entretenimiento! 


¡Vean, vean la máquina funcionar! 
¡Vean, vean los cerebros saltar! 
¡Vean, vean a los rentistas temblar! 


PALOTINES. 
¡Hurra! ¡Cuernos en mi culo, tri! ¡Viva el Padre Ubu! 


MEMNÓN. 
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Nuestros dos chiquillos queridos, con boceras de am- 
[brosia, 

blandiendo con alegria molinetes de papel, 

con nosotros se instalaban en la imperial del tranvia 

que juntos nos conducía entre muchos en tropel. 


Llegados al gran recinto, 

por tener primera fila, empujones y alegatos. 

Yo siempre subido a un plinto 

por no mancharme de sangre ni de polvo los zapatos. 


¡Vean, vean, etc...! 


PALOTINES. 
¡Hurra!l ¡Cuernos en mi culo, túl ¡Viva el Padre Ub! 


MEMNÓN. 


Los 


Mi mujer y yo en seguida, blancos nos vemos de sesos. 
Los niños —criaturas— se los llevan a la boca. 

Y todos, muy divertidos, pataleamos posesos 

al ver a los palotines herir de manera loca. 


Pero de repente veo muy cerca del instrumento 

la cara de un individuo a quien creo conocer. 

«Sé quien eres —voy y le digo con mi más odioso 
lacento—; 

me robaste y, aunque gimas, picadillo te he de hacer.» 


¡Vean, vean, etC...! 


PALOTINES. 
¡Hurra! ¡Cuernos en mi culo, tú! ¡Viva el Padre Ubú! 


MEMNÓN. 


Dijo mi señora esposa tirandome de la manga: 

«Hora es ya de que demuestres que eres hombre de 
| cuidado. 

Tiírale un puñao de mierda, y asi se lleva otra gan- 

lga.» 

Un palotin, mala suerte, viene y se pone a mi lado. 

Justa que encuentro la conyugal propuesta, 

hago acopio de coraje, pongo cara de pillin, 

y lanzo contra el rentista una mierdra gigantesca 

que se estrella, mala suerte, en la faz del palotin. 


¡Vean, vean, etc...! 


Los PALOTINES. 


¡Hurral ¡Cuernos en mi culo, tú! ¡Viva el Padre Ubú! 
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MEMNÓN. 


Sin más ni mas, al instante, en volandas soy llevado, 
mientras los presentes rugen y me llaman desgracia- 
Ido. 
Y asi, sin más, de cabeza, 
me tiran a la trampilla de la que nadie regresa. 
Eso ocurre con frecuencia, aunque sólo los domingos, 
en la calle del Escalde, a quien con sus buenos pingos, 
quiere ver descerebrar. funcionar el Pincha Puercos y 
ly la Desmanga-Mangantes: 
que va alegre y confiado. y al final no es el de denantes. 


Los PALOTINES Y MEMNON. 


¡Vean, vean la máquina funcionar! 
¡Vean, vean los cerebros saltar! 
¡Vean, vean a los rentistas temblar! 


¡Hurra! ¡Cuernos en mi culo, tú! ¡Viva el Padre Ubú! 


ESCENA IV 
(MEMNÓN, REBONTIER, ACHRAS, SCYTOTOMILLE) 


Los palotines vuelven a meterse en sus cajas en cuan- 
lo termina de amanecer. Achrás llega seguido de 
Scytotomille, quien trae en la mano la tablilla de su 
establecimiento y un surtido de zapatos en una ba 
nasta. 


ACHRÁs. Para no perjudicar en absoluto la unidad de lu 
gar, ¿me entiende?, hemos preferido no desplazarnos 
hasta su cuchitril. (Abre la puerta del foro.) Instálese en 
este tabuco y ponga el cartel de su establecimiento enci- 
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ma de la puerta. Mi joven amigo tiene que hacerle un en- 
cargo. 

REBONTIER. Sire Remendón, estoy preparando la huida a 
Egipto con mi respetable amigo el señor Achrás. Pero 
habiendome desnudado los pies cierto perro con calzas 
de lana, tengo el honor de implorar de V. I. unos zapa- 
tos. 

SCYTOTOMILLE. Precisamente aquí traigo, señor, un exce- 
lente aunque innombrable género. Se trata de los 
Espachurra-Mierdras, exclusiva de la casa. Del mismo 
modo que hay diferentes tipos de mierdras, dispongo de 
Espachurra-Mierdras para todos los gustos. Estos, por 
ejemplo, para chorizos todavia calentitos; o éstos, para 
el estiércol de caballo; o éstos otros, para las plastas ya 
antiguas; o éstos, para boñigas de vaca; o éstos, para el 
alhorre de los recién nacidos; o éstos, para deposiciones 
de gendarmes; o éstos, para heces de hombres de media- 
na edad... 

REBONTIER. ¡Oh, señor! Me quedaré con este par. Creo 
que me estarán bien. ¿Cúal es su precio, si sois tan ama- 
blé, sire Remendón? 

SCYTOTOMILLE. Se los dejaré en catorce francos, dado 
que respeta a los zapateros de viejo. 

ACHRÁS. Creo que se ha equivocado, ¿me entiende?, no 
eligiendo los de para deposiciones de gendarme, ¿me en- 
tiende? Le hubieran hecho mejor servicio. 

REBONTIER. Tiene razón, señor. Los cambiaré por este 
otro par, sire Remendón. (Hace por irse.) 

SCYTOTOMILLE. ¡Eh, que no me ha pagado! 

REBONTIER. Natural. Se los he canjeado por los de para 
heces de hombre de mediana edad. 

SCYTOTOMILLE. Pero ésos tampoco me los pagó. 

ACHRÁSs. Claro. Porque no se quedó con ellos. 

SCYTOTOMILLE. Es cierto... 

ACHRÁs. (A Rebontier.) Le hemos hecho un truco en ab- 
soluto novedoso, ¿me entiende? Pero para un zapatero 
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de viejo no está nada mal. Si lo encuentra gastado, ¿me 
entiende?, podrá echarle medias suelas. (Cuando se dis- 
ponen a salir, se dan de narices con los palotines.) 


ESCENA V 
(DICHOS, LOS PALOTINES) 


Los PALOTINES. (Todavía entre bastidores.) Andemos 
con prudencia, etc. 

MoOuscHED-GOGH. Démonos prisa que ya es completa- 
mente de día. Rápido o encontraremos cerradas nues- 
tras cajas. 

MERDANPO. ¡Hon palotín 3246! ¡Ahi tienes una! ¡Atrá- 
pala y métela contigo en tu caja! 

CUATRONEJAS. ¡Te cogi, señor momia! El señor Ubú se 
pondrá contento. 

ACHRÁS. Ay, pero es que esto no tiene ni pies ni cabeza. 
¡Suélteme! ¿Me entiende? ¿Es que no me reconoce? Soy 
el señor Achrás, a quien ya empalaron en cierta ocasión. 

REBONTIER. ¡Eh! ¡A mí dejenme tranquilo! ¡Esto es un 
indignante atentado contra la libertad individual! Ade- 
más, en el Pellizca-Puercos me están esperando. 

MERDANPO. ¡Cuidado, se escapa! 

CUATRONEJAS. ¿Donde vas tú tan de prisa? (Forcejeo.) 

REBONTIER. ¡Socorro, sire Remendón! ¡Ayudadme y os 
pagaré los zapatos! 

AchHrás. Si. ¡Echelos! ¿Me entiende? ¡Caliénteles! 

ScyTotoMILLE. (Golpeando el suelo con los pies.) Espe- 
re. Por ahora me estoy calentando los pies. (Un palotín 
le prende fuego en el pelo.) ¡Qué nochecita! Me caliento 
los pies y me arde la cabeza. 

Los PALOTINES. ¡Oh bergante y bribón, cerdo cuitado, 
etc...! 
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Prenden fuego por completo al remendón y vuelven a 
cerrar la puerta del tabuco. Una última llama sale 
por debajo de la puerta. A continuación meten a Ach- 
rás y Rebontier en el tonel-pedestal de Memnón, 
quien, sin ningún miramiento, es derribado al suelo. 


Los PALOTINES. (Alejándose.) 


Perros con calzas de lana, calzas de lana, calzas de 


lana... 
Cara de conejos de finanzas, cojo las finanzas, cojo 


las finanzas... 
El señor Rebontier, rentista despreciable, ha sido 


em... de la cabeza a los pies. 
Y los presentes se dan el pire, desternillándose, sin 


consuelo posible. 
Los camellos de finanzas detrás vienen en manada. 


Los camellos de finanzas apenas si se han divertido 
nada. 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
(MEMNÓN, MADRE UBÚ) 


En el entreacto, Memnón se ha levantado y se ha 
vuelto a colocar bien su tiara y las polainas de poce- 
ro. Hecho lo cual, hace señas desde una de las puer- 
tas laterales. 


MEMNÓN. ¡Eh, dulce Madre Ubú! Puedes venir. Estoy 
solo. 

MADRE UBÚ. ¡Oh, amigo de mi alma! He sentido miedo 
por ti al oir tanto alboroto. 

MEMNÓN. ¡Bah! Sólo lo siento por mi tonel. 

MabRE UBÚ. Es por lo único que no lo siento. 

MEMNÓN. Espera, aquí hay mucho mirón. Sigamos ha- 
blando en otra parte. (Salen por la puerta del fondo.) 
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ESCENA II 


Memnón y la Madre Ubú hablan en el gabinete del 
foro, cuya puerta permanece entreabierta. Las voces 
del Padre Ubú y de los palotines se oyen desde basti- 
dores. 


Voz DE Ueú. ¡Cuernoempanza! Robamos la phinanza al 
señor Achrás, le empalamos y nos apoderamos de su 
casa. Y en dicha casa, empujado por los remordimien- 
tos. buscamos en este instante donde devolverle la parte 
sustancial de lo que le hemos arrebatado, es decir, la co- 
mida. 

Los PALOTINES. En grandes cajas de hojalata... 

MADRE UBú. ¡Es el señor Ubú! ¡Estoy perdida! 

MEMNÓN. ¡Por los tirantes de mi mochila! ¡A lo lejos veo 
refulgir sus cuernos! ¡Oh! ¿Dónde esconderse? Ya sé. 
Me meteré ahi dentro. 

MADRE UBÚ. ¡Ahí dentro no, niñito mio! ¡Te vas a ma- 
tar! 

MEMNÓN. —¿Matarme? ¡Por Gog y Magog, ni mucho me- 
nos! Se vive, se respira ahi adentro. Es ahí donde me 
gusta estar. ¡A la una, a las dos y a las tres! ¡Hale, hop! 
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ESCENA 1 
(Los MISMOS, LA CONCIENCIA) 


Esta última empieza a salir del pozo, como si.se tra- 
tase de un gusano, en el mismo momento en que 
Memnón se arroja a él. 


LA CONCIENCIA. ¡Uf ¡Qué colisión! ¡Me zumba la ca- 
beza! 

MEMNÓN. Como un tonel vacio. 

LA CONCIENCIA, ¿A usted no le zumba? 

MEMNÓN. En modo alguno. 

LA CONCIENCIA. Como un puchero rajado. Ya me había 
dado cuenta. 

MEMNÓN. — Y yo, de que usted tiene el aspecto de vivir en 
el interior de un orinal. 

LA CONCIENCIA. En efecto. Tengo que decir que me cabe 
el honor de ser la conciencia del señor Ubú. 

MEMNÓN. ¿Fue él quien precipitó en el interior de este 
pozo a su inmaterial persona? 

LA CONCIENCIA. Lo mereci. Le hice sufrir, y me castigó. 

Mankre Usú. Pobre muchacho... 

VOCES DE LOS PALOTINES. (Muy próximas.) La crin al 
viento, nunca pasmados... 

MEMNÓN. — Pues por lo mismo va a volver a meterse. Y yo 
detrás de usted. Y también la señora Ubú. (Se sumen en 
el pozo.) 

Los PALOTINES. (En la puerta mismo.) Por una charnela 
es por donde jamamos... 

PADRE UBÚ. ¡Adentro de una vez, cuernoempanza! (En- 
tran todos en escena.) 
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ESCENA IV 
(Los PALOTINES, EL PADRE UBÚ) 


Aquéllos llevando chápiros o candelas verdes; éste en 
camisa. Antes de decir palabra, Ubú se sienta. El 
suelo se hunde, pero él resurge en virtud del principio 
de Arquímedes. Sólo entonces, con sencillez y digni- 


dad, y con la indumentaria bastante más sucia, ha- 
bla. 


PADRE UBÚ. ¿Es que la bomba de mierdra no funciona o 
qué? ¡Contestad o tendré que descerebraros! 


ESCENA V 
(Los MISMOS, LA CABEZA DE MEMNÓN) 


Memnón asoma la cabeza por la boca del pozo. 


La CABEZA DE MEMNÓN. No, no funciona, se ha para- 
do. Al igual que su máquina de descerebrar, es un sucio 
aparato que no me da miedo, Como podrá ver, lo mejor 
son los toneles. ¡Tanto invento, y no ha hecho mas que 
caer y levantarse a lo largo de casi toda la obra! 

PabreE UBÚU. ¡Por mi chápiro verde! ¡Te sacaré los ojos, 
borracho, calabazo, desecho de humanidad! (Le sume 
de nuevo y, a continuación, se encierra en el gabinete 
con los palotines.) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
(ACcHRÁs, REBONTIER) 


REBONTIER. Acabo de asistir, señor, a un espectáculo 
muy curioso. 

AcHRÁs. Yo creo, señor, que he sido testigo, ¿me entien- 
de?. de la misma escena precisamente. 

REBONTIER. Le advierto, señor, que lo que yo he visto ha 
sido a los aduaneros de la Estación de Lyon abrir una 
caja expedida a nombre de... ¿Adivina usted de quién? 

AcHrÁs. Creo que escuché decir que venía dirigida al 
señor Ubú, en la calle del Escalde. 

REBONTIER. AÁsies, señor. Y dentro venian un hombre y 
un mono disecado. 

ACHRÁs. ¿Un mono grande? 

REBONTIER. ¿Qué entiende usted por un mono grande? 
Los simios son siempre de dimensiones medias y reco- 
nocibles por su pelaje negruzco y su collar piloso de co- 
lor blanco. La gran estatura es indicativa de la tendencia 
del alma a elevarse hacia el cielo. 

AcHRÁs. Si. La de las moscas por ejemplo, ¿me entien- 
de...? ¿Quiere que le diga mi opinión? A mi me parece 
que se trataba de momias. 
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REBONTIER. ¿De momias egipcias? 

ACHrás. Si, señor, por supuesto. Una de ellas tenía 
aspecto de cocodrilo, ¿me entiende?: el cuerpo acorcha- 
do y el cráneo aplastado de todos los seres primitivos. El 
otro, señor, ¿me entiende?, tenía la noble frente de un fi- 
lósofo y un aspecto muy respetáble, o por lo menos, la 
barba y los cabellos completamente canos. 

REBONTIER. No sé a qué intenta referirse, señor. Por otra 
parte, las momias, incluso la del anciano y respetable 
mono, han saltado fuera de las cajas entre los gritos de 
asombro de los empleados del fielato. Y con gran estu- 
por de los viandantes, se han montado al tranvia que lle- 
va al puente del Alma. 

ACHRÁS. ¡Oh, qué casualidad! Resulta asombroso que 
nosotros hayamos venido en el mismo vehículo, o por 
mejor decir, ¿me entiende?, en el mismo tranvía. 

REBONTIER. Eso mismo me digo yo, señor. Es extraordi- 
nario que no nos hayamos tropezado con ellos. 


ESCENA ll 
(Los MISMOS, EL PADRE UBú) 


Este último llega alumbrado por los palotines. 


PADRE UBÚ. ¡Ah! ¡Cuernoempanza! (A Achrás.) ¡Usted, 
señor, fuera de aquí de una vez! ¿O me veré obligado a 
repetirselo? 

ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende?, ésta es mi casa. 

PADRE UbÚ. ¡Y usted señor Rebontier, por el cuerno de 
Ubú, ya no me cabe ninguna duda de que es quien me 
pone los cuernos sin miramientos! Ha debido usted con- 
fundir a mi virtuosa mujer con una galanga. Cualquier 
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día seremos padre, por su culpa, por lo menos de un ar- 
queoptador que no se nos parecerá en nada. En realidad 
estamos convencido de que matrimonio significa cuer- 
nos, y de que un matrimonio sín cuernos es lo mismo 
que uno no consumado. Pero lo que nos disgusta en este 
caso es la forma de la consumación, y por ella vamos a 
castigarle... Señores palotines, que no tarde en caer al 
suelo. (Los palotines brean a golpes a Rebontier.) Está 
bien. Alumbren ahora aqui. Y usted, señor, responda. 
¿Cree que soy un cornudo? 

REBONTIER. ¡Uuuuu! ¡Uuuuu! 

PADRE UBU. Si. Está oscuro. No puede responder porque 
ha caido de cabeza. Su cerebro ha resultado dañado, sin 
duda, en la circunvolución de Broca, en la que reside la 
facultad de discurrir. Si, es la tercera circunvolución 
frontal según se entra a la izquierda. Si no la encuentran, 
pregunten al portero. O mejor dicho, perdón, pregúnten- 
selo a cualquier filósofo... «La antedicha relajación inte- 
lectual tiene por causa una atrofia que invade poco a po- 
co la corteza cerebral y a continuación la materia blan- 
ca, produciendo una degeneración grasiforme y atero- 
mática de las células, de las venas y de los capilares de 
la sustancia nerviosa»!... Por lo tanto, nada que hacer, 
señor. Nos contentaremos con retorcerle la nariz y las 
onejas, previa extracción de lengua, ablación de dientes, 
laceración de trasero, desmenuzamiento de la médula 
espinal y extracción total o parcial del cerebro por los 
talones. Para empezar, será, además, empalado, después 
decapitado y, por último, despedazado. Luego, y gracias 
a nuestra benignidad, su señoría quedará en libertad de 
escapar, para resultar de nuevo atrapado a los pocos 
instantes. Pero entonces ya no se le inflingirá daño algu- 
no, pues me complacerá tratarle bien. 

Los PALOTINES. ¡Hon, señor! 


l. Pasaje de la obra de Th. Ribot «Enfermedades de la Memoria». 
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PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza! En cualquier caso, he ol- 
vidado consultar con mi conciencia. 


Se dirige hacia el gabinete del fondo, lo que Rebontier 
aprovecha para huir. Los palotines salen pisando los ta- 
lones a este último entre gritos y cánticos desaforados. 
Cuando el Padre Ubú reaparece, trae a su conciencia de 


la mano. 


ESCENA II 
(ACHRÁS, PADRE UBÚ, LA CONCIENCIA) 


PADRE UBÚ. (A Achrás) Cuernoempanza, señor! ¿O sea 
que se empeña en no querer irse? Es usted tan pesado 
como mi conciencia, de la que, por más que hago, no me 
puedo librar. 

La CONCIENCIA. Como dijo el clásico, señor, no es co- 
rrecto burlarse de la desgracia de Epiícteto. 

PADRE UBÚ. Sí, el Piz-Catetos debe ser, sin duda, un 
aparato muy útil. Pero la obra viene durando demasiado 
y no sería cuestión de que nos pusiéramos a usarlo 
ahora. 


Se comienza a oír un persistente campanilleo seme- 
jante al que suele sonar en los pasos a nivel ferrovia- 
rios. A los pocos instantes, el cocodrilo, resoplando, 
atraviesa la escena. 
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ESCENA IV 
(Los MISMOS, EL COCODRILO) 


ACHRÁS. Ay, pero es que, ¿me entiende...?, ¿pueden de- 
cirme qué es eso? 

PADRE UBú, Es un pajarito. 

LA CONCIENCIA. ¡Qué va! Es un tipico reptil. (Lo toca.) 
Como pueden ver, sus patas presentan todas las propie- 
dades caracteristicas de las serpientes. 

PADRE UBÚ. Insisto en que es una ballena, pues la balle- 
na es el pajarito más hinchado que existe, y este bicho 
parece estar bastante hinchado. 

LA CONCIENCIA. Pues yo le repito que es una serpiente, 

PADRE UBÚ. Tal cosa viene a corroborar, señor Concien- 
cia mia, su estúpida y absurda manera de ser. ¿Qué 
cree. que no lo habiamos pensado mucho antes de que 
usted lo dijese? ¡Claro que es una serpiente! Y por el rui- 
do que ha hecho al entrar, debe tratarse de una serpiente 
cascabel. 

AcHrás. (Olfateando al animal.) Lo que les ase- 
guro, ¿me entienden?, es que no es un poliedro. 


TELON 
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Apéndice a «Ubú Cornudo» 


TEMED Y TEMED MUCHO AL SEÑOR 
DE LAS PHINANZAS' 


Temed y temed mucho al Señor de las Phinanzas, 
pues es el mayor infame que se conozca en Francia. 
Añade a su presteza su gran velocidad 

y gusta hacer pasión de la ferocidad. 

De astucia y agudeza da muestras bien sobradas 

al elegir lugares para sus tarascadas. 

En modo alguno arriesga en pagos vigilados, 

sino que ataca siempre en parajes aislados 

a pequeñas rentistas que, las manos en los bolsillos, 
sólo levantan la voz cuando se les hace picadillo. 
Pero entonces ya es tarde. Una vez que han caido, 
los desangra primero, luego les da el despido. 

Un palotin, entonces, les corta la cabeza 

tras mirada tan torva que arrebata entereza... 

El se despierta siempre mucho antes que el dia, 

y en cuanto se levanta quiere carniceria. 

Con gran estruendo abre la puerta de la sala 

donde duermen los palotines, muy piojosa canalla. 


l. Versión publicada en los Cahiers de 'Pataphysique”, núm 34, y 
destinada a servir de coro final a la segunda de Ubu Cornudo. 
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Su cabezal, hecho bala, planea por el aire, 

y él reparte sopapos y coces al desgaire. 

Despiertos de tal modo, los suyos en manada, 
rodando y dando tumbos, se alinean en la explanada. 
El Padre Ubú les lee las sabias instrucciones 

en las que se resumen del día las misiones. 

Después les da un cuscurro, un par de cebolletas 

y un puntapié en el culo que la ración completa. 
Con paso majestuoso vuelve luego a su cuarto 

y mira qué hora es en su reloj de lagarto. 

«-¡Las seis, por el gran Dios! ¡De nuevo con retraso! 
¡Cuánto tiempo perdido! ¡Avivemos el paso! 
¡Despierta de una vez, señora Madre Ubanza 

y dame el sable de mierdra y el gancho de phinanzas! 
¡Y que de mi sombrero la estructura emplumada 

me sea sin demora por tu mano aportada!» 

La Madre Ubú contesta: «—Maldito Padre Ubón, 
¿de que te lavaras el morro no sería cuestión?» 

Tal propuesta displace al Señor de las Phinanzas, 
que frunce el entrecejo planeando venganza. 

La Madre Ubú insiste, él suelta un sofión, 

y la Madre Ubú, cagada, se esconde en un rincón. 
De su cochambroso bolsillo saca sendos tirantes 

y haga el tiempo que haga, cálido o congelante, 
arqueando la espalda sale a dar una vuelta 
buscando sobre quién a su inquina dar suelta. 
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UBU ENCADENADO 


(Cinco actos) 


A los diversos SEÑORES que contribuyeron 
a asegurar su corona 
cuando era rey, 
UBU ENCADENADO 
les ofrece en homenaje 
su cautiverio. 


¡Cuernoempanza! No lo habremos demo- 
lido todo si no demolemos incluso los escom- 
bros. Y no veo otro procedimiento para 
hacerlo que levantar con ellos hermosas es- 
tructuras bien ordenadas. 

PADRE UBU 


PERSONAJES' 


PADRE UBÚ 

MADRE UBÚ 

ELEUTERIA 

MEAFINO 

MEAPILAS 

LorD CATOBLEPAS 

JAck, su criado 

EL HERMANO TIBERGE* 

Los TRES HOMBRES LIBRES 
SOLIMÁN, sultán de los turcos* 
EL vISsIR 

EL CARCELERO 

Las BEATAS 

EL PRESIDENTE DEL TRIBUNAL 
JUECES 

LETRADOS 

ESCRIBANOS 

ALGUACILES 

GUARDIAS 

PoLicÍAS 

DEMOLE£DORES DE EDIPICIOS 
CABOS DE VARAS 

EL DECANO DE LOS FORZADOS 
FORZADOS 

GENTES DEL PUEBLO 


t. Los señalados con asterisco son personiyes históricos. 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ) 


El Padre Ubú se adelanta, como quien va a decir al- 
go, pero no dice nada. 


MADRE UBÚ. ¿Cómo? ¿No dices nada, Padre Ubú? 
¿Has olvidado la famosa palabra? 

PADRE UBÚ. ¡Mier...coles, Madre Ubú! ¡No! No quiero 
volver a decirla. No me ha traído más que contrariedades. 

MADRE UBÚ. ¿Cómo que contrariedades? El trono de 
Polonia, la gran capelina, el paraguas... 

PabkRe Usú. No me hables del paraguas, Madre Ubú. Es 
muy incómodo de manejar. Emplear mis conocimientos 
de fisica para impedir que llueva me resulta mucho más 
facil. 

MADRE UBÚ, ¡Necio borrico...! El paraguas, iba dicien- 
do, los bienes confiscados a los nobles, los impuestos que 
casi llegamos a cobrar por triplicado, mi sobrenatural 
aparición durante tu sueño en la caverna del oso, la tra- 
vesia gratuita en el navío que nos trajo a Francia, don- 
de. por obra de esa palabra bienhechora ibas a ser nom- 
brado cuando te apeteciera Gran Maestre de Hacien- 
da... Pues bien, en Francia estamos ya, Padre Ubú. 
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¿Crees que es el momento de negarse a hablar francés? 

PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza, Madre Ubú! No paré de 
hablar francés mientras estuvimos en Polonia. Lo cual 
no impidió que el joven Bugrelao estuviese a punto de 
desgarrarme el bajo vientre, ni que el capitán Bordura 
me traicionase de la más innoble de las maneras, ni que 
el Zar asustase a mi caballo de phinanzas dejándose 
caer tontamente en el foso, ni que los enemigos dispara- 
sen. a pesar de mis recomendaciones, hacia el lugar don- 
de estaba nuestra preciosa persona. Ni tampoco que el 
oso dilacerase a nuestros palotines, a pesar de que, so- 
bre la roca, yo llegase a hablar hasta latin. Y a usted 
tampoco le impidió, señora esposa nuestra, dilapidar 
nuestros tesoros y los doce céntimos diarios de la comi- 
da del caballo de phinanzas. 

MaDRE UBÚ. ¡Bueno! Olvidemos de una vez tales insig- 
nificancias. Lo importante es ahora otra cosa. ¿De qué 
vamos a vivir si te niegas a ser Gran Maestre de Hacien- 
da y también rey? 

PADRE UBÚ. Del trabajo de nuestras manos, Madre Ubú. 

MADRE UBÚ. ¿Cómo? ¿Es que te vas a dedicar a apo- 
rrear a los viandantes? 

PADRE UBÚ. ¡De eso nada! Me devolverian los golpes 
uno a uno. Por el contrario, quiero ser benéfico para los 
viandantes, ser útil para los viandantes, trabajar para 
ellos. Puesto que estamos en el pais donde libertad es 
igual a fraternidad y ésta es sólo comparable a la igual- 
dad ante la ley, y dado que yo no soy capaz de hacer lo 
que todo el mundo, y que me trae al fresco ser igual a 
los demás, pues en definitiva seré yo quien acabe con to- 
dos... dado todo eso, Madre Ubú, he decidido convertir- 
me en esclavo. 

Mabre UBú. ¿Esclavo? No das el tipo. Eres demasiado 
grueso. 

PabreE UBÚú. ¿Y qué? Asi tendré más resistencia. Ande, 
señora hembra nuestra, vaya a preparar nuestro delan- 
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tal de esclavo, nuestra escoba de esclavo, nuestro hur- 
gon de esclavo y nuestros útiles de limpiar zapatos de 
esclavo. En cuanto a usted, puede quedarse con la indu- 
mentaria que en este momento viste. A nadie le cabrá 
duda de que lleva puesta la correspondiente a una escla- 
va cocinera. 


ESCENA II 
(Los TRES HOMBRES LIBRES, EL CABO) 


En el patio de instrucción. 


Los TRES HOMBRES LIBRES. Somos los hombres libres, y 
éste es nuestro cabo. — ¡Viva la libertad, la libertad, la li- 
bertad! ¡Líbres, somos libres! — No olvidemos que nues- 
tro deber es ser libres. Vayamos más despacio, pues lle- 
gariamos a la hora, y libertad es no llegar nunca a la 
hora. — ¡Nunca, nunca jamás a la hora convenida! — ¡A 
la hora convenida para realizar nuestros ejercicios de li- 
bertad! — ¡Desobedezcamos a la vez! — ¡No, no a la 
vez! ¡A la una, a las dos, y a las tres! — ¡A la una, el 
primero; a las dos, el segundo; y a las tres, el tercero! — 
¡No es poca la diferencia! — Cada uno se inventa una 
manera y, aunque resulte más fatigante, desobedece indi- 
vidualmente.— ¡Desobedezcamos, desobedezcamos in- 
dividualmente al cabo de los hombres libres! 

EL caBo. ¡A formar! (Los hombres libres se dispersan.) 
Usted, número tres, cumplirá dos dias de prevención. 
¿No ve que se ha alineado con el número dos? Los re- 
glamentos dicen: «por encima de todo, libres». Y, para 
conseguirlo, realizamos estos ejercicios de desobedien- 
cia individual. No olvidemos que la indisciplina ciega 
e ininterrumpida constituye la principal fuerza de 
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los hombres libres... ¡Aaatención! ¡Preeesenten... armas! 

Los TRES HOMBRES LIBRES. Hablemos en formación. 
—Desobedezcamos. — El primero a la una, el segundo a 
las dos, y el tercero a las tres. —¡A la una, a las dos, y a 
las tres! 

EL CABO. ¡Muy mal! ¡Lo están haciendo al mismo tiem- 
po! Número uno, usted debia haber arrojado el arma a 
tierra. Usted, número dos, tendria que haberla cogido 
por el cañón y haber levantado la culata lo más alto po- 
sible. Y usted, número tres, debía haberse sentado sobre 
ella en una actitud más libertaria... ¡Aaatención! ¡Rom- 
pan filas, ar! ¡Un, dos; un, dos; un, dos...! 


Los hombres líbres se reúnen y salen en formación 
evitando marcar el paso. 


ESCENA II 
(PADRE UBUÚ, MADRE UBU) 


MADRE UBÚú. ¡Padre Ubú, Padre Ubú! ¡Qué guapo estás 
con esa cofia y ese delantal! Busquemos algún hombre 
libre para que puedas probar con él tu cepillo de ropa y 
tus útiles de limpiabotas. Tienes que poner en práctica 
cuanto antes tu nueva profesión. 

PADrE UBú. ¡Mira! ¡Estoy viendo tres o cuatro que es- 
capan por alli! 

MADRE UBÚ. Atrapa a uno, Padre Ubú. 

PADRE UBÚ, ¡Cuernoempanza! ¡Es precisamente lo que 
estoy deseando! Limpieza de zapatos, corte de cabellos, 
arreglo de bigotes, introducción del palitroque en las 
onejas... 

MADRE Usú. ¡Eh! ¡Para el carro, Padre Ubu! ¿Crees 
que sigues siendo rey de Polonia? 
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PADRE UBÚ. Señora hembra mía, yo sé muy bien lo que 
me hago. pero usted ignora por completo lo que dice. 
Cuando era rey, hacía muchas cosas para mi gloria per- 
sonal y por Polonia. Ahora estableceré unas tarifas con 
arreglo a las cuales se me pagará el servicio. Torsión de 
nariz, por ejemplo, tres francos y veinticinco céntimos. 
En cuanto a usted, y por un precio mucho menor, no 
tendré más remedio que hervirla en su propio jugo. (La 
Madre Ubú escapa.) ... Bueno, sigamos a esas personas , 
y ofrezcámosles nuestros servicios. 


ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, EL CABO, LOS TRES HOMBRES LIBRES) 


El cabo y los tres hombres libres siguen desfilando 
durante unos instantes a su manera. Finalmente el 
Padre Ubú se interpone en su camino. 


EL cabo. ¡Alto, ar! ¡Sobre el hombro, ar! (El Padre Ubú 
hace con su escoba el movimiento ordenado.) 

PADRE UBú. ¡Vivan las Fuerzas Armierdras! 

EL caBOo. ¡Alto, ar! ¡Alto! O mejor dicho, ¡deee frente 
paso liiigero! (Los hombres libres paran por fin al oír 
esta orden. Ubú se da una carrerita.) ¿Pero quién es este 
nuevo recluta más libre que cualquiera de vosotros? 
¿Cómo es que ha sabido inventar unos movimientos que 
nunca habia visto en los siete años que llevo mandando 
«sobre el hombro» y «de frente paso ligero»? 

PADRE UBÚ. (Deteniéndose.) No hemos hecho más que 
obedecerle, señor, cumpliendo con nuestro deber de es- 
clavo. Según ha tenido a bien ordenar, me he echado el 
arma al hombro y me he dado una carrerita. 

EL caBo. Muchas veces he hablado de esos movimien- 
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tos, pero es la primera vez que los veo ejecutar. Usted 
conoce mejor que yo las ordenanzas de la libertad. Us- 
ted se toma. incluso, la de hacer las cosas como deben 
hacerse. Usted es uno de los hombres más libres que co- 
nozco, señor... 

PADRE UBÚ. Ubú. Señor Ubú. Antiguo rey de Polonia y 
de Aragón, conde de Mondragón, conde de Sandomir y 
marqués de San Greguisco. En la actualidad soy escla- 
vo, para servir a usted, señor... 

EL CABO. Meafino. Cabo de hombres libres Meafino... 
Pero, si hay damas delante, Marqués de Lindohenar. Le 
ruego que recuerde que deberá llamarme sólo por mi ti- 
tulo en ese caso. Incluso si lo que quiere es ordenarme 
algo, pues, dado lo que sabe, estoy seguro de que por lo 
menos tiene usted el grado de sargento. 

PADRE UBÚ. Descuide, lo recordaré, señor cabo Meafi- 
no. Pero recuerde usted que he venido a este pais para 
ser esclavo, y no para dar órdenes. Y eso que fui sargen- 
to, como bien ha adivinado, e incluso capitán de drago- 
nes, en mi juventud. Bueno, lo dicho. Hasta la vista, ca- 
bo Meafino. (Sale). 

EL CABO. ¡Hasta pronto, conde de San Greguisco...! 
¡Aaatención pelotón! ¡Alto, ar! (Los hombres libres se 
ponen en marcha y salen por el lado contrario que el Pa- 
dre Ubú.) 


ESCENA V 
(ELEUTERIA, MEAPILAS) 


MEarILaAs. Creo que llevamos un poco de retraso, mi 
dulce Eleuteria. 

ELEUTERIA. Tio Meapilas... 

MeariLas. Te tengo dicho que no me llames asi, aunque 
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estemos solos. ¿Marqués de la Distinción no es acaso un 
nombre más sencillo? Por lo menos no hace volver la 
cabeza a la gente. Y, en cualquier caso, puedes llamar- 
me simplemente tio. 

ELEUTERIA. No creo, querido tio, que pase nada porque 
lleguemos un poco tarde. Desde que me conseguiste el 


empleo de... 
MeaPILAS. Gracias a mis influyentes relaciones. 
ELEUTERIA. — ... el empleo de cantinera de los hombres li- 


bres, he hecho muchos progresos en el conocimiento de 
las ordenanzas de la libertad. Hasta que no llego, no 
pueden beber. Y asi comprenden mejor la utilidad de 
una cantinera. 

MeariLas. En ese caso más valdrá que no vuelvas a apa- 
recer. De ese modo no seguirás obligando a tu tio a ve- 
nir a tostarse todos los días al achicharrante sol de este 
campo de instrucción. 

ELEUTERIA. ¡Pero tio Mea...! ¡Pero tio querido! Tampo- 
co es eso. ¿Por qué no te quedas en casa? 

MEAPILAS. No sería conveniente, querida sobrina. Hay 
que impedir a los hombres libres que se tomen demasia- 
das libertades. La presencia de un tío, aunque no se me- 
ta en nada, significa recato y decoro. Además de que 
impedirá que olvides que no eres una mujer libre..., sino 
una sobrina. Recuerda que a pesar de que las costum- 
bres de este pais libertino casi obliguen a enseñarlo todo, 
he conseguido, mediante artimañas, que a ti se te permi- 
ta llevar el escote por la parte de los pies. 

Esrureria. Por eso nunca me compras botinas... 

MEAPILAS. Y no es que tema demasiado a los hombres li- 
bres, no. Mucho más miedo me da tu prometido, el Mar- 
qués de Lindohenar. 

FLEUTERIA. A pesar de lo cual das un baile en su honor 
esta tarde... ¿Verdad que su nombre es honito, querido 
tio? 

MEApILAs. Claro que si. Por eso, querida niña, te recuer- 
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do con tanta insistencia que no estaria bien que delante 
de cl me llamases... 

ELEUTERIA. —... Meapilas. Descuida, no lo olvidaré, queri- 
do tio. 


ESCENA VI 
(Los mismos, PADRE UBÚ) 


PADRE UBú. Los militares nunca tienen dinero. Por eso 
he creido más conveniente disponerme a prestar mis ser- 
vicios a otras personas. ¿Eh? ¿Pero qué veo? Ante mis 
ojos una jovencita encantadora con una sombrilla de se- 
da verde y una condecoración colorada que le porta en 
un cojincito un anciano respetable. Trataré de que no se 
asusten... ¡Cuernoempanza! ¡Por mi chápiro verde, dul- 
ce niñita! Permita que me tome la libertad —su libertad 
claro está— y que le haga el ofrecimiento de mis servi- 
cios: torcedura de nariz, extracción del cerebro... ¡No, 
perdón! ¡Me estaba equivocando! Limpieza de zapa- 
tos... 

ELeuTERIA. Haga el favor de dejarme tranquila. 

MEAPILAS. ¡Impertinente individuo! ¿No se ha dado 
cuenta de que va descalza? 


ESCENA VII 
(Dicios, MADRE UbU) 


PADRE UbBÚú. ¡Tráeme el trapo de sacar brillo, la caja del 
betún y el cepillo de lustrar, Madre Ubú! ¡Y ven corrien- 
do a tenérmela bien sujeta por los pies! (A Meapilas.) 

En cuanto a usted, señor... 
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ELEUTERIA Y MEAPILAS. ¡Auxilio! ¡Favor! 

MADRE UBÚ. (Acudiendo.) ¡Aquí estoy, aqui estoy, Pa- 
dre Ubú! Como verás, te obedezco... ¿Pero qué vas a 
hacer con todos estos pertrechos para limpiar zapatos? 
¿No ves que la joven no lleva? 

PADRE UBú. Le sacaré brillo a los pies con el cepillo de 
dar lustre a los pies. ¿Soy un esclavo o no? ¡Cuernoem- 
panza! ¡Nadie me impedirá cumplir con mis obligacio- 
nes! ¡Pienso servir a mis amos sin misericordia! ¡Toma- 
tarlos, descerebrarlos! 


La Madre Ubú sujeta a Eleuteria. El Padre Ubú se 
abalanza sobre Meapilas. 


MADRE UBú, ¡Qué estúpida brutalidad! ¡Mira, esta tonta 
hasta se desmaya! 

MeapiLas. (Cayendo.) ¡Y yo hasta las espicho! 

Pare UBú. (Comenzando a sacar brillo a los pies de la 
joven.) Sabia que conseguiría que se estuvieran quietos. 
No. no me gusta el alboroto. En definitiva, no deseo más 
que se me pague el salario que se me debe: el que me es- 
toy ganando honestamente con el sudor de mi frente. 

MADRE UBú. Tendrás que despertarla para que lo haga. 

PADRE UBÚ. ¡Oh, no! Si la despierto, creerá que cumple 
con una propina. Y lo que yo reclamo es la justa com- 
pensación por mi trabajo. Además, para evitar reclama- 
ciones, tendría que resucitar al individuo al que he toma- 
tado, y eso me llevaria demasiado tiempo. En fin, como 
buen esclavo que soy, mi obligación es adelantarme a 
sus deseos. Bueno, aquí está el monedero de la joven y 
aqui la cartera del señor. Los hubieran sacado para pa- 
garme. ¡A la talega con ellos! 

MADRE UBÚ. ¿Te quedas con todo, Padre Ubú? 

Pabr£ UBÚ. ¿Crees que voy a derrochar los frutos de mi 
trabajo haciéndote regalos, sucia arpia? (Curiosea bille- 
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tes y papeles.) Cincuenta francos... Cincuenta francos... 
Mil francos... «Señor Meapilas, Marqués de la Distin- 
ción.» 

MADRE UBÚ. Lo que te preguntaba es si no les dejas na- 
da para ellos. 

PADRE UBú. ¡Mira que te meto a ti también en la talega, 
previo vaciamiento de ojos, Madre Ubú! Además, en es- 
te monedero no hay más que catorce monedas de oro, 
eso si, todas y cada una con el retrato de la señora liber- 
tad en el anverso. (Eleuteria recobra el conocimiento y 
hace por huir. Ubú la sujeta.) Anda, ve a buscar un co- 
che, esposa mía. 

MADRE UBú. ¡Oh el bergante! ¿Ni siquiera tienes valor 
para huir a pie después de lo que has hecho? 

PADRE UBÚ. No pienso huir. Quiero que busques una có- 
moda diligencia para meter en ella a esta encantadora 
niña y llevarla de regreso a su casa. 

MADRE UBÚ. Tus ideas no siguen lógica alguna, Padre 
Ubú. Estás acabado. ¿Crees que conseguirás hacernos 
creer que eres un hombre honrado? ¿O es que ahora 
sientes compasión por tus victimas? Desde luego estás 
rematadamente loco... Además, ¿no te das cuenta de 
que si dejas este cadáver aquí alguien lo descubrirá? 

PADRE Umú. ¡Eh! No estoy haciendo más que enrique- 
cerme..., como de costumbre. Ayudaré a subir a la seño- 
rita a un coche porque ésa es mi obligación de esclavo. 

MaDre Umú. ¿Y el Meapilas? 

PADRE UsBú. Lo ocultaremos en el maletero de la diligen- 
cia para hacer desaparecer las huellas del crimen. Tú 
montarás junto a la señorita para servirle de enfermera, 
de cocinera y de dama de compañía. Yo iré vigilando en 
el estribo. 

MADRE UBÚ. (Haciendo entrar en escena la diligencia.) 
¿También piensas ponerte hermosas calzas blancas y un 
uniforme con cordones dorados, Padre Ubú? 

PADRE Umú. Es lo menos que me merezco, pues he de- 
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mostrado cumplidamente mi servilismo. Bueno, dado 
que todavia no los tengo, seré yo quien acompañe a la 
señorita en el interior del coche. Acomódate tú en la 
parte de fuera. 

MADRE UbBú. ¡No, por favor, Padre Ubú...! 

PADRE UBÚ. Ni media palabra más. ¡En marcha! (Entra 
con Eleuteria en el interior de la diligencia. Esta se pone 
en marcha.) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBUÚ, ELEUTERIA) 


En la berlina de la diligencia. 


PADRE UBÚ. Puede ver en mi, mi dulce niña, al más ren- 
dido de sus esclavos... ¡Diga una palabra por lo menos, 
cuernoempanza! ¡Que sepa de cuál de mis servicios tie- 
ne necesidad! 

ELEUTERIA. No estaría nada bien, señor. Estoy poniendo 
en práctica las enseñanzas de mi querido tio. No debo 
permitir ninguna libertad a ningún hombre si no está 
presente mi tío Meapilas. 

PADRE UbBÚ. ¿Su tio Meapilas? ¡Que por eso no quede, 
querida joven! Sepa que hemos tomado la precaución de 
traerle con nosotros en el maletero de este carruaje. (Sa- 
ca el cadáver de Meapilas y lo muestra. Eleuteria se 
desmaya.) ¡Por mi chápiro verde! ¡Esta panoli se ha 
pensado que le estábamos haciendo la corte! ¡Y eso que 
hemos tomado la precaución de traernos al tío y de ins- 
talar a la Madre Ubú, nuestra bien amada esposa, en el 
estribo! ¡Con ella ahí, cualquiera se atreve! ¡Sería capaz 
de partirnos la cara! No, no. Lo que demandábamos de 
ella era simplemente un empleo de lacayo. Su tío, por 
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otra parte, no nos lo negó. Bueno, lo quiera o no, ¡cuer- 
noempanza!, me hare cargo de la vigilancia de la puerta 
de esta damisela, y encargaré a la Madre Ubú que le 
prodigue sus atenciones en vista de que se desvanece tan 
a menudo. A todo el que desee verla, le daré con la puer- 
ta en las narices. La mantendré prisionera de mis servi- 
cios durante todos y cada uno de los instantes del día. Y 
nunca la dejaré. Eso es. ¡Viva la esclavitud! 


ESCENA Il 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ) 


En el vestíbulo de la casa de Meapilas. 


MADRE UBÚ. Están llamando, Padre Ubú. 

PADRE UBú. ¡Cuerno de phinanzas! Debe ser, sin duda, 
nuestra fiel señora. Las personas prudentes, a fin de no 
perder sus perros, suelen colgarles cascabeles del cuello. 
Y en cuanto a los ciclistas, para prevenir accidentes, tie- 
nen la obligación de anunciar su paso mediante un arti- 
lugio que debe poder oirse a cincuenta metros de distan- 
cia. Del mismo modo, se conoce la fidelidad de un amo 
por el tiempo que es capaz de estarle dando a la campa- 
nilla. A partir de los cincuenta minutos, la cosa queda 
por encima de toda duda. Es como si estuviera durante 
cincuenta minutos recordándonos: «Estoy aqui. Perma- 
neced tranquilos que yo protejo vuestro ocio.» 

MADRE UBÚ. Pero, por Dios, Padre Ubú, tú eres su ayu- 
da de cámara, su cocinero y su mayordomo... Quizá 
tenga hambre. Quizás esté intentando llamar discreta- 
mente tu benevolente atención a fin de informarse si 
has dado orden de que sirvan el almuerzo a la señora. 

Pabre UbBú. ¡Nada de almuerzos para la señora, Madre 
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Ubú! La señora almorzará cuando lo juzguemos conve- 
niente. Cuando hayamos terminado de comer nosotros, 
y si es que sobra algo de nuestra pitanza. 

MADRE UBÚ. ¿Por qué no le llevas la repugnante escobi- 
lla? 

PADRE UBÚ. Apenas si la utilizo últimamente. Cuando 
era rey, me venia muy bien en algunas escenas para ha- 
cer reir a los niños. Ahora, con más experiencia, sabe- 
mos que, si es cierto que divierte a los pequeños, puede 
llegar a escandalizar a los mayores... ¡Pero, por mi chá- 
piro verde! ¡Esa campanilla está empezando a ponerse 
insoportable! ¡De sobra sabernos ya que la señora vela 
nuestro descanso! ¡Un amo bien enseñado no debe ar- 
mar tanto estrépito en horas de asueto! 

MADRE UbBú. Si no queda nada de comer, por lo menos 
podrias ofrecerle algo de bebida. ¿No te parece, Padre 
Ubú? 

PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza! ¡Tendremos tan desorbi- 
tada deferencia por ver si conseguimos que nos deje 
tranquilo! (Encolerizado, baja a la bodega y, en diversos 
viajes, llega a subir hasta doce botellas.) 

MADRE UBU. ¡Ay! ¡Socorro! ¡Ya decia yo que estaba 
perdiendo el juicio! ¡Con lo agarrado que es, y piensa 
ofrecerle nada menos que doce botellas! ¿Dónde las ha- 
brá encontrado? Yo creía que no quedaba por vaciar ni 
la más pequeña frasca. 

PADRE UBÚ, Aqui tenéis, señora esposa nuestra. Id don- 
de nuestra ama y dadle testimonio de nuestra cortesia y 
nuestra generosidad. Escurriendo cuidadosamente todos 
estos cascos vacios, espero que podáis ofrecerle, de 
nuestra parte, al menos el culo de un vaso de vino. 


(Tranquilizada, la Madre Ubú comienza a escurrir 
las botellas. De una de ellas cae de repente una 
araña enorme. La Madre Ubú huye despavorida lan- 
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zando agudos chillidos. El Padre Ubú atrapa el bi- 
cho y lo guarda en su tabaquera.) 


ESCENA III 
(ELEUTERIA, EL CUERPO DE MEAPILAS) 


En el dormitorio de la joven. 


ELEUTERIA. ¡Ay! ¡Ayuda...! Será mejor que vuelva a to- 
car la campanilla para llamar a esa pareja abyecta que 
me impone sus servicios. Cualquier cosa antes que se- 
guir a solas con un cadáver. (Llama.) ¡Nadie! Quizá no 
hayan llegado a tener la insolencia de instalarse en la ca- 
sa de su victima. ¡Innoble Padre Ubú! ¡Y qué mujer tan 
horrible! (Vuelve a llamar.) ¡Nada! ¡No acude nadie! 
¡Oh, desgraciado Meapilas! ¡Tío mio! ¡Mi tio querido! 
¡Mi querido tío Meapilas! 

MEAaPiLAS. (incorporándose a medias.) Marqués de la 
Distinción, querida mía. 

ELEUTERIA. ¡Ay! (Se desvanece.) 

MeapiLas. ¡Vaya! ¡Ahora es a ella a quien toca hacer el 
muerto! ¡Bonito trueque de situaciones...! ¡Eleuteria! 
¡Querida Eleuteria! 

ELEUTERIA, ¿Eres tú, tío mio? 

MeEapPiLAs. ¡Toma! ¿Ya te has repuesto? 

ELUTERIA. Tio Mea... me has asustado. ¿Por qué de re- 
pente no estás muerto? 

MrariLas. Contéstame tú antes. ¿Qué es eso de tio 
Mea... me has? 

En kuTERIA. Lo siento, marqués de la Distinción. Sin dar- 
me cuenta habia empezado a llamarte Meapilas. 

MearpiLas. Está bien, te perdono. Siempre sabes conse- 
guirlo... En cuanto a mi muerte, tienes que saber que no 
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estaba muerto del todo. No hacia más que exagerar mi 
procedimiento de acompañarte a todas partes sin resul- 
tar una carga. De asistir a todos tus actos sin otro gesto 
que el correspondiente a mi condición de tio. 

ELEUTERIA. Procedimiento que en el presente caso ha 
servido para traerte de regreso a tu casa metido en el 
maletero de un coche... Bueno, dado que no estás muer- 
to, cuento con tu presencia de ánimo y tu autoridad pa- 
ra que ese dichoso Padre Ubú y su horrenda esposa es- 
tén cuanto antes de patitas en la calle. 

MEAPILas. ¿Crees que tendría sentido echarles? Sin mo- 
ver un solo dedo les he pagado por adelantado varios 
meses de servicio. Además, parecen buenos criados. Sa- 
ben enseñarse a si mismos, y aprenden con rapidez. El 
primer cuidado del Padre Ubú ha sido leer mis tarjetas y 
grabarse en la memoria: Marqués de la Distinción, Mar- 
qués de la Distinción. Esta tarde, en el baile en que hare- 
mos público tu compromiso con el señor de Lindohenar, 
deseo que sea el Padre Ubú quien anuncie a los invita- 
dos. 

ELEUTERIA. ¿No sabes que los Ubú no obedecen a na- 
die? Mira. (Vuelve a llamar.) 

MeapiLas. ¿Por qué les llamas si no te gusta verlos? Son 
buenos sirvientes, créeme sobrina. Pero si te empeñas en 
que alguien les eche a la calle, espera hasta esta tarde. 
Nadie podrá hacerlo mejor que el cabo Marqués de Lin- 
dohenar, quien está acostumbrado a mandar a desobe- 
dientes profesionales. Le he rogado que venga al baile de 
uniforme. Mas si no basta con eso, su pelotón de hom- 
bres libres, al que puede llamar en cualquier momento, 
pondrá en práctica el desalojo. 
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ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ) 


En el vestíbulo. 


PADRE UBÚ. (Tranquilamente.) Siguen llamando. 

MADRE UBÚ. Sí, pero ahora no es desde el cuarto de la 
señora. Ya ha debido darse cuenta de que no estamos o 
de que no admitimos órdenes hoy. Donde llaman en este 
momento es a la puerta de la calle. 

PADRE UBÚ. ¿A la puerta de la calle, Madre Ubú? Cum- 
plamos puntillosamente todas las obligaciones de escla- 
vo portero. Echa los cerrojos, atraviesa todas las tran- 
cas y pon candados y cadenas por si no basta con las 
doce cerraduras. ¡Ah! Y comprueba si el bote que tú y 
yo sabemos, el que tenemos en la ventana de encima del 
umbral, está lo suficientemente lleno y preparado para 
caer sobre la visita al primer empujoncito. 

MADRE UBÚú. ¡Qué barbaridad! ¡Han terminado por 
arrancar la campanilla y ahora golpean sin miramientos 
la puerta! Debe tratarse de un visitante de considera- 
ción. 

Pabre£ UBú, Entonces, Madre Ubú, engancha el extremo 
de la cadena de nuestro collar a la argolla de hierro de la 
puerta del vestíbulo. ¡Ah! y coloca también junto a la 
escalera el clásico cartel: CUIDADO CON EL PERRO. Pien- 
so morder a quien sea sí tiene la audacia de entrar. Y 
luego le daré hasta que aprenda con quién está tratan- 
do. 
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ESCENA V 
(Los MISMOS. MEAFINO) 


Meafino echa abajo la puerta y se enzarza en una 
grotesca agarrada con los Ubú. 


MEAFINO. ¡Maldito esclavo...! ¡Caramba! ¡Pero si es el 
sargento de hombres libres! ¿Trabaja aquí de sirviente? 
Ande, haga el favor de anunciar al señor de Lindohe- 
nar. 

PADRE UBÚ. La señora ha salido, señor Meafino. O, para 
decirlo con más exactitud, hoy no es día en que le permi- 
tamos recibir visitas. En otras palabras, que le prohibo 
verla. 

MEAFINO. Está bien. Creo llegado el momento de demos- 
trar que me sé de memoria la teoría de la indisciplina. La 
veré, pero antes le haré probar a usted el sabor de mi lá- 
tigo. (Se saca del bolsillo un látigo de negrero.) 

PADRE UBÚ. ¡Un látigo! ¿Te das cuenta, Madre Ubú? 
No ceso de subir de categoría: limpiador de pies y zapa- 
tos. lacayo. portero y, ahora, hasta esclavo sometido a 
látigo. Muy pronto estaré en prisión y algún dia, si Dios 
me da vida, incluso seré condenado a galeras. Nuestra 
fortuna está asegurada, querida esposa. 

MEAFINO. Tendré trabajo si le quiero castigar espalda y 
vientre. ¡Qué dimensiones! 

PADRE UBÚ. ¡Oh, qué maravilla! Esa túrdiga se ciñe a to- 
das las curvas de mi gloriosa panza. Tengo la sensación 
de ser un encantador de serpientes. 

MADRE UBÚ. Pues a mi me pareces un trompo al que es- 
tán haciendo bailar con una piel de anguila. 
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MEAFINO. ¡Uf! ¡No puedo más...! Ahora, Padre Ubú, le 
ordeno que me anuncie de una vez a la señora. 

PaDRE UBú. En primer lugar, ¿quién es usted para dar 
órdenes? Aquí mandan solamente los esclavos. Vamos a 
ver, ¿cuál es su grado en el escalafón de la esclavitud? 

MEAFINO. ¿Cómo? ¡Un cabo, un militar, ser un escla- 
vo...! Bueno, como mucho podria reconocer que soy es- 
clavo de amor. Eleuteria de la Distinción, la hermosa 
cantinera de los hombres libres, es mi prometida y, por 
lo tanto, también en cierto modo mi dueña, si no tiene 
inconveniente en que la llame asi, 

PADRE UBÚ. ¡Cuernoempanza, señor! No habia caido en 
eso. En esta casa soy esclavo para todo, y la señorita 
también es dueña mía. Acabáis de recordarme algunos 
deberes que tenía echados en olvido. Correré a cumplir 
con ellos antes de que intentéis hacerlo vos. 

MADRE UBU. ¿Eh? ¿Qué es lo que quieres decir, grasien- 
to individuo? 

PaDre£ UBÚ. Lo que he dicho. Pero no te preocupes. El 
sebor, que es libre, podrá reemplazarme en lo referente a 
ti. que en definitiva eres su esclava. (Perseguido por la 
Madre Ubú y por Meafino, echa a correr escaleras arri- 
ba.) 


ESCENA VI 
(ELEUTERIA, MEAPILAS, PADRE UBÚ, MADRE UbBÚ) 


El baile en casa de Meapilas. El Padre Ubú baila un 
vals de manera estrambótica con la joven. 


ELEUTERIA. ¡Socorro, tio! ¡Rescátame! 
MeapiLas. Estoy haciendo todo cuanto puedo. Me limito 
a poner cara de ser tu tío. 
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Mabkre Ubú. (Precipitándose hacia la pareja con los 
brazos levantados.) ¡Padre Ubú, Padre Ubú! ¡Bailas el 
vals de una manera completamente ridícula! ¡Te has 
zampado en un santiamén todos los canapés! ¡Te has 
pringado de mermelada desde los codos hasta los ojos! 
¡Llevas a tu pobre pareja encaramada en tu barriga y 
con los pies en el aire! ¡Anda, deja de bailar de una vez! 
¡Ya no tienes el látigo del cabo para ayudarte a dar vuel- 
tas, maldito trompo...! ¡Ah! ¡Ten cuidado o acabarás 
por caer sobre la panza! 

PADRE UBÚ. (A Eleuteria.) ¡Oh, querida niña! ¡Cuánto 
placer encuentro siempre a los entretenimientos munda- 
nos! Antes de entregarme a ellos quise dejar cumplidas 
mis obligaciones de esclavo anunciando a los invitados, 
pero no ha llegado ninguno. Y es que, claro, me dieron 
órdenes de anunciarles, mas nada me dijeron respecto a 
abrirles. También quise ofrecer los canapés, pero como 
no había nadie para comerlos, me los he zampado to- 
dos. Y luego me he dicho: ¡cuernoempanza, alguien ten- 
drá que sacarla a bailar! Y aquí me tiene, sacrificado. 
Bailemos, bailemos, ¡por mi chápiro verde! Cuantas 
más vueltas demos, más brillante quedará el parquet, y 
menos trabajo tendrá la Madre Ubú para sacarle brillo. 
(Sigue bailando.) 


ESCENA VII 
(Los MISMOS, MEAFINO, LOS TRES HOMBRES LIBRES) 


El cabo y estos últimos Irrumpen en la sala violenta- 
mente. 
MEAFINO. ¡No toquen u ese hombre! ¡Tengo que darle 


muerte con mi propia mano! ¡No, no le arresten! 
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Los TRES HOMBRES LIBRES. Desobedezcamos, pero no a 
la vez. A la una, a las dos y a las tres. (A1 Padre Ub.) 
¡A prisión! ¡A prisión! ¡A prisión! (Se lo llevan, dirigi- 
dos por Meafino.) 

FLEUTERIA. (Echándose en los brazos de su tío.) ¡Tio 
Meapilas! 

MeEaAPILas. Marqués de la Distinción, marqués de la Dis- 
tinción, querida niña. 

MADRE UBÚ. (Corriendo detrás del Padre Ubú.) ¡Espé- 
rame, Padre Ubú! ¡Siempre compartí contigo tu mala 
estrella! ¡No voy a abandonarte ahora que tienes la for- 
tuna al alcance de la mano! 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ) 


En prisión. 


PADRE UbBÚ. ¡Cuerno de phinanzas! ¡Por fin comenzamos 
a poder vestir con decoro! Nos han cambiado nuestra li- 
brea, un tanto estrecha para nuestra barriga, por esta 
aparente indumentaria gris. Casi me siento de regreso en 
Polonia. 

MADRE UBÚ. ¿Y qué me dices del alojamiento? Estamos 
aquí casi tan cómodos como en el palacio de Venceslao. 
Nadie da la tabarra a campanillazos, ni echa abajo las 
puertas. 

PADRE Umú. Asi es, en efecto. Las casas de este pais 
nunca llegaban a cerrarse del todo, y en ellas entraba 
tanto aire como en un molino de viento. Aqui, sin em- 
bargo, he ordenado instalar fuertes cancelas de hierro y 
sólidas rejas en todas las ventanas. Nuestros actuales 
amos cumplen con puntualidad la consigna de venir dos 
veces al día a traernos alimento. Y gracias a nuestros 
conocimientos de fisica, hemos podido inventar un inge- 
nioso dispositivo que hace llover todas las mañanas a 
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traves de los techos, con lo que se mantiene suficiente- 
mente húmeda la paja de nuestra yacija. 

MADRE UBú. Pero no podremos salir cuando se nos an- 
toje, Padre Ubú. 

PabRE UBÚ. ¡Salir! ¡Bastantes marchas tengo hechas a 
retaguardia de mis ejércitos a través de Ucrania! ¡No 
me volveré a mover, cuernoempanza! En la actualidad 
recibo en casa y doy permiso a los amigos para que ven- 
gan a vernos en determinados dias señalados. 


ESCENA Il 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, MEAFINO, MEAPILAS, 
ELEUTERIA, JUECES, LETRADOS, ESCRIBANOS, 
ALGUACILES, GUARDIAS, GENTES DEL PUEBLO) 


En la gran sala de Audiencias. 


PADRE UBú. Con la debida satisfacción constatamos, 
¡oh señores!, que toda la Justicia se ha puesto en danza 
en nuestro honor. Asimismo, que los guardias no han ol- 
vidado sus dorados mostachos de domingos y festivos, a 
fin de abrigar con más aparato el banquillo de nuestra 
infamia. E incluso que el pueblo escucha con atención y 
se mantiene tranquilo, para no influir demasiado en 
nuestra condena. 

UN ALGUACIL. ¡Silencio! 

MADRE UBú.  ¡Cállate de una vez, Padre Ubú! Consegui- 
rás que te pongan de patitas en la calle. 

PADRE UBÚ. Descuida. A mi alrededor hay guardias que 
me impedirian salir. Además, es necesario que hable. 
Todas estas personas están aqui solamente para escu- 
charme. Vamos, vamos. Hagan pasar de una vez a quie- 
nes nos han demandado. 

EL PRESIDENTE DEL TRIBUNAL. —Adelántense hasta aqui el 
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procesado y su cómplice. (Se les hace cumplir la orden 
sin ahorrar algunos pescozones.) ¿Su nombre, señor? 

PADRE UBÚ. Francisco Ubú, antiguo rey de Polonia y 
Aragón, doctor en patafisica, conde de Mondragón, 
conde de Sandomir y marqués de San Greguisco. 

MEAFINO. Conocido también como Padre Ubú. 

MADRE UBú. Victorina Ubú, ex soberana de Polonia... 

MEarPiLas. Conocida también como Madre Ubú. 

UN ESCRIBANO. (Tomando nota.) El Padre y la Madre 
Ubu. 

EL PRESIDENTE. Procesado, ¿cuál es su edad? 

PADRE UBÚú. No lo sé muy bien. Se la di a guardar hace 
mucho a la Madre Ubú. Hace tanto que creo incluso 
que ella ha perdido también la cuenta de la suya. 

MADRE UBU. ¡Grosero! ¡Granuja! 

PaDRE UBÚ. ¡Señora de mier...! ¡Perdón, he prometido 
que no volveria a decir la dichosa palabra! Seguramente 
me traeria mala suerte y conseguiría que me absolvie- 
ran. Lo que deseo, en realidad, es acabar en galeras. 

EL PRESIDENTE. (A los demandantes.) ¿Sus nombres, 
señores? 

MeariLas. Marqués de la Distinción. 

PADRE UBÚ. (Furioso.) ¡También conocido por Meapi- 
las! 

EL ESCRIBANO. (Tormando nota.) El señor Meapilas y su 
sobrina, Eleuteria Meapilas. 

ELEUTERIA. ¡Ay, querido tio! 

MeapiLas. Tranquila, sobrina mia. Tu tio sigue estando 
aquí. 

MEAFINO. Marqués de Lindohenar. 

MADRE UBÚ. (Furlosa.) ¡También conocido como Mea- 
fino! 

ELEUTERIA, ¡Ahhh! (Se desvanece. Es sacada.) 

Pabke UBú, Que tan nimio incidente, señor Presidente. 
nos sirva como pretexto para retrasar la justicia que se 
nos debe. 
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EL FiscaL. (Retórico.) Lo que oyen, señores. Este mons- 
truo de la naturaleza, conocido ya por tantas y tantas 
fechorias... 

EL ABOGADO DEFENSOR. (/dem.) Lo que oyen, señores. 
Este hombre de conducta irreprochable y de pasado lim- 
pio como los claros manantiales... 

EL FISCAL. ...después de extender sus oscuros designios, 
con ayuda de un cepillo de limpiar zapatos, sobre los 
descalzos pies de la victima... 

EL DEFENSOR. — ...a pesar de haber solicitado gracia, de ro- 
dillas a los pies de tan infame golfa... 

EL FISCAL. ...la raptó con la complicidad de la tarasca de 
su señora, llevándosela en una diligencia. 

EL DEFENSOR. — ...se vio secuestrado, junto con su virtuosa 
esposa, y encerrado en el maletero de una diligencia. 
PADRE UBU. (Al defensor.) Perdón, señor. ¿Me hara el 
favor de callarse? No está diciendo más que embustes e 
impidiendo que se escuche el verdadero relato de nues- 
tras hazañas. Sí, señores del Tribunal, abran bien las 
onejas y no presten oidos a calenturientas fantasías. Fui- 
mos rey de Polonia y Aragón, acabamos con un montón 
de personas, cobramos los impuestos por triplicado y no 
pensábamos más que en desangrar, descuartizar y asesi- 
nar. Es más, todos los domingos, sobre un otero situado 
en los suburbios, veniamos descerebrando públicamen- 
te, sin privarnos de tener rodeada nuestra infernal má- 
quina de caballitos de tiovivo y de tenderetes de vende- 
dores de baratijas. Asuntos todos los cuales podemos 
probar, pues los hemos ido archivando con sus corres- 
pondientes evidencias... Además, matamos al señor 
Meapilas, como podrá certificarlo él mismo, y baldamos 
al señor Meafino a latigazos; latigazos de los que aún 
conservamos las marcas, y que nos impidieron oír los 
persistentes campanillazos de la señorita Eleuteria. Ra- 
zones por todas las que ordenamos a los señores jueces 
que nos condenen a la pena más grave que sean capaces 
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de imaginar, pues sólo siendo asi llegará a ser proporcio- 
nada. Excluida, claro está, la pena de muerte, porque, de 
imponérnosla, seria preciso aprobar desorbitados crédi- 
tos públicos para la construcción de la imponente guillo- 
tina que exigiría nuestra persona. Con mucho más agra- 
do. por el contrario, aceptariamos una condena a traba- 
jos forzados que entre otras cosas supusiera la obliga- 
ción de llevar un hermoso bonete verde con cargo a los 
presupuestos del Estado, manutención también a su cos- 
ta, y ocupación con ligeras tareas de nuestros ratos de 
ocio. En lo referente a la Madre Ubú... 

MADRE UBÚ. Yo... 

PADRE UBÚ. Tú callada, linda niña. En lo referente a la 
Madre Ubú, decia, podria dedicarse, por ejemplo, a bor- 
dar primorosas labores sobre tiras de cuero para fabri- 
car zorros... Para acabar, diré finalmente que, dado que 
no nos atrae la perspectiva de estarnos inquietando con- 
tinuamente por el futuro, desearíamos que la condena 
fuese a perpetuidad. ¡Ah! Y que nuestro lugar de confi- 
namiento estuviese cercano al mar, en algún lugar de sa- 
ludable clima. 

MEAFINO. (A Meapilas.) Parece ser que hay gente a la 
que de veras le molesta la condición de libre. 

MEAPILAS. ¡Usted es un libertino! ¿Y pretendia usted 
desposar a mi sobrina? No, jamás me avendré a sacrifi- 
carla a un hombre que deshonra de tal modo el apellido 
Meafino. 

MEarFino. ¡Bah! Jamás me hubiera prestado a casarme 
con una muchacha cuyo tio lleva con tanta razón el ape- 
llido Meapilas. 

EL ALGUACIL. ¡Silencio! El Tribunal delibera. 

MaDre UBÚ. Ya verás como esos tipos acaban por ab- 
solverte, Padre Ubú. Con que les hubieras gritado una 
sola vez la palabrita... 

MeEaFINO. (A Meapllas.) Con sumo placer constato que 
estamos por completo de acuerdo. 
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MEaPILAS. ¡A mis brazos, querido yerno! 

EL PRESIDENTE. El Tribunal ha decidido... Padre Ubú, 
¿por ventura sabe remar? 

PaDreE Usú. La verdad es que no sé si sé. Pero de lo que 
si estoy seguro es de que sé comandar un barco de vela 
o de vapor mediante muy diversas órdenes de maniobra. 
Y ello para que avance en cualquier dirección: para ade- 
lante. para atrás, para un lado, o para abajo. 

El PRESIDENTE. Bueno, da igual... El Tribunal ha decidi- 
do condenar a Francisco Ubú, también conocido por 
Padre Ubú, a galeras a perpetuidad. Se le engrillarán los 
pies con sendas bolas de hierro mientras permanezca en 
prisión, y se le incorporará a la primera expedición de 
forzados que salga con destino a las galeras de Solimán, 
En cuanto a su cómplice, conocida como Madre Ubú, se 
la condena a ser engrillada con una sola bola y a perma- 
necer de por vida en prisión. 

MEAFINO Y MEAPILAS. ¡Vivan los hombres libres! 

PADRE UBÚU Y MADRE UBU. ¡Viva la esclavitud! 


ESCENA III 
(PADRE UBú, MADRE Unú) 


En prisión. Antes de que entren en escena, se oye en- 
tre bastidores el ruido que hacen al arrastrar sus 
grillos de forzados. 


MaDreE Unmú. Estás más guapo cada dia, Padre Ubú. Se 
diria que te parieron para que acabaras llevando el bone- 
te verde y los grillos. 

PADRE UBÚ. Pues espérate, señora mia. Según tengo en- 
tendido, me están forjando, para que me la ponga al cue- 
llo, una gran argolla de hierro articulado. 

MADRE UBUÚ. ¡No me digas! ¿Y cómo será, Padre Ubú? 
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PADRE Unú. De todo punto semejante a la gorguera del 
general Lascy, aquel garrido mozo que te hacía bizquear 
en Polonia. Pero no la he encargado dorada, pues estoy 
cansado de oirte decir que tenemos que economizar. En 
cambio es sólida a no caber más, forjada del mismo me- 
tal que nuestras bolas de forzados, es decir, ni de hojala- 
ta ni de hierro dulce, sino de hierro de plancha. 

MADRE Ubu. ¡Necio animal! ¿Es que acaso estás conten- 
to con llevar bolas en los tobillos? A mi me parecen es- 
torbos engorrosos. Acabarán haciéndose nudos y dando 
con nosotros por tierra... ¡Menuda diversión! 

PADRE UBÚ. No soy del mismo parecer, Madre Ubú. Gra- 
cias a estas bolas podré darte patadas con más eficacia. 
Te lo voy a demostrar. 

MADRE UBÚ. ¡No, por favor! ¡Gracia, Padre Ubú! 


ESCENA IV 
(VARIAS SOLTERONAS) 


En una reunión de beatas. 


PRIMERA SOLTERONA. Lo que les digo, señoritas. Hasta 
este pais libre llegó un grueso individuo que dijo que 
quería servir a todo el mundo, ser el criado de todos y 
convertir a todos los hombres libres en sus Amos. Los 
que no aceptaron su proposición, acabaron o bien en su 
talega, o bien en algún maletero de diligencia. 

SEGUNDA SOLTERONA. Yo tengo noticias más recientes. 
Al volver de la iglesia me ha sorprendido ver una nutri- 
da multitud frente a la prisión, ese monumento en ruinas 
donde actualmente tiene su sede la Administración de 
Bellas Artes y cuyo alcaide mayor es en la actualidad 
miembro de la Academia. Según me han dicho, en su in- 
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terior. y a expensas del Estado, tienen alojado al Padre 
Ubú en espera de que otras personas sigan su ejemplo y, 
una vez condenadas por los Tribunales, integren una ex- 
pedición no demasiado magra con destino a las galeras 
de Solimán. Y parece que la cosa no tardará en ocurrir. 
Creo que han tenido que ser demolidas ya varias casas 
en diversos lugares para ampliar las prisiones. 
Topas. ¡Dios quiera que se salve la nuestra! 


ESCENA V 
(Las MISMAS, EL HERMANO TIBERGE) 


HERMANO TIBERGE. La paz sea con vosotras. 

PRIMERA SOLTERONA. ¡Ay, por Dios! No le hemos oído 
llamar, 

HERMANO TIBERGE. No seria propio de los mensajeros 
de la caridad llevar confusión a ninguna parte, ni siquie- 
ra con el menor de los ruidos. Vengo a hacer una discre- 
ta llamada a vuestro proverbial amor al prójimo en 
nombre de una nueva clase de pobres: los pobres prisio- 
neros. 

SEGUNDA SOLTERONA. ¿Lo oís? ¡Los pobres prisioneros! 

PRIMERA SOLTERONA. Pero los pobres eran hasta ahora 
personas libres, vagabundos que solian llegar con gran 
aparato de miseria y que llamaban de puerta en puerta 
implorando alguna limosna... Un verdadero placer resul- 
taba darles algo, dicho sea de pasada, sobre todo cuan- 
do los vecinos estaban al acecho desde sus impertinentes 
ventanucos, 

HERMANO TIiBERGE. (Impastble, alarga la mano.) ¡Para 
los pobres prisioneros, para los pobres prisioneros...! Sa- 
bed. ¡oh hermanas!, que el Padre Ubú ha amenazado 
con hacerse fuerte en la prisión junto con la Madre Ubú 
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y sus numerosos discipulos si no se le sirven más gene- 
rosamente las doce comidas de que dice tener necesidad 
diariamente. También ha declarado su intención de de- 
jarnos a todos desnudos como la palma de la mano y ti- 
ritando en la calle cuando llegue el invierno, que, según 
anuncia, sera muy frio. Entretanto, él permanecerá a cu- 
bierto junto a sus secuaces, sin otra ocupación que arre- 
glarse las uñas con su lima y contemplar a la Madre 
Ubú mientras ésta borda escarpines de lana para mante- 
ner calientes las bolas de hierro de los forzados. 

Topas. ¡Doce comidas! ¡Manicura a costa del Estado! 
¡Escarpines para las bolas! ¿Qué escándalo! ¡Desde lue- 
go que no daremos nadal! 

HERMANO TIBERGE. En tal caso, que la paz sea con vo- 
sotras, hermanas. Ya vendrán otros con más infulas a 
los que desde luego oiréis llamar. (Vase.) 


Al instante entran policias y demoledores de edificios. 
Las beatas huyen. Aquéllos comienzan a romper los 
cristales v las rejas, los marcos de las ventanas, etc. 
Los muebles son movidos de sus emplazamientos y 
sustituidos por paja, que proceden a humedecer con 
una regadera. El salón queda enteramente transfor- 
mado en el decorado de la escena siguiente. 


ESCENA VI 
(PADRE UBÚ ENCADENADO, MEAFINO) 


En prisión. 
PabReE UBÚ. ¡Eh, Meafino, amigo mio! Hete ahí a la in- 
temperie sin más ocupación que recorrer caminos con 


tus tres pordioseros a la espalda. ¿Qué pasa? ¿Vienes a 
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mendigar ayuda del cofre de nuestras phinanzas? Lo 
siento. pero ni siquiera te prestaré la diligencia para tu 
noche de bodas con la señorita Meapilas. Ella también 
es libre, como tú. No tiene otra prisión que su tio, la po- 
brecita, y el buen señor no creo que le sirva de refugio 
contra el agua cuando llueve. En cambio yo, fijate, no 
salgo de aqui. Tengo una hermosa bola en cada pie y, 
desde luego, no se me ocurriría ir a arrastrarlas por el 
barro. Y es que, ¿sabes?, no achantándome ante ningún 
gasto, las he mandado incluso niquelar. 

MEAFINO. ¡Oh! ¡Eso es demasiado, Padre Ubú! ¡Ahora 
mismo voy a cogerle por los hombros y a sacarle por la 
fuerza de ese confortable caparazón! 

PADRE UBú. Su libre manera de ser es demasiado simple, 
querido amigo. No cro que le sirva para manejar un 
buen tenedor de caracoles, instrumento harto complica- 
do. Además. como caracol, estoy pegado de manera in- 
deleble al murallón. Que pase buena noche, amigo mio. 
Como la estrella que va siguiendo no le alumbrara lo su- 
ficiente —lo sé gracias a mis conocimientos de meteoro- 
logia—. ordenaré que sean encendidas las farolas de gas. 
De ese modo podréis ver con sobrecogedora claridad 
vuestro frio, vuestra hambre y demás miserias. Y ahora 
le dejo. que es mi hora de descansar. Encargaré al carce- 
lero que le despida. 


ESCENA VIH 
(Los MISMOS, EL CARCELERO) 


EL CARCELERO. ¡Hora de cerrar! 
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ESCENA VIII 
(SOLIMÁN, EL VISIR Y COMPAÑÍA) 


En un rincón del serrallo. 


EL visir. Sire, el País Libre anuncia por fin a Vuestra 
Majestad el envío del tributo que hasta ahora no habia 
podido reunir: la cadena de doscientos forzados entre 
los que vendrá el ilustre Padre Ubú. Este, como sabéis, a 
pesar de declararse casado con la no menos célebre Ma- 
dre Ubú, está más aparatosamente grueso que el más 
enorme de vuestros eunucos. 

SoLimán. .En efecto, he oido hablar no poco de ese tal 
Padre Ubú. Según se dice, fue rey de Polonia y de Ara- 
gón, y ha protagonizado sorprendentes aventuras. Pero 
no por eso deja de comer carne de cerdo ni de mear de 
pic. En el fondo debe tratarse de un loco o un hereje. 

EL visiR. Según tengo entendido, sire, es muy versado en 
toda clase de ciencias. Tal vez hasta consiga divertir a 
Vuestra Majestad. Por ejemplo, creo que no ignora nada 
de meteorología ni del arte de navegar. 

SoLimMÁN. Me parece bien. Asi remará en mis galeras con 
todas las de la ley. 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
(Los TRES HOMBRES LIBRES) 


En la plaza en la que se alza el edificio de la prisión. 


PRIMER HOMBRE LIBRE. (Al segundo.) ¿Dónde vas, com- 
pañero? ¿A hacer instrucción, como cada mañana? 
¡Ay, ay! Me parece que estás empezando a obedecer. 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. El cabo me tiene prohibido ve- 
nir a hacer instrucción por las mañanas a esta hora. 
Pero soy un hombre libre. Por eso vengo todos los 
dias. 

PRIMER Y TERCER HOMBRES LIBRES. Asi es cómo nos en- 
contramos, como por azar, a diario, para desobedecer 
juntos de tal hora a tal hora. 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. El cabo no ha venido hoy. 

TERCER HOMBRE LIBRE. Es libre de no venir. 

PRIMEK HOMBRE LIBRE. Como está lloviendo... 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. También tenemos la libertad 
de que no nos guste la lluvia. 

PRIMER HOMBRE LIBRE. Os lo decia. Os estáis empezan 
do a hacer obedientes. 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. Yo creo que es el cabo quien 
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está empezando a serlo. Falta con mucha frecuencia a 
los ejercicios de indisciplina. 

TERCER HOMBRE LIBRE. Bueno. Entretengámonos mon- 
tando guardia ante la prisión. Hasta tenemos gari 
1as. 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. Ellas también son libres de es- 
tar donde están. 

TERCER HOMBRE LIBRE. Además, refugiarnos en su inte- 
rior es una de las cosas que nos están prohibidas expre- 
samente. 

PRIMER HOMBRE LIBRE. Sí, pero somos hombres libres. 

SEGUNDO Y TERCER HOMBRES LIBRES. En efecto, somos 
hombres libres. 


ESCENA II 
(Los MISMOS, LORD CATOBLEPÁS, SU CRIADO) 


Lorp CatroBLEPÁS. ¡Oh! Esta ciudad sólo es notable 
porque está compuesta de casas, como todas las demás, 
y porque todas sus casas se parecen a las demás casas. 
Enfin, nada curious en absoluto. ¡Hombre! Me parece 
que he llegado ante el palace del rey. ¡Jack! ¿Dónde te 
has metido? (El criado se presenta y hace una inclina- 
ción.) Anda, saca el dictionary y busca la palabra pala- 
ce. 

Jack. (Leyendo.) Palace: edificio construido en piedra 
tallada y adornado con rejas de hierro forjado. Royal 
Palace, LOUVRE: mismo modelo, pero con una cerca, 
además, y guardias que vigilan y que prohiben la entra- 
da. 

Loxb CatomLepÁS. Desde luego que sí, pero no me pa- 
rece suficiente. Anda, Jack, pregúntale a ese guardia si 
realmente es éste el palace del rey. 
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Jack. (Al primer hombre libre.) Señor militar, ¿puede in- 
formarme de si es éste el palace del rey? 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. (Al primero.) La verdad te 
obliga a informar de que no tenemos rey y de que, por 
tanto, este edificio no puede ser su palacio, Para algo so- 
mos hombres libres. 

PRIMER HOMBRE LIBRE. (Al segundo.) ¿Que la verdad me 
obliga? ¿Acaso no somos hombres libres, como bien di- 
ces? Siendo asi, debemos desobedecer incluso a la ver- 
dad... Asi es, señor extranjero. Ese edificio que veis ahi 
es el palacio del rey. 

LorbD CATOBLEPÁS. ¡Oh! Acaba de ocasionarme una 
gran pleasure, señor. Tome, una buena propina para us- 
ted... ¡Jack! (El criado hace una inclinación.) Anda, lla- 
ma a la puerta y pregunta si podemos entrar para visitar 
el rey. (Jack cumple lo que le encargan.) 


ESCENA HI 
(Los MISMOS, EL CARCELERO) 


EL CARCELERO. No molesten, señores. Aqui no se puede 
entrar. 

LorpD CATOBLEPÁS. ¡Oh! Este gentleman debe ser el 
gentleman que se ocupa del cuidado del rey. Puesto que 
no deja pasar a los turistas ingleses, no tendrá propina. 
(Al primer hombre libre.) ¿No seria posible hacer venir 
aquí a su Majestad? Estoy muy curious por verle y. si 
acepta molestarse, sabré corresponder con una buena 
propina. 

TERCER HOMBRE LIBRE. (41 primero.) Dile, en primer lu- 
gar, que no tenemos ni rey ni reina ni ahi dentro m en 
ninguna otra parte. Y, además, que las personas que es 
tán ahi dentro no pueden salir. 
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PRIMER HOMBRE LIBRE. Eso haré. (A Lord Catoblepás.) 
Señor extranjero, el rey y la reina que viven ahí dentro 
tienen la costumbre de salir todos los días a determinada 
hora, seguidos por su séquito, para recoger las propinas 
de los turistas ingleses. 

LorD CATOBLEPÁS. ¡Oh, señor! ¡Le estoy muy agradeci- 
do! Tome, para que se tome otro trago a mi salud. 
¡Jack! (El criado hace una inclinación.) Saca la tienda 
de campaña y abre alguna lata de corned-beef. Espera- 
remos aqui hasta la hora de la audiencia del rey y del be- 
samanos de su Gracious Majesty the Queen. 


ESCENA IV 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, FORZADOS, CABOS DE VARAS) 


En el patio de la prisión. 


Los ForzaDOsS. ¡Viva la esclavitud! ¡Viva el Padre 
Ubu! 

Pabre£ UBú. Madre Ubú, ¿tienes un trozo de bramante 
que me sirva para asegurar la cadena de mis bolas de 
hierro? Resultan tan pesadas que siempre tengo miedo 
de acabar perdiendo alguna. 

MaDRE UBú. ¡Estúpido personaje! 

PADRE Usú. Mira, la argolla se me está aflojando, y las 
manillas se me salen de las muñecas. Acabaré por en- 
contrarme en libertad, sin ornamentos, sin séquito, sin 
honores. Y forzado, además, a subvenir por mi mismo a 
todas mis necesidades. 

UN CABO DE VARAS. Se os acaba de volar el bonete ver- 
de. Mirad, mirad cómo se lo lleva el viento por encima 
de los molinos. 

Padre UBÚ. ¿A que molinos os referis? Ahora no esta- 
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mos sobre la célebre colina de Ucrania. No, nunca más 
volveré a recibir aquellos golpes. Ni siquiera tengo ya mi 
caballo de ¡»hinanzas. 

MADRE UB. Siempre te quejabas de que no podía llevar- 
te. 

PADRE UBÚ. ¡Porque no comía nada, cuerno de Ubú! 
Mis bolas de hierro tampoco, es cierto. Y ni siquiera po- 
dran adelgazar si me sisas. Y además, tampoco dispon- 
go ya de ningún registro de phinanzas. Bueno, pero no 
importa. En cualquier caso, la administración de las ga- 
leras turcas acabaría por quedarse con todo... Hale, Ma- 
dre Ubú, adiós. Siento de verdad que a nuestra separa- 
ción le falte esta vez el estruendo de las charangas mili- 
tares. 

MADRE UbBú. Ahi llega la escolta de los cabos de varas 
con sus uniformes ribeteados de amarillo. 

PADRE UBú. Si, pero no traen instrumentos. Tendremos 
que contentarnos con el monótono triquitraque de nues- 
tros hierros. Adiós otra vez, Madre Ubú. Piensa que 
muy pronto me solazaré con el ruido de las olas y de los 
remos. Y queda tranquila: mi carcelero se ocupará de ti. 

MaDbreE UBú. Adiós, Padre Ubú. Si en alguna ocasión 
vuelves para pasar unos días, me encontrarás en la mis- 
ma habitacioncita, bien encerrada. Para entonces por lo 
menos te habré confeccionado un hermoso par de con- 
fortables escarpines... ¡Ah! Esta despedida me está re- 
sultando desgarradora. Bueno, pero no importa. Aún así 
te acompañare hasta la puerta. 


El Padre Ubú, la Madre Ubú y los forzados se diri- 


gen hacia la puerta, situada al fondo, arrastrando 
sus hierros y tropezando los unos con los otros. 


245 


ESCENA YV 
(Lorb CATOBLEPÁS, SU CRIADO, LOS TRES HOMBRES 
LIBRES, EL CARCELERO) 


Otra vez en la plaza donde está la prisión. El carce- 
lero retira las trancas, descorre los cerrojos y quita 
los candados que la puerta tenía por fuera. 


Lorp CATOBLEPÁS. ¡Jack! (El criado hace una inclina- 
ción.) Desmonta la tienda de campaña y recoge las latas 
de conserva vacias a fin de que recibamos a Sus Majes- 
tades con el decoro que merecen. 

PRIMER HOMBRE LIBRE. (Escandalosamente borracho y 
con una botella vacía en la mano.) ¡Aquí llega, aqui lle- 
ga! ¡Viva el rey! ¡Hurra! 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. ¡Imbécil, que son el Padre Ubú 
y la Madre Ubú! 

TERCER HOMBRE LIBRE. ¡Cállate, tonto! Si no dices nada, 
podremos disfrutar también de nuestra ración de propi- 
nas y de tragos. 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. ¿Qué no diga nada? ¿Acaso no 
soy un hombre libre? (A voz en grito.) ¡Viva el rey! ¡Vi- 
va el rey! ¡Hurra! 


La puerta de la prisión se abre finalmente. Los cabos 
de vara emplezan a salir. 
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ESCENA VI 
(Los MISMOS, CABOS DE VARA, PADRE UBÚ, MADRE UBU) 


El Padre Ubú queda estupefacto ante lo que ve y se 
detiene, junto con la Madre Ubi, en lo alto de la es- 
calinata. 


PADRE Usú. ¡Me estoy volviendo loco, cuernoempanza! 
¿Qué significan esos gritos y este alboroto? ¡Aquí hay 
tantos borrachos como en Polonia! ¡Ay! Temo que me 
quieran volver a coronar para volver a darme de palos. 

MADRE UBÚ. ¿Qué dices, Padre Ubú? Estos nobles per- 
sonajes no están borrachos en absoluto. Aquí tienes la 
prueba: el más elegante de ellos está implorándome que 
le deje besar mi real mano. 

Lor CatoBLerÁS. ¡Jack! (El criado hace una inclina- 
ción.) Tranquilo, sobre todo tranquilo. Anda, busca en 
el dictionary las palabras Rey y Reina. Pero no tan de 
prisa. No te pongas nervioso. 

Jack. (Leyendo.) King, Queen: aquel o aquella que lleva 
un collar metálico al cuello, ornamentos tales que cade- 
nas o cintas en los pies y en las manos, una bola que re- 
presenta el mundo... 

LorD CAToBLerÁs. ¡El rey de este país es entonces un 
gran, un imponente, un doble soberano! ¡Lleva nada 
menos que dos bolas, y además las arrastra con los pies! 

Jack. (Leyendo.) Rey de Francia: mismo modelo. Pero 
suele llevar también un manto con la flor de lis colgán- 
dole de la espalda. 

Lor CatosLeprÁS. Este rey lleva la espalda desnuda y 
la flor de lis incrustada en la piel un poco más arriba de 
donde aquélla pierde su honesto nombre... Debe tratar- 
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se. sin duda, de un magnifico y antiguo ejemplar de rey 
hereditario... ¡Viva el rey! 

JACK Y LOS HOMBRES LIBRES. ¡Viva el rey! ¡Hurra! 

PabRE UBú. ¡Ay, Dios mío! ¡Perdido me veo otra vez! 
¿Dónde esconderme, cuernoempanza? 

MADRE Ubu. ¡Pues sí que acaba bien tu tan añorada es- 
clavitud! ¡Deseabas limpiar los pies y los zapatos a todo 
el mundo, y es todo el mundo quien se disputa el honor 
de besarte las manos! ¡Desde luego, son tan poco melin- 
drosos como tú! 

PADRE UnBú. ¡Cuidado con tus onejas, señora esposa 
nuestra! ¡Seguiremos siendo esclayo cuando no tenga- 
mos otra ocupación! Pero ahora, espera un poco. Tengo 
que despedirles de una manera majestuosa, como acos- 
tumbraba hacer cuando me entretenia usurpando el 
trono de Venceslao... ¡Cuerno de phinanzas, montón de 
marranos! ¡Largo de aquí de una vez! ¡No nos gusta 
que se arme alboroto! ¡Nadie nos ha armado un alboro- 
to hasta ahora, y no permitiré que seáis vosotros los pri- 
meros! 

Topos. ¡Viva el Rey! (Sin dejar de repetirlo, se van ale- 
jando poco a poco y respetuosamente.) 
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ESCENA VII 
(PADRE UBÚ, MADRE UbBÚ, LOS FORZADOS, 
EL DECANO DE LOS FORZADOS) 


Los forzados, entre los que destaca la figura del her- 
mano Tiberge, se habían mantenido amontonados a 
espaldas de Ubú durante su apostrofe. Terminado és- 
te, se desparraman en desorden por toda la escena. 


MADRE UBú. ¡Ah! Parece que por fin se han ido... Pero, 
¿qué es esto? ¿De dónde sale ahora tanta gente? 

PADRE UBÚ. Tranquila, son amigos: nuestros compañe- 
ros de prisión, nuestros discipulos y partidarios. 

Los FORZADOS. ¡Viva el rey! 

PADRE UBú. ¿También vosotros? ¡Callaos o, por mi chá- 
piro verde, me obligaréis a meteros a todos en el saco! 

EL DECANO DE LOS FORZADOS. Os ruego que no os irri- 
teis, Padre Ubú. No hacemos más que rendir homenaje 
a vuestros méritos. Por más que os empeñeis, el título de 
rey se ha hecho inseparable de vuestro nombre. Y cree- 
mos que entre nosotros, entre gente de confianza, vues- 
tra modestia no sufrirá porque de ello os enorgullezcáis. 

MADRE UBú. ¡Qué bien habla! 

PabrE UBÚ. ¡Ah, amigos mios! Habéis conseguido emo- 
cionarme. Sin embargo, no me ablandare hasta el punto 
de regalaros dinero... 

Mabke UBú. ¡Desde luego que no! ¡Estaria bueno! 

PAbKE UBÚú. ¡Vieja bruja...! No me ablandaré hasta ese 
punto, os digo, porque ya no estamos en Polonia. Pero 
creo rendir justicia a vuestros merecimientos y a vuestro 
elevado concepto del honor esperando que aceptéis de 
mi real mano —real, pues asi os empeñais en conside- 
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rarla— algunas distinciones. Entre otras ventajas, ellas 
os ahorrarán disputas a la hora de asignar el orden je- 
rárquico de las plazas en la cadena de presos detrás de 
nuestra excelsa barriga... Usted, venerable decano de 
nuestros forzados, antiguo ladrón de cepillos, será a par- 
tir de ahora el Tesorero Mayor de nuestras phinanzas. Y 
tú. lisiado de ambas piernas, a quien encarcelaron por 
falsificador y asesino, en este mismo momento te acabas 
de convertir en Generalísimo. En cuanto a vos, hermano 
Tiberge, que sois una cuenta más de ese rosario de hie- 
rro por libertinaje, latrocinio y demolición de viviendas, 
me viene en gana nombraros nuestro Gran Limosnero. 
Usted, un vulgar envenenador, es desde este instante mi 
médico de cabecera. Y en cuanto a los demás, ladrones, 
bandidos y arrancadores de cerebros, os hago, sin dis- 
tinción, gallardos oficiales de nuestras Fuerzas Armier- 
dras. 

Topos. ¡Viva el rey! ¡Viva el Padre Ubú! ¡Viva la escla- 
vitud! ¡Viva Polonia! ¡Vivan las Fuerzas Armierdras! 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
(ELEUTERIA, MEAPILAS, MEAFINO, HOMBRES LIBRES, 
GENTES DEL PUEBLO) 


En la plaza donde está situada la prisión. 


MEAFINO. ¡Adelantc, compañeros! ¡Viva la libertad! ¡El 
rancio del Padre Ubú se ha ido de una vez a la cabeza 
de la cadena de galeotes! ¡Las prisiones están vacias! 
¡Sólo queda la Madre Ubú confeccionando escarpines! 
¡Por fin somos libres de hacer lo que queramos, incluso 
obedecer! ¡Podemos ir a donde nos plazca, incluso a pri- 
sión! ¡La esclavitud es la verdadera libertad! 

Topos. ¡Viva Meafino! 

MEAFINO. ¡Estoy dispuesto a hacerme responsable del 
mando! ¡Si lo queréis, ocuparemos las prisiones y aboli- 
remos de una vez la libertad! 

Tobos. ¡Hurra! ¡Obedezcámosle! ¡Adelante! ¡A pri- 
sión! 
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ESCENA Il 
(Los mismos, MADRE UBÚ, EL CARCELERO) 


MEAFINO. ¡Mirad! ¡El rostro de la Madre Ubú tras la 
máscara formada por los barrotes de la ventana de su 
celda! ¡Desde luego, tenia mejor aspecto al natural! ¡In- 
cluso se la podia confundir, ja, con una linda muchachi- 
ta! 

MADRE UBÚ. ¡Infame Meafino! 

EL CARCELERO. Aquí no se puede entrar, señores. Á ver, 
¿quiénes sois? (Gritos y tumulto.) ¿Hombres libres, 
decis? Entonces fuera de aqui. Circulad, circulad... 

PRIMER HOMBRE LIBRE. ¡Arranquemos los barrotes! 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. ¡No, no hagáis caso! ¡Si los 
arrancamos, ya no estaremos en prisión cuando entre- 
mos! 

TERCER HOMBRE LIBRE. ¡Echemos abajo la puerta! 

ELEUTERIA. Sí, será lo mejor. Llevamos ya bastante tiem- 
po tirando del cordor. de la campanilla, y nuestra señora 
portera no se digna hacernos caso. 

MabRe UBú. (Furiosa.) ¡Llamad a golpes! ¡Llamad a 
golpes y os abriré! (Sacando el brazo por el ventanuco 
de su celda, golpea con una cántara de barro a Meapi- 
las, a quien parte en dos mitades de arriba abajo.) 

MtrAPILAS. (Las dos mitades al mismo tiempo.) No te 
asustes, querida mia. A partir de ahora tienes dos tios en 
lugar de uno solo. 

Topos. ¡Lo conseguimos! ¡Por fin lo conseguimos! (La 
puerta cede, en efecto. Entran todos.) 


Mientras terminan de entrar, el carcelero huye. La 
Madre Ubú sale a la calle una vez que han entrado. 
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La puerta vuelve a cerrarse a sus espaldas. La Ma- 
dre Ubú sigue arrastrando la bola de forzada de uno 
de sus pies. Eleuteria saca el brazo por el ventanuco 
v, con unas pequeñas tijeras, corta la cadena que su- 
jeta la bola. 


ESCENA III 
(CABOS DE VARAS, FORZADOS. PADRE UBú) 


La cadena de forzados a través de los campos de Es- 
clavonia. 


PADRE UBÚ. ¡Perecemos, cuernoempanza! Sire capo- 
ral. tenga la amabilidad de no dejar de tirar de la cade- 
na. a fin de que nos podamos seguir tirando de nuestras 
bolas. Y usted. sire cabo de varas, vuelva a ponernos las 
manillas a fin de que no tengamos que molestarnos en 
cruzar las manos a la espalda por nos mismo, según 
acostumbramos cuando vamos de paseo. ¡Ah! Y ajúste- 
nos bien la argolla del cuello, pues podriamos coger frio. 

EL CABO DE VARAS. ¡Ánimo, Padre Ubú! Estamos lle- 
gando al puerto donde nos esperan las galeras. 

PADRE UBÚ. Más que nunca deploramos que la situación 
de nuestras phinanzas no nos haya permitido aún la ad- 
quisición de un coche celular individual. Como nuestras 
bolas se han negado a caminar delante de nos tirando de 
nuestra persona, hemos tenido que hacer todo el camino 
tirando con nuestros pies de ellas. Y aún asi, se han em- 
peñado en detenerse muchas veces con el pretexto de 
hacer sus necesidades. 
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ESCENA IV 
(Los MISMOS, EL CARCELERO) 


EL CARCELERO. (Llega corriendo.) ¡Todo se ha perdido, 
Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. ¿Otra vez, bellaco? ¡Oye, que ya no soy 
rey! 

EL CARCELERO. ¡Los amos se han rebelado! ¡Los hom- 
bres libres se han hecho esclavos! ¡Yo he sido despedi- 
do. y la Madre Ubú expulsada de la prisión...! Para que 
creáis la veracidad de estas noticias, aqui tenéis su bola 
de forzada (Traen la bola en una carretilla.) Conside- 
rando indigno ser arrastrada por ella, ha cortado por sí 
misma la cadena de que pendía, y se ha negado a conti- 
nuar siguiéndola. 

PADRE UBÚ. (Metiéndola en su saco.) ¡Al saco...! Aun- 
que, ¿para qué puede servir un reloj sin cuerda...? ¡Oh! 
Si llega a pesar un poco más, me lo desfondaria... 

EL CARCELERO. Los amos han alojado a sus mujeres y a 
sus hijos en las prisiones. A continuación, han tomado 
por asalto los polvorines, y ha sido por casualidad que 
han encontrado el número de bolas suficiente para em- 
pezar a arrastrar cada uno una, en señal de esclavitud. 
Además, según tengo entendido, pretenden llegar a las 
galeras de Solimán antes de que pueda hacerlo esta ca- 
dena. 

Los CABOS DE VARA. ¡Nos sumamos a la rebelión! ¡Viva 
la esclavitud! ¡Estamos hartos de nuestro oficio! ¡Que- 
remos ser esclavos a nuestra vez, vivir despreocupados! 

PADRE UBú. (A uno de ellos.) Yo estoy de acuerdo. Aqui 
tiene nuestras bolas. Se las entrego de corazón. Ya se las 
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volveré a pedir cuando nos encontremos menos fatiga- 
dos. 


Los cabos de varas situados a la derecha y a la iz- 
quierda del Padre Ubú, se hacen cargo cada uno de 
una de sus bolas. Los demás forzados hacen lo pro- 
pio con el resto de los vigilantes, De repente, se oye 
tumulto a lo lejos. 


CABOS DE VARAS Y FORZADOS. ¡Son los amos! ¡Son los 
amos rebelados! 

PADRE UBÚ. ¡Vamos, señores! ¡Armémonos de coraje 
por los cuatro costados! ¡Que les vea animosos y dis- 
puestos a recibir al enemigo como se merece...! En cuan- 
to a nos, una vez nuestros pies aligerados, partiremos 
tranquilamente sin dignarnos esperar a esa gentuza, que 
seguramente trae bastante malas intenciones. Además, 
por el ruido que hacen, parece que vienen cargados de 
instrumentos en absoluto recomendables para nuestro 
bienestar. 

EL CARCELERO. ¡Estruendo de cañones! ¡También traen 
artillería, Padre Ubú! 

Pabre UBÚ. ¡Ay! ¡Me siento morir de miedo! ¡Que me 
devuelvan mi prisión y mis acogedores escarpines! 


Los cañones forman un circulo alrededor de la cade- 
na de forzados. 


PSCENA Y 
(Los MISMOS, MEAFINO, HOMBRES LIBRES ENCADENADOS) 


MEAFINO. ¡Rendios, Padre Ubú! ¡Entregad vuestras ar- 
gollas y vuestras cadenas! ¡Vamos a dejaros a la vista 
de todos más desnudo que un recién nacido! 
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Paore Unu. ¿Eh? Eso será si me atrapas, señor Meafi 
no... (Huve.) 

Mearino.  ¡Cargad los cañones! ¡Fuego sobre esa tonela 
da metrica de cobardia! 

Los TRES HOMBRES LIBRES. Obedezcamos. A la vez. Los 
tres a la de tres. 

PRIMER HOMBRE LIBRE. ¡Cabo. la bala no ha salido! 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. ¡Ha sido la pierna del tercer 
hombre libre la que ha salido disparada! 

PRIMER HOMBRE LIBRE. ¡Si, pero no tiene importancia! 
¡Ha sido la pierna izquierda! 

SEGUNDO HOMBRE LIBRE. ¡No queda ni una sola bala en 
la bateria, mi cabo! ¡Todas han sido empleadas como 
distintivos de esclavitud por los antiguos hombres li 
bres! 

Pabee UBú. (Volviendo.) ¡Eh. yo tengo la bola de la Ma 
dre Ubú! ¡Si na os la doy. acabará por desfondarme el 
saco! (Mata a golpes con ella a Meafino.) ¡En cuanto a 
vosotros, voy a daros a probar un bocado de este raci- 
mo! (Hace una carnicería de hombres libres a golpes de 
cabo de varas encadenado.) 

Los HOMBRES LIBRES. ¡Sálvese el que pueda! 


Escapan arrastrando sus cadenas y perseguidos de 
cerca por los forzados, aligerados de hierros. De vez 
en cuando, el Padre Ubú coge el extremo de la cade 
na general a que venían unidos todos aquéllos y, ti 
rando de él, los hace reaparecer en escena. 


El CARCELERO. ¡Estamos salvados! ¡Ahi llegan los tur 
cos! 


El desorden cesa. Solimán, el Vistr y su séquito apa 
recen al fondo. 
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ESCENA VI 
(SOLIMÁN, EL VISIR) 


En el campamento turco. 


SOLIMÁN. ¿Os han sido entregados los doscientos escla- 
vos, Visir? 

EL Visir.  Sire, he firmado un recibo de doscientos escla- 
vos. pues tal número era el convenido con el Pais Libre, 
pero la cadena se compone en realidad de más de dos 
mil. Y, además, no comprendo qué les pasa. No, no lo 
comprendo en absoluto. Viniendo la mayoria de ellos es- 
casamente encadenados, pasan el rato pidiendo a voces 
que se les echen más hierros encima. Á no ser que con 
ello quieran dar a entender su prisa por tener el honor de 
remar en las galeras de Vuestra Majestad, no encuentro 
ninguna explicación lógica. 

SoLimÁN. ¿Y el Padre Ubú qué dice? 

EL VisirR. El Padre Ubú se empeña en que, durante el tra- 
yecto, le robaron sus bolas de forzado. Está de un hu- 
mor de perros y no hace más que asegurar que meterá a 
todo el mundo en su saco. Con el pretexto de probar su 
solidez. no está dejando ni un remo sano, ni un banqui- 
llo entero. 

SoLimán. Esta bien. Que a partir de ahora se le trate con 
las mayores consideraciones. Y no creas que ordeno es- 
to porque tenga miedo de su brutalidad. No; se trata de 
algo muy diferente... En cuanto tuve ocasión de verle de 
cerca, pude darme cuenta de lo superiores que son sus 
méritos a su fama. Porque has de saber, ¡oh Visir!, que 
me corresponderá la gloria de haber descubierto uno de 
los titulos del que podrá sentirse más orgulloso a partir 
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de ahora. Ese aspecto noble, sí, esa prestancia... ¿Sabes 
quién es el tal Padre Ubú. a quien me traian como escla- 
vo? Pues nada menos que aquel hermano mio que se- 
cuestraron los piratas franceses hace muchos años y 
que. tras permanecer en diversos presidios durante al- 
gún tiempo, llegó a ser rey de Aragón, y después de Po- 
lonia. Disponte a besar, ¡oh Visir!, el suelo por el que €l 
pisa, pero guárdate mucho de revelarle tan maravilloso 
descubrimiento. Si lo haces, seria capaz de instalarse en 
mis dominios con toda su familia, y daría con mi Impe- 
rio al traste en muy poco tiempo. Lo mejor será que le 
mandes embarcar cuanto antes con no importa a qué 
destino... Pero ya, de una vez. ¡Date prisa! 
EL Visir. ¡A tus órdenes, Sire! 


ESCENA VII 
(PADRE UBÚ, MADRE UBú) 


En el Bósforo. 


MADRE UBÚ. ¡Esta gentuza se dispone a embarcarnos 
como si fuéramos reses, Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. Tanto mejor. Me dejaré llevar como una 
res, y a ellos les tocará remar. 

MADRE UBú. Lo de ser esclavo no te ha salido nada bien. 
Nadie quiere prestarse a ser tu amo. 

PADRE UBÚú. ¿Cómo que no? ¡Yo mismo estoy dispuesto 
a serlo! Estoy empezando a darme cuenta de que mi 
panza es más grande que la tierra entera, y digna, por 
tanto, de que me ocupe más de clla. A partir de ahora, la 
serviré abnegadamente. 

Mabre£ UBÚ. Por tu boca siempre habla la razón, Padre 
Ubú. 
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ESCENA VIT 
(PADRE UBÚ, MADRE UBÚ, UN CABO DE VARAS Y DEMÁS) 


Todos los personajes que han intervenido a lo largo 
de la obra, aparecen ahora encadenados como galeo- 
tes de la nave capitana. 


PADRE UBÚ. ¡Qué aguas tan verdes, Madre Ubú! Si se 
vieran vacas, podriamos pensar que estamos en un pas- 
tizal. 

Los FORZADOS. (Remando y cantando.) Seguemos la 
hierba de la gran pradera... 

PADRE Usú. El verde es el color de la esperanza. Espere- 
mos, pues, un final feliz para todas nuestras aventuras. 

MADRE UBÚ. ¡Qué extravagante soniquete! ¿Por qué 
cantarán con esas voces tan nasales? ¿Se habrán consti- 
pado todos con el rocio? 

EL CABO DE vARas. Para que tuvierais más agradable 
travesia, señor y señora, he ordenado reemplazar las ha- 
bituales mordazas de los galeotes por sonoros mirlito- 
nes. 

Los FORZADOS. ...seguémosla entera, seguémosla entera. 

EL CABO DE VARAS. ¿Le apeteceria ordenar las manio- 
bras, Padre Ubú? 

Pabre UBÚú. ¡Oh, no! Aunque me hayan expulsado de su 
pais y me envien como pasajero no sé adónde sobre esta 
hermosa galera, no he dejado de ser Ubú Encadenado, 
es decir, esclavo, y como tal no me corresponde orde- 
nar. Aparte que, no haciéndolo, me obedecen mejor. 

Mabrg UBú. ¡Nos estamos alejando de Francia, Padre 
Ubú! 

Pabre UBÚ. ¡Oh! ¡No te inquietes demasiado, mi dulce 
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niña! ¡No te preocupes tampoco por el pais a que arri- 
baremos! Se tratará seguramente de uno lo bastante ex- 
traordinario como para ser digno de nos. No en balde se 
nos está llevando hasta él en una trirreme con cuatro ór- 
denes de remos. 


TELON 
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Fragmentos de los 
ALMANAQUES DEL PADRE UBU 
Ilustrados por Pierre Bonnard 


ALMANDNA CHE 


Pere bu 


illustré 
(Janvier-Février-Mars 1899) 


En vente partout 
Prix : 50 centimes. 
Abonnement d'un an (4 numéros) : 1 fr, 50. 


PRIMER ALMANAQUE 


(ENERO-FEBRERO-MARZO 1899) 


Claves principales del anuario para 1899 


Año del periodo Juliano  ................ 6611 
Desde la primera Olimpiada de Ifito (julio) .... 2674 
Desde la fundación de Roma, según Varrón (marzo) 2651 
De la era de Nabonasar, en febrero ........ 2645 
Desde el nacimiento de Jesucristo .......... 1899 
Del reinado del Padre Ubú — .............. 8374 


Cómputos eclesiásticos y seculares 


Número áureo para 1899 ,.............. 19 
EPacta: .xoyrarrr ra a vr 
Ciclo solar: (ais aa ia 4 
Indicción TOMANA .......ooooooooooco.. 12 
Letra dominical ......c.oconcm. roo ssa A 


Fiestas móviles e inmóviles para este invierno 


SeptuagesiMa ......o..oooooo.oo.o. 29 de enero 
Miércoles de ceniza ............. 15 de febrero 
Témporas 


Los dias 22, 24 y 25 de febrero. 


Estaciones 


Final del invierno: el dia 20 de marzo a las siete y cin- 
cuenta y cuatro minutos y cincuenta y nueve segundos de 
la tarde. 


Eclipses de sol y de luna 


En 1899 habra tres eclipses de sol y dos eclipses de luna. 

Eclipse parcial de sol el día 11 de enero. No divisable 
desde Paris. 

Principio del eclipse a las cuatro y cincuenta minutos de 
la mañana. Apogeo del eclipse a las seis y cuarenta y tres. 
Final del eclipse a las ocho y treinta y seis de la mañana. 


Eclipse del Padre Ubú 


Eclipse parcial del Padre Ubú los días 29, 30 y 31 de fe- 
brero. 


CUADRO DE MAREAS VIVAS EN 1899 


Mes Días y horas de la sicigia Elevación 
Enero N.L. el 11 alas 10 h. 50 m. de ta noche 1,03 
" P.L.el26alas 7h. 44 m. de la tarde 0,81 
Febrero N.L. el lO alas 9h. 41 m. de la mañana 1,11 
" P.L.el25alas 2h. 25m. de la tarde 0.89 
Marzo N.L.el ll alas 8h. 2 m. dela tarde 1,11 
“ P.L.el27alas 6h. 28m. de la mañana 0,93 


Se ha constatado que, en nuestros puertos, las más vivas 
mareas se producen un día y medio después del novi y del 
plenilunio. De tal modo, se podrá saber la fecha en que van 
a tener lugar, añadiendo un día y medio a la de las sicigias. 
Por el anterior cuadro se puede ver que, durante el año 
1899 (enero febrero-marzo), las mareas más fuertes serán 
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las de los dias 13 de enero, 11 de febrero y 13 de marzo. 
Tales mareas, sobre todo las del 11 de febrero y el 13 de 
marzo, podrán ocasionar algunos desastres, sobre todo si 
se ven favorecidas por los vientos. 

Para obtener la elevación de una marea viva en determi- 
nado puerto, hay que multiplicar la elevación de la marea 
facilitada por el cuadro precedente, por la unidad de eleva- 
ción correspondiente a dicho puerto. 
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SABERES UTILES 


seleccionados por el Padre Ubú 
especialmente para el año 1899 
de entre los secretos conocimientos de su sabio amigo 
reverendo señor 


ALEXIS, piamontes 


Para teñlrse los cabellos de verde 


Cogerás alcaparras verdes y las destilarás. Después, con 
el agua de la destilación, te lavarás los cabellos y los deja- 
rás secar al sol. 
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Para hacer caer y hundir los dientes 


Quemense lombrices de tierra sobre una teja que se man- 
tendrá al fuego hasta que se ponga al rojo. Recójanse des- 
pués las cenizas de las lombrices quemadas de esa manera. 
Métanse dichas cenizas en las caries de los dientes adolori- 
dos y recúbranse con cera. Caerán inmediatamente sin pro- 
ducir daño alguno. 


Para conseguir que el vino deje de gustar a algún borracho 


Obténganse los huevos de una lechuza (bien entendido 
que cuantos más se encuentren en el nido, la cosa saldrá 
mejor). Hiérvanse del todo y dense a comer al borracho. El 
vino le dejará de gustar, sobre todo si es joven, y no volve- 
rá a probarlo nunca más. 


Para acrisolar oro usando salamandras 


Cogerás dos libras de limadura de bronce, un cántaro de 
leche de cabra y nueve salamandras. Lo meterás todo en 
una vasija ancha por abajo y estrecha por arriba, que ce- 
rrarás con un tapón que ajuste bien y que tenga taladrados 
algunos agujeros en su superficie. Enterrarás la vasija en 
tierra húmeda de manera que la parte superior del tapón 
quede a la intemperie, a fin de que las salamandras puedan 
seguir teniendo aire y no perezcan. La dejarás enterrada 
hasta la tarde del séptimo día. Cuando la desentierres, en 
contrarás que, forzadas por el hambre, las salamandras se 
habrán comido el bronce, ocurriendo que el gran poder de 
su veneno habrá hecho que el cobre se convierta en oro. A 
continuación, excavarás una fosa de dos dedos de profun 
didad en la que meterás la vasija con las salamandras den 
tro. Alrededor de la fosa encenderás un fuego de carbón 
que arda de abajo arriba, si bien menos por abajo que por 
arriba (en cualquier caso, como la vasija descansa en tie- 
rra, el cobre no se fundirá). En cuanto consideres que las 
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salamandras deben estar convertidas en cenizas, retirarás 
la vasija del fuego y esperarás a que se enfrie completamen- 
te. Conseguido esto, pondrás el cobre y las impurezas que 
le acompañan en una palangana, en la que echarás agua a 
fin de que aquél quede limpio de las mencionadas impure- 
zas. Después, lo colgarás en la chimenea hasta que quede 
bien seco, una vez conseguido lo cual, dispondrás de oro 
puro... Para que le saque brillo, se lo llevarás a un platero. 


D 
MISCELANEA: EXHORTACION AL LECTOR 


Grandes princesas y principes, ciudadanos, lugareños, 
militares sin graduación, demás fieles suscriptores y com- 
pradores de este Almanaque de nuestra astrología y otros 
temas y temos preferidos: en absoluto debéis leer los perió- 
dicos durante este invierno. ¡Oh, qué ahorro de dinero! 

El periódico de una perra cada mañana, viene a salir por 
cuatro francos y diez, once o doce perras cada tres meses. 
Y no quiero hablar de quienes compran periódicos de tres 
perras, pues evidente resulta que a quien más caras se le 
hacen pagar las falsedades, tanto más se le está robando. 
Por nuestra parte, como no sólo os revelamos el pasado, si- 
no que también predecimos el porvenir, os ofrecemos tres 
meses a cambio de nada, pues lo que es el almanaque en sí, 
nada os cuesta. 

¡Os sentis ansiosas, oh pobres gentes lectoras de hojas 
de caida cotidiana que se aprovechan de vuestra hambre de 
noticias! Mañana será quizás —os decís— el fin del mundo. 
Y os acostáis temblando de miedo. ¡Al retrete de una vez 
con todos esos relojes de papel que tan sólo disponen de la 
manecilla del minutero! Nuestro almanaque trimestral 
(quarterly, que dicen los ingleses) significa tanto como el 
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pago por adelantado de tres meses de alquiler de la altura 
que cada uno ocupa en el redondo, sólido y confortable 
edificio terrestre. construido, por otra parte, a imagen y se- 
mejanza de nuestra barriga. El os da la garantía, en efecto, 
de que viviréis tres meses más (o todo un año, los abonados 
a las cuatro salidas estacionales), y ello tan sólo por cin- 
cuenta céntimos. ¡Cuernoempanza! ¡La quintaesencia! 

Cuando abris vuestro periódico, rasca-esfinter de a pe- 
rra, cucurucho para patatas fritas, en limpio sólo sacáis, de 
entre las manchas de grasa, dos o tres tontas noticias, por 
otro lado no ciertas. En efecto, muy pronto oiréis gritar a 
los columnistas de otro diario, denunciando las falsedades 
de su colega, o reconocer a este mismo sus embustes de la 
vispera para apuntarse el tanto de ser el primero en infor- 
mar de que miente. Del mismo modo, mi muy sabio amigo 
Alexis, piamontés, vendia remedios que no curaban nada a 
precio de saldo, especiales para pobres. Y en cuanto a las 
pocas informaciones fiables o verosímiles perdidas por ca- 
sualidad en esta o aquella página, os traerán sin cuidado, 
pues nunca serán divertidas. 

Nos, el Padre Ubú, os ofrecemos, en cambio, nuestros 
conocimientos de todas las cosas pasadas, mil veces más 
exactos que los de cualquier periódico. Y ello es así porque, 
o bien estaremos repitiéndoos lo que ya habréis tenido oca- 
sión de leer mil veces en otros lugares, con lo que el testi- 
monio universal vendrá a resultar evidencia de nuestra ma- 
nera de ver; o bien porque no podréis encontrar en ningún 
otro sitio confirmación ni mentís de nuestros asertos, con 
lo que nuestra palabra seguirá haciendo ostentación de su 
absoluto verismo, dada la total ausencia de puesta en tela 
de juicio. Y además, por mediación de nuestro Tempomó- 
vil, aparato que hemos podido inventar, con designio de ex- 
plorar el tiempo, gracias a nuestros conocimientos de fisica 
(bien sabido es que el locomóvil sirve para recorrer el espa- 
cio, que no es sino el presente en tres dimensiones), proce- 
deremos a desvelaros todas las cosas futuras. 
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Adquirid. pues, nuestro Almanaque. Constatad por me- 
dio de tal breviario si los periódicos con los que acostum- 
bráis empacharos de manera tan idiota, están o no de 
acuerdo con nuestras opiniones infalibles. En cuanto a los 
que aparecerán a partir de mañana, nuestros propios cono- 
cimientos de meteorología (en un solo y determinado día 
pudimos ver hasta catorce postes telegráficos derribados 
por una tormenta) los harán superfluos para vosotros por 
adelantado. 

Nuestra fiel esposa, la Madre Ubú, nos anima a que, an- 
tes de terminar, os hagamos llegar, sin recato alguno, algu- 
nas de nuestras predicciones. 

¡Ah, señores! Aseguro, por ejemplo, que durante este in- 
vierno hará bastante frio, pues como dijo el lúcido poeta: 


El invierno es en París la estación menos caliente... 


Pero no nos cojáis mania por eso, ya que en absoluto es 
culpa nuestra. Os recomendamos esperar, por el contrario, 
la llegada de la primavera. En primavera, en efecto, hará 
algo más de calor, entre otras razones porque para enton- 
ces aparecerá nuestro segundo Almanaque. Y en cuanto al 
verano, ¡ay!, en cuanto al número correspondiente a este 
verano, en él quedará anunciada, entre otras cosas, la cele- 
bración de nuestra fiesta nacional el día 14 de julio. Por lo 
demás, diremos que algunos dias lloverá, y que otros ama- 
necerán despejados. Quede predicho con todas sus pala- 
bras desde este mismo momento. 

¿No será suficiente tan arriesgada predicción, señores 
míos, para convenceros de que el Almanaque del Padre 
Ubú es incluso capaz de producir la lluvia y el buen tiem- 
po? 


PADRE UBÚ 
(5) 
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UNA LECCION DE HONRADEZ 


Escapadas del huerto del doctor Fogón, tres ocas se per- 
dieron y fueron a parar a dominios del Padre Ubú. 

Padre Ubu: 

—¡Eh, capitán Bordura! ¿Por qué andáis por ahi desde el 
amanecer con el fusil de phinanzas al hombro? 

Capitán Bordura: 

—¡Eh. Padre Ubú! ¿Os creéis capaz de apoderaros de 
esos palmipedos usando solamente vuestras ballestas para 
gorriones? 

Padre Ubú: 

—Nos juzgáis mal, capitán. Ni siquiera habíamos visto a 
esos pájaros. Pero os prohibimos disparar en nuestro tiro al 
pichón. Si las aves que nos son confiadas en involuntario 
depósito acabasen en manos de salteadores, ello contri- 
buiria a empañar vuestro prestigio. 

El Padre Ubú se presenta en la gran quincalleria de 
Saint-Hubert: , 

—Compañero, esta trampa para ratas no nos ha salido 
buena. Los roedores devastan nuestras propiedades, y los 
cepos que colocamos se nos deshacen entre las manos. 
Dadnos la trampa para osos construida con quijadas de 
cocodrilo. 

Pronto se alza en su huerta, al lado de dicha trampa, un 
cartel en forma de fauces que se prolongan mediante una 
cola de sarga verde, y en el que puede leerse: CUIDADO CON 
EL COCODRILO. ¿O es que creían ustedes que los universa- 
les conocimientos del Padre Ubú iban a rebajarse a tener 
en cuenta el detalle de que las ocas no acostumbran saber 
leer? 

Las apuestas no tardan en cruzarse: «Caerá la gris», 
afirma el capitán. «Caerá la negra», asegura el Padre Ubú. 
«Caerá la blanca, caerá la negra.» El Padre Ubú y el capi- 
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tán siguen arrascándose la panza y la falta de panza mien- 
tras se está produciendo el mudo naufragio de un paquebo- 
te emplumado. 

—Voy a rescatar del fondo de los mares —dice de repente 
el Padre Ubú— la prueba de mi triunfo. 

Y junto a los zarzales de la huerta se mantiene durante 
unos instantes indeciso, como ganado por el pudor. A con- 
tinuación, se inclina sobre la proa, desengancha la trampa, 
agarra con tranquilidad a la victima por el cuello, y, con 
plumas y trampa y todo, devora a su presa, y lleva las pa- 
tas de regreso al capitán, aflojándose en el camino el cinto 
de los calzones. 

Más tarde ocurre lo que sigue: 

Señor Fogón: 

—Capitán, ¿por casualidad no habéis visto unas ocas? 

—En modo alguno —contesta el capitán. 

—¡Ah! —dice el Padre Ubú, con la seriedad del zorro de 
la conocida fábula—. Creo oír que estáis hablando de ocas. 
¿Por qué no os dirigís a nos? En un primer momento pude 
ver tres; al rato, sólo dos. Pero a estas dos, es una verdade- 
ra lástima, no he vuelto a verlas. 

—Bueno, tanto peor —se consuela Fogón—. Vuestros dos 
vecinos de derecha e izquierda aseguran, no obstante, que 
las vieron entrar en vuestro predio. 

—La conclusión es clara —moraliza Bordura después de 
la partida del doctor—. Los vecinos de derecha e izquierda 
se han zampado cada uno una oca y pretenden desviar las 
sospechas hacia vuestra inocente persona, Padre Ubú. 
Aunque no os hubierais comido la que os comisteis, sería la 
misma cosa. ¿Queda clara la enseñanza del caso? 

—Sin duda alguna —responde el Padre Ubú—. Cuando a 
las propiedades de uno venga a parar una oca ajena, lo que 
uno debe hacer es comerse tres... ¡Oh, qué hambre tan fe- 
roz siento en este instante! Debe tratarse, sin duda, de los 
remordimientos. 
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EPHEMERIPIS ACTUELLES 
> E as 


1 


A 


uo 


qna CN CITA 
Po pao 
L”Yle du Diable 


Piéce secréte en 3 ans et plusieurs tableaux 


ACTO PRIMERO 


En el palacio del rey. 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, MADRE UBU) 


La Madre Ubú con la cabeza oculta bajo un velo. 


PADRE UBÚ. Señora Francia..., o Madre Ubú, por mejor 
decir. Tenéis razón para velaros el rostro, para ocultar a 
los demás vuestra fealdad y vuestras lágrimas. Nuestro 
buen amigo, el capitán Bordura, ha sido acusado de un 
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crimen. Nuestro palotin Antropón encontró sus huellas 
sobre las losas de mármol de nuestro gabinete de asun- 
tos secretos. Según parece, queria vender Polonia y gas- 
tarse su precio en bebida. 

MADRE UBÚ. ¡Oh, Padre Ubú! 

SOLDADOS Y CONJURADOS. ¡Queremos su muerte! 

NOBEES Y MAGISTRADOS. ¡Queremos su muerte! 

PADRE UBÚ. Nuestro hijo Malsanón de Atalía-Africa es 
el verdadero culpable, pero también es el heredero de 
nuestros conocimientos teológicos y de nuestros estu- 
dios en el seminario de Saint-Sulpice. Confesó su delito 
a nuestro Canónigo Mayor y recibió la absolución. Por 
lo tanto, ya no es responsable. Nunca cometió el crimen. 

MADRE UBÚ. De acuerdo, Padre Ubú. Por el contrario, y 
desde que le hiciste encerrar en prisión, no cesa Bordura 
de proclamar su inocencia. 


Pabxe Ubu. Ademas, el capitan Bordura es un disidente, 

Los TRES PALOTINES. ¡Hon, señor! Tenemos las eviden- 
cias del delito en este pergamino de tela de cebolla. Co- 
mo podéis ver, contiene un detallado plano de la ciudad 
de Thorn. 
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PADRE UBU. (Metiéndose en un ojo el extremo de su bi- 
nóculo, según acostumbra.) ¿Qué veo? ¡Los rayados de 
estrias del cañón de trufas y el avanzo del último barco 
que hemos inventado con nuestros conocimientos de fi- 
sica! ¡El mismo que nos debia asegurar la inapelable vic- 
toria de Faschoda sobre los ingleses y, por consiguiente, 
el titulo de rey de Francia! (Música.) 
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ACTO SEGUNDO 


En la casamata de Thorn. 


ESCENA PRIMERA 
(PADRE UBÚ, CAPITÁN BORDURA ENCADENADO, PALOTÍN 
CLAM) 


PADRE UBÚ. ¡Eh, capitán! Tendremos la deferencia de 
hacer más llevaderos vuestros últimos instantes. En tres 
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cajas y una maleta hemos traido con nos, con ayuda de 
nuestro cuartagón de phinanzas, nuestra conciencia na- 
cional y militar. A puerta cerrada —echad el cerrojo a la 
puerta, palotin Clam—, pero en su temible presencia, 
procederemos a dejaros sin un solo botón y sin los dis- 
tintivos propios de vuestro rango a la cabeza de nues- 
tros rufianes. Veamos, ¿cuál es vuestra última volun- 
tad? 

EL CAPITÁN. ¡Soy inocente, Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. Sólo mi conciencia ha oido lo que acabáis 
de decir, capitán. Y os aseguro que, por mediación de 
ella. no llegará a enterarse nadie. 

EL CaPITÁN. ¡Padre Ubú, os repito que soy...! 

PADRE UBÚ. ¿Otra vez? ¡Al saco! ¡Cumplid con vuestro 
deber, palotin Clam! 


EL PaLorín Cam. ¡Hon, señor! De sobra conozco mis 
obligaciones: torsión de nariz, extracción del cerebro 
por los talones, introducción del palitroque en las one- 
jas... 

PADRE UBÚ.  ...Y, para acabar, degollación sobre el taja 
dero, versión revisada de la de san Juan Bautista. A con- 
tinuación, y gracias a nuestra benevolencia, el capitán 
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quedará en libertad de escapar, para resultar atrapado 
otra vez tan sólo unos pasos más adelante. Pero no se le 
inflingirá ningún daño adicional, pues me complaceré en 
tratarle bien. 


ESCENA II 
(PADRE UBÚ, LA CONCIENCIA) 


LA CONCIENCIA. (Saliendo de la maleta.) Muy señor 
mio, y además. Dispóngase a tomar algunas notas... 
Señor, vuestra conducta es indigna. El capitán es hijo 
adulterino vuestro, o, quizá, de la señora Francia, vues- 
tra esposa. Y además, y demás, también es inocente. 


PADRE UBÚ. Señor Conciencia mía. A pesar de las cos- 
quillas que nos hacen vuestros acerados reproches, tene- 
mos que deciros que no nos gustan los alborotos. Nadie 
nos ha armado ninguno todavía, y vos no seréis el pri- 
mero. Nos veremos forzados a abandonaros en la más 
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alta cima de las montañas reservadas para nuestras ca- 
cerias de montaña. O, tal vez, a sumiros en la más pro- 
funda galeria de las minas que venimos excavando, para 
progreso de nuestros experimentos de patafisica, en los 
viajes que de continuo realizamos entre las aclamacio- 
nes de nuestros súbditos. Y si no os calláais ahora mismo, 
y dado que los dolores más grandes son los que se llevan 
en silencio, os pisotearemos con fruición, a fin de hace- 
ros de una vez el daño suficiente. (Vuelve a guardarla.) 
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ACTO TERCERO 


(PADRE UBÚ, PALOTINES, GENERAL LASCY, PUEBLO, 
SOLDADOS) 


EL GENERAL. ¡La justicia se ha cumplido! El capitán 
debia ser culpable, dado que el Padre Ubú, en ejercicio 
de su omnisciencia, le ha descerebrado. 

PADRE UBÚ. Señores: a falta de saludo militar, del que se 
hizo indigno para siempre el cadáver del capitán, y que, 
además, sólo se le seguiria haciendo desde seis pasos an- 
tes hasta seis pasos después de cruzarse con él en este 
valle de lagrimas y de uniformes, a falta de saludo mili- 
tar, decimos, hemos decidido concederle la salvación 
eterna. ¡Ah, señores! ¡Respetamos mucho al Ejército y 
no hay nada que no hiciéramos por él! Nuestro pueblo, 
quizá, no tiene en demasiada estima a los militares, pero, 
siguiendo nuestro marcial ejemplo, se bate de buena ga- 
na contra quien se le pone por delante. Lo cual, dicho 
quede de paso, hace medrar el comercio y la industria, y 
principalmente la industria de nuestros impuestos. Os 
diremos, por otra parte, que tenemos depositada la ma- 
yor de las confianzas en nuestro muy joven hijo Fre- 
nillín. En su persona descansaremos públicamente, a 
partir de ahora, el mando de nuestros rufianes y el gran 
cordón de la Orden de la Ingente Barriga, y ello a pesar 
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de que (dado que según nos aproximamos al cambio de 
siglo, la edad disminuye progresivamente) no tenga to- 
davia cumplidos los trece meses de vida. Bien conocido 
os resulta, no obstante, ¡oh pueblo en general, militares 
y soldados, sacerdotes, magistrados y hacendistas!, có- 
mo los generales del Primero de los Imperios Franceses, 
tales que Turenne y Condé (ninguno de los cuales tenía 
menos de ciento diez años), consiguieron victorias asom- 
brosas. La edad, ¿por qué negarlo”, resulta indispensa- 
ble para el ardor y el valor guerreros. Nuestros generales 
de trece meses acaban por coger todas las enfermedades 
infantiles, pues se empeñan en dormir en el interior 
de las ánimas repletas de nieve de los cañones. Pero, 
¡cuernoempanza! ¡Nuestro hijo acostumbra no hacerse 
ya ese género de caquita en los pañales...! ¡Ciuda- 


danos! ¡Agradezcamos al Señor todos los favores recibi- 
dos! Para ello, asistiremos a un solemne Te Deum en 
nuestra iglesia de Notre-Dame. La música será de com- 
positores judios, herejes y mahometanos, como el llama- 
do Reyerberlioz, pues son los únicos que escriben buena 
música católica. Bien sabido es, a tal respecto, que nues- 
tros hijos los sacerdotes no tragan la música católica y 
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animan a los compositores católicos a trabajar para el 
Olympia y el Folies-Bergere. Lo cual nos da una causa 
más para alegrarnos, ¡oh señores!, por el triunfo de la 
verdad y de las luces... ¡Ciudadanos! ¡Tomatad, desce- 
rebrad, cortad onejas! 

ToDo EL PUEBLO. (Por aclamación.) ¡Lo haremos asi! 

EL GENERAL LascyY. ¡Soldados, des...eeenvainen! ¡Aten- 
ción los directores de coro Humbert, Meyer, Bec, Méli- 
ne. Zurlinden, Mercier, Drumont, Pellieux, Gonse, Ju- 
det, Xau, Barres, Gyp, y el aguerrido director de nuestra 
banda! ¡Lleven el compás con los sables sobre las gentes 
del pueblo y, en especial, sobre las cabezas de los seño- 
res Clemenceau, Gohier, Quillard, Pressensé, Roche- 
voort y Anatole France! ¡Que se entone con ardor la 
canción del descerebramiento! (Música. Telón.) 
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NECROLOGIA: STEPHANE MALLARME 


«La isla de Ptyx está constituida por un solo bloque de 
la piedra de tal nombre, la cual es de valor inestimable, 
pues sólo se ha podido encontrar en la mencionada isla, 
que de ella se compone totalmente. Su traslucidez es tan se- 
rena como la del zafiro blanco, y se trata de la única gema 
cuyo contacto no pasma de frio, sino que produce una es- 
pecie de calor, parecido al de la digestión del vino, que pe- 
netra y se aloja en el cuerpo. Las demás piedras son frias 
como alaridos de trompeta; ella dispone del atropellado ca- 
lor de la superficie de los timbales. En la isla pudimos de- 
sembarcar con facilidad, pues el bloque de piedra que la 
forma parece tallado a manera de tabla. Y en cuanto pusi- 
mos el pie en ella, pensamos estar sobre un sol purgado de 
partes opacas o demasiado reverberantes de sus propias 
llamas, como las antiguas lámparas ardientes. No se 
podian percibir alli los accidentes de Jas cosas, sino la sus- 
tancia misma del universo. Razón por la que no nos inquie- 
to saber si la irreprochable superficie era de un liquido pon- 
derado con arreglo a las leyes eternas, o de diamante impe- 
netrable para todo, a excepción de para la luz que en pica- 
do cae. 

»¿El Señor de la isla vino hacia nosotros en un bajel. La 
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chimenea cerraba aureolas azules sobre su cabeza, exage- 
rando el humo de su pipa y dejándolo impreso en el cielo. Y 
con un cabeceo alternativo, su bascular asiento secundaba 
sus gestos de bienvenida. 

»Después de beber, de debajo de su manta de viaje sacó 
cuatro huevos con el cascarón pintado que pasó al doctor 
Faustroll. Al calor de nuestro ponche, el nacimiento a la vi- 
da de las ovales galladuras tuvo lugar en el mismo litoral de 
la isla. Dos distantes columnas, aislamiento de dos prismá- 
ticas trinidades de tubos de Pan, vieron florecer en la salida 
de sus cornisamentos el cuadrigital puñado de manos de las 
estrofas del soneto. Y nuestra canoa meció su forma de ha- 
maca en el recién nacido reflejo del arco de triunfo. Disper- 
sando la velluda curiosidad de los faunos y la encarnada de 
las ninfas, desamodorrados todos por la melodiosa crea- 
ción. el sereno y mecánico bajel se llevó hacia el horizonte 
de la isla su aliento azulado y el secundador asiento, que 
transmitía un adiós.» 


(Gestos y opiniones del doctor Faustroll, patafísico: 
De París a Paris por mar.) 


Mallarmé se deleitó leyendo la linea de costa y, exten- 
diendo la mano hacia el doctor, se levantó una última vez 
del bascular sillón, en aquel decorado de sugestiva belleza. 

Por la girola del bosque, a lo largo de los polipodios en- 
cubridores (escondrijos y cortinas) de las pustulosas gua- 
dañas de Atropos, desnudos los pies sobre el camino, y en 
dirección hacia las arcadas de Valvins, Faustroll volvió a 
ganar el otoño. 

El entierro ascendió por el camino de Samoreau y pasó a 
lo largo de las ataguias de numerosos cementerios. 

La pequeña iglesia parecia sobria e imponente al mismo 
tiempo. Los dos cantores, más avergonzados que nunca 
por su falsedad. Las vidrieras consolaban su pobreza con 
la luz, del mismo modo que la masa escoge la mayor parte 
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de sus creencias en el común arrodillamiento ante lo católi- 
co (que a veces también quiere decir universal) de la gloria. 

Dos mujeres muy principales fueron las cariátides de 
tanto dolor. 

Apresurándose sobre la blanca corriente, semejante a un 
orillo de dosel de iglesia, desde el camino del bosque de las 
decaidas palmas, Faustroll oia la horrifica voz que por tres 
veces informó a Tamuz de la muerte de aquel de quien tam- 
bién escribieron, para quienes sepan leer, Herodoto y Cice- 
rón. en el tercer libro sobre la naturaleza de los Dioses esíe 
último. 

Circular espejo de la gloria, el rio deposita eternamente 
alrededor de la tumba, hasta los penúltimos horizontes, su 
mortuoria corona. 
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GRAN ORDEN DE LA BARRIGA: 
REGLAMENTO 


Artículo primero: Todo aspirante a la dignidad de miem- 
bro de la Orden de la Ingente Barriga deberá estar provisto 
de sus cuatro costados, poseer un cerebro de por lo menos 
treinta gramos de peso, dos ojos como máximo, y justificar 
que a cualquier requerimiento estará en condiciones de de- 
mostrar que dispone de unos trescientos cabellos, y de cua- 
renta y cinco pelos de barba (número que será sensiblemen- 
te reducido para las mujeres hembra) en cada carrillada. 

Articulo segundo: Deberá dirigir su solicitud al domicilio 
social de la Orden, redactada sobre papel de color verde, 
embuchada en un sobre amarillo, y provista de un franqueo 
de quince céntimos por lo menos. Deberá tener en reserva, 
y con vistas a un banquete de cuatro platos, otra igual can- 
tidad de quince céntimos, además de los francos necesa- 
rios. 

Artículo tercero: Aparte las cualidades fisicas y morales 
que han quedado descritas, el aspirante deberá presentar 
un título de méritos suficientes, a juicio de los Grandes 
Maestres de la Orden, en los campos del ejército, la magis- 
tratura, las artes, el clero, el comercio, la nobleza o el ham 
pa. 

Articulo cuarto: Las insignias y distintivos de la Orden 
no podrán ser lucidas, salvo dispensa otorgada por los 
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Grandes Maestres, más que con exclusión de cualesquiera 


otras. 

Articulo quinto: En orden decreciente, las dignidades 
son: Padres Ubú o Grandes Maestres, hijo primogénito, hi- 
jo segundo, hijo tercero, hijo cuarto, y nieto. 
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ANUNCIO DEL SEGUNDO ALMANAQUE' 


Almanaque del Padre Ubú para el siglo xx 
(Lo podrá comprar en cualquier parte) 


Reseña de los más recientes acontecimientos políticos, li- 
terarios, artísticos, coloniales, etc..., a juicio del Padre Ubú. 
Un perfil de la silueta de tal marioneta, que no fue utilizado 
ni en Ubú Rey ni en su contrapartida, Ubú Encadenado, 
queda de manifiesto en él. Nos referimos a la... «patafisica» 
del personaje, o, dicho con más claridad, a su disposición 
para disertar de omuni re scibili, lo mismo con conocimiento 
de causa que desde el más completo absurdo, pero en este 
último caso siguiendo una lógica tan irrefutable como la del 
demente o la del chocho. «Dos clases hay de ratas —asegu- 
ra por ejemplo—, la de ciudad y la de campo. ¿Quién se 
puede atrever a insinuar que no somos un gran entendido 
en entomología? La rata de campo es más prolifica porque 
dispone de más espacio para educar a sus descendien- 
tes...» El Almanaque viene ilustrado por muy sintéticos di- 
bujos de Pierre Bonnard, y enriquecido con nuevas compo- 
siciones musicales de Claude Terrasse. 


Alfred Jarry 


I. Publicado en la Revue Blanche del dia 1 de enero de 1901. 
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CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO 


Comentarios del Padre Ubú sobre acontecimientos 
recientes 


PERSONAJES 
(PADRE UBÚ, SU CONCIENCIA) 


En el dormitorio del Padre Ubi. 


PADRE UBÚ. (Espabillado a medias.) ¡Qué estruendo! 
¿Nunca cesará de tocar este despertador a la puerta de 
mi ojo? ¡Está bien, está bien! ¡Ya voy a abrirle...! Ade- 
mas, debe estar amaneciendo. En efecto, las tres de la 
tarde. Ninguna razón hay para que yo no considere 
amanecer el momento en que salgo de la cama. También 
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se considera que lo es el momento en que de la suya sale 
el sol. (41 despertador.) ¿Callarás de una vez, cerdo ma- 
rrano? Bueno, en cualquier caso se trata de un buen des- 
pertador que marca los ciclos de la luna y de los ingre- 
sos, las horas, los minutos, los segundos y los siglos, y 
que. además, tiene garantía para dos años. (La campa 
nilla del reloj incrementa su 

Y sonido.) ¡Oh, Dios mio! ¡Por 

SS lo menos debe ser la hora del 


AL 


Su CONCIENCIA. (Saliendo 
AAA 


del cajón de la mesilla.) Os 
equivocáis, Padre Ubú. Ape- 
nas si se trata de que comien- 
za el siglo. 

PaDRE UBÚ. ¿El siglo? ¿Pero 
no comenzo el año pasado? 
¡Oh, cómo pasa el tiempo! 
Ahora recuerdo que el año pasado como no me encon- 
traba con ganas de moverme, pensé que mi vagancia 
adelantaba. 

CONCIENCIA. Y de ese 
modo, por culpa vuestra, 
montones de gentes que 
no admiten otra verdad 
que la que sale de vuestra 
boca, todavia no saben 
si fue con el año pasado, 
o con éste, cuando co- 
mienza el siglo xx. ¿No 
os da vergienza, Padre 
Ubu? 

Pabre UÑú, Nunca senti- 
mos  vergiienza, señor 
conciencia mia. En primer lugar, por cuestión de princi 
pios. Asi que contened vuestra lengua. Esas gentes a que 
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os referis no son más que idiotas; sé muy bien lo que me 
digo. Por mis conocimientos de meteorología, y porque 
asi me viene en gana, puedo asegurar que hoy es cuando 
empieza el siglo xx. Pero si tal cosa no me placiera, afir- 
maria que mi reloj de siglos retrasa y que, cuando ocu- 
rrio, fue el año pasado. Además, sea como fuere, ello no 
impide que este despertador secular haga el mismo rui- 
do todos los años. Mas como no tiene garantia más que 
para dos, sabré tener paciencia. Espero que el año que 
viene no funcione ya, y me deje tranquilo de una vez. 

CONCIENCIA. Padre Ubú, ¿os habéis preparado para lo 
que tenéis costumbre de hacer cada comienzo de siglo? 

PADRE UBÚ. ¿A qué os referis? ¿A cambiarme de cami- 
sa? Pienso que seria hacerlo con demasiada frecuencia. 

CONCIENCIA. No. No hablaba de la colada de los revesti- 
mientos de vuestra panza, Padre Ubú, sino del lavado 
de vuestra alma. No descuidéis este último. ¿Quién pue- 
de atraverse a asegurar que vivirá cien años más? 

PADRE UBÚ. Nada en absoluto comprendo de lo que me 
estáis diciendo, señor. 

CONCIENCIA. Tiempo es de que hagáis vuestro examen 
de conciencia, la recapitulación de todo lo bueno y lo 
malo que habéis vivido durante la última centuria. Sobre 
todo, porque pocas aventuras hay en que no os hayais 
visto mezclado, aunque no os importara un comino su 
meollo. En el fondo, sois responsable de todo lo que ha 
ocurrido, y asi va el mundo como va. 

Pabke UBú. Como va de bien, 
querrcis decir, señor. Pues si diri- 
gimos cl mundo al reves, como si 
se tratase de un rio que fluye hacia 


su manantial, es, precisamente, r 
para conseguir que cada vez esté 3 e 


más lejos de su fin. En cualquier 
caso. de acuerdo. Consentiré en 
darme hombo en vuestra presencia, señor conciencia mía. 


pr O OB 
AE POPULATION 
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De mis últimas hazañas no me acuerdo demasiado bien. 
Es decir, de cuando era Napoleón o Faraón y hacia ad- 
mirar a mis soldados los siglos encaramados en lo alto 
de las pirámides... Bueno, pero no importa. Todo ello 
quedó ya impreso para hacer creer que ocurrió y para 
que sirva para la educación de los niños. Y eso fue en 
tiempos prehistóricos, es decir, cuando ni siquiera habia 
aparecido nuestro anterior Almanaque, que, dicho que- 
de de paso, tenía menos páginas que el presente, porque 
yo era pequeño. 

CONCIENCIA. ¿Os habéis acercado a la Exposición Uni- 
versal, Padre Ubú? 

PADRE UBÚ. Teniendo en cuenta que ninguna manifesta- 
ción de la industria humana nos debe resultar ajena, sí, 
señor, nos hemos acercado. 

CONCIENCIA. ¿Cuántas veces? 

PADRE Umú. ¡Oh, mucha es vuestra indiscreción...! La 
verdad es que no me acuerdo... ¡Ah, si! Una vez nada 
más, como máximo. Entré por una puerta y sali por la 
otra. cosa que no fueron capaces de hacer las miriadas de 

pasmarotes atrapados en aquel re- 

cinto como en una ratonera. Si mi 

designio hubiera sido ver a los vi- 

sitantes, podría haberlos visto en 

su medio natural en los bulevares 
de la ciudad de cada uno. Y en 

cuanto a las casetas alineadas y 

demás barracones, en absoluto me 

han interesado. Ninguna gana 
tenía de contemplar alguna de las 
curiosidades que pregonaban 
mostrar, pues por «curiosidad» 
entiendo yo algún objeto que des- 
cubro solo y por mí mismo, en el curso de mis expedi- 
ciones particulares a territorios bárbaros... ¡Si! Prefiero 
que se me deje descubrir por mis propios medios. El más 
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hermoso objeto de arte acaba por banalizarse si es pues- 
to al alcance de la mayoria... No me entretuve en la Ex- 
posición por la misma causa por la que no acostumbro 
leer manuales de divulgación, ni a cubrir mi barriga si 
no es con ropa de encargo, ni a montar en ómnibus. 

CONCIENCIA. Dado que os gusta no hacer nada como los 
demás, os imagino muy interesado por la reforma de la 
ortografía... 

PADRE UBÚ. Más bien poco, señor. Y me sorprende que 
se atreva a fatigarme la inteligencia interrogándome so- 
bre tal inepcia. 

CONCIENCIA. Sin embargo, Padre Ubú, en modo alguno 
podéis negar que, por ejemplo, preferis escribir oneja y 
phinanza... 

PADRE UBÚú. ¿Tendrá eso algo que ver? Los individuos 
que quieren cambiar la ortografía 
no tienen idea de nada, y yo si. 
Ellos trastornan la total estructu- 
ra de las palabras y, so pretexto de 
simplificación, las destrozan. Por 
mi parte, las perfecciono y embe- 
llezco a mi imagen y semejanza. 
Escribo phinanza y oneja porque 
pronuncio phinanza y oneja y, so- 
bre todo, para subrayar que se tra- 
ta de phinanzas y de onejas espe- Ubu Rey 
ciales, personales, en cantidad tal 
y con tales cualidades, que nadie dispone de ellas sino 
yo. Y sia la gente le parece mal, empezaré a escribir ho 
nejas y fimpanzas a partir de ahora, y el que siga recla- 
mando caerá de cabeza en mi saco. 

CONCIENCIA. Os estáis pasando de la raya, Padre Ubú. 
Nos veremos obligado a presentar una demanda ante 
el señor Magnaud. 

Pabre UBú. ¡Oh! En absoluto nos da miedo ese pobre 
magistrado. Incluso es amigo nuestro. Hemos tenido la 
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bondad de halagarle escribiendo en algún sitio que es el 
culo de la carrera judicial. Y ello a fin de actuar como 
valvula de seguridad en un momento en que la justicia 


estuvo a punto de tener una indi- 
gestión de injusticia. Como se tra- 
ta de un individuo desprovisto de 
escrúpulos y que hace tabla rasa 
de su propia conciencia, no deja- 
mos de tenerle afecto, y hemos 
concebido el proyecto de valernos 
de él para llevar a buen puerto 
nuestra más importante reivindi- 
cación feminista, es decir, servicio 


El Padre Ubu escribiendo militar no para todos, sino para 


Quo Vadis 


CONCIENCIA. 


todas. De tal modo será la Ma- 
dre Ubú quien se vaya a la guerra. 
Escogéis mal el momento, Padre Ubú. De 


sobra sabéis que incluso se está llegando a hablar dema- 


siado de despoblamiento. Hay que dejar 
que las mujeres fabriquen hijos. 

PADRE UBú. Descuidad. Los seguirán 
fabricando sólo con que los hombres las 
ayuden de vez en cuando. Por mi parte, 
no me importaria dar ejemplo ayudaán- 
dolas tantas veces como les pareciera 
bien. 

CONCIENCIA. ¡Menos humos, Padre 
Ubú! Recordad que, cuando habéis 
prestado vuestra ayuda dieciocho veces 
en un día, acostumbran prescindir de 
vos porque, al menos hasta el amanecer 
del dia siguiente, resultáis incapaz de se- 
guir haciéndolo. 

PADRE UBÚ. Bueno, pero pudiera suce- 
der que alguna vez resultáramos capaz. 


El Padre Ubu 
en Samt Sulpice 


Muchos hombres hay, sin embargo, que saben de ante- 
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mano que nunca les resultará. Y es que no beben el al- 
col suficiente. 

CONCIENCIA. ¿Cómo habéis dicho? 

PADRE UBÚ. Alcól, señor, del mismo modo que digo phi- 
nanza... Además, ¿para qué fabricar tantos hijos si a me- 
dida que los vamos haciendo nos los van matando en 
el Transvaal? Quizá sea buen negocio facturar hijos 
inmolables con vencimiento a veinte años, pero creo 
que no merece la pena esperar tanto ni enviarlos tan le- 
jos. Se les podria matar aquí mismo, y ahora, con el co- 
rrespondiente descuento, claro está. De tal modo, a ellos 
se les economizarian sufrimientos, y gastos a nosotros. 
Y sus cuerpos podrian servirse más frescos a los aficio- 
nados a la antropofagia... En mi opinión, sólo se debería 
enviar fuera a los coraceros, que pueden ser considera- 
dos como latas de conserva naturales. Y a quien le pa- 
rezca mal que los demás coman carne humana, que re- 
nuncie a fabricar hijos. 


CONCIENCIA. —Desatináis, Padre Ubú. Si se envían solda- 
dos lejos es para defender la libertad del señor Kriiger. 


PADRE UBÚ. Pero los estúpidos Boers que se baten por la 
libertad, ni siquiera son 
capaces de obtener la de 
no batirse. Y lo que en- 
cuentro admirable, ¡cuer- 
noempanza!, es que los 
nativos de Marsella, esos 
que bailan la bouillabalse [ 
(creo que se trata de una 
danza ritual) en honor de 
la libertad, hayan inten- 
tado, en nombre del des- 
precio de la misma libertad, acabar con dos pobres in- 
gleses 30 pretexto de obligarles a quitarse el sombrero en 
un momento en que a los británicos no les apetecia. A 
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Me dedico a la geometria 


tal respecto creo que, si hubiesen sido militares, no se les 
hubiera exigido quitarse el quepis. 

CONCIENCIA. Os estáis yendo por los cerros de Ubeda, 
Padre Ubú. Haolábamos del señor Kriiger... 

PADRE UBú. Nunca le hemos conocido. Los retratos que 
hemos visto de él, muy diferentes los unos de los otros, 
le muestran siempre con un solo punto común: una 
frondosa barba. Pero, por otra parte, tenemos informa- 
ción de que los pelos de las pestañas le crecen hacia den- 
tro, lo que también es una característica tipica del sol. El 
señor Krúger no es otra cosa, pues, que el mito solar del 
«guerrero», Krieger o Kriúger en lengua germánica. Mi- 
to que ocupa un lugar destacado entre las creencias de 
la mayoría de los pueblos primitivos. 

CONCIENCIA. Habláis con mucha ligereza de la guerra, 
Padre Ubú. Sin embargo es público y notorio que, en 
Polonia, fuisteis primero capitán de dragones y, después, 
rey. 

PADRE UBú. En efecto. Pero como me estoy haciendo 
viejo, en la actualidad me dedico a más tranquilas ocu- 
paciones. Ningún provecho sacamos de nuestra estancia 

en Polonia a no ser el perfecto co- 
nocimiento del idioma de nuestros 
Mi antiguos e infieles súbditos, lo que 


nos permitirá organizar en Fran- 
—= | cia un Renacimiento polonés. Con 
Aa A : 

, tal finalidad hemos traducido a 
esa lengua viejos folletines france- 
ses que entretuvieron nuestra in- 
fancia. En la primera versión los 


modificamos por completo. Des 
pués, hemos tenido la paciencia de 
esperar a que volvieran a ser tra 

Paralela ducidos al francés, traducción con 
la que han ganado mucho. 


CONCIENCIA. No es extraño, Padre Ubú. Los traductores 
conocen mejor el francés que vos el polaco. 

PADRE Usú. ¿Cómo? ¿Qué no sabemos polaco? ¿Quién 
va a saber más polaco que el mismo rey de Polonia? 
Nuestras producciones en esa lengua las firmamos con 
el nombre de un autor que nos hemos inventado, Bugre- 
lao Kosakiewicz, que suena bastante bien. Asi se llama- 
ba, incluso, uno de nuestros oficiales cuando éramos 
rey. Y para que nuestras obras tengan todavía más sa- 
bor polonés, acostumbramos mezclar latin aquí y allá, 
pues habéis de saber que nos resultaron muy provecho- 
sos los estudios que hicimos en otro tiempo en el Semi- 


nario de Saint-Sulpice. 


CONCIENCIA. ... Donde tradujisteis Ego sum Petrus por 


los legos suben al... 


PADRE UBÚ. ¡Silencio, señor! En la actualidad nadie se 


atreve ni a respirar 
cuando traducimos 
citrus por citrico. Y si 
alguien osa pensar 
que con eso no es 
bastante, no dudare- 
mos en traducir, ¡sé 
palo!, cuernoempan 
za por bienaventuran 
za. 

CONCIENCIA. No decis 
más que simplezas, 
Padre Ubu. Para 
cambiar de tema, 
¿cuáles son vuestros 
últimos absurdos en 
materia de pintura? 


Paralelamente tfnal) 


PADRE UBÚ. Ya no nos interesa la pintura. Nos hemos 
hecho de la opinión de san Jerónimo, quien decia a sus 
discipulos: «Desconfiad de Tiziano. Cuidado con Co- 
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rreggio.» Teniendo como tenemos criterios menos estre- 
chos, nos acostumbramos incluso a decir: «Cuidado 
con la pintura...» Asi, hasta hemos cesado de ayudar al 
señor Bougrereau con nuestros consejos. En la actuali- 
dad nos dedicamos a la geometria. Hasta tenemos escri- 
to un tratado de esa disciplina que, como es preceptivo, 
presentamos en su día a la consideración del señor Be- 
renger. Pero el señor Berenguer mostró reticencias ante 
nuestro siguiente teorema: «Para que dos paralelas se 
prolonguen es preciso 
ponerlas en posición 
horizontal, es decir, 
acostarlas juntas.» 
Al leerlo exclamó que 
estábamos  prostitu- 
yendo a Euclides, y 
nos dio con la puerta 
en las narices. Enton- 
ces decidimos vengar- 
nos de él de manera 
terrible y, con tales 
miras, venimos teniendo diarios conciliábulos con nues- 
tro amigo Octave Mirbeau, por ver si, acostando juntos 
aparatos de tortura, podemos 

conseguir alguno a propósito 

(We h para aplicarselo a cl. Asi, rega 
mos y esquejamos palitroques 

] de los de introducir en las one 

jas, y tambien tenazas para 


torcer narices. También dispo 
4 2) nemos de novedosas prensas, 
escondidas en la bodega de un 
Y cómplice, Los sufrimientos de 
nuestra victima llegaran a ser 


tan terribles que, para aliviárselos un poco, aunque sólo 
sea por un resto de compasión, nos proponemos leerle, 
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mientras le estemos martirizando, toda la Imitación de 
Cristo, en un bello ejemplar que hemos mandado impri- 
mir con esa única finalidad, que será la única que le 
demos. 

CONCIENCIA. ¿Y no teméis que eso le haga perder para 
siempre las ganas de leer el presente Almanaque? 

PADRE UBÚ. No estoy seguro, Pero, en cualquier caso, 
como resultará menos aburrido que lo que pensábamos 
leerle, se lo leeremos en su lugar mientras le martiriza- 
mos. Siempre, claro está, que cuando se publique quede 
aparente y con el suficiente número de páginas... Bueno, 
pero ya esta bien. Y como ya está bien, os comunicamos, 
señor, que acabamos de decidir dar por concluido nues- 
tro examen de conciencia... ¡A la mesilla de noche otra 
vez...! Con lo dicho es suficiente por hoy, por mañana, 
para pasado, y hasta el dia en que se nos antoje conti- 
nuar. A más tardar, tal cosa ocurrirá el siglo próximo. 


SABERES UTILES E INVENTOS NUEVOS 


Carta confidencial 
DEL PADRE UBU 


a 


A! señor POSIBLE, de la oficina de inventos y patentes 


Señor, 

Le ruego haga lo necesario para patentar a nuestro nom- 
bre, con la máxima urgencia, los tres objetos que a conti- 
nuación describo, y que han sido inventados últimamente 
por nos, el Señor de las Phinanzas. 

Primer invento: Paseándonos cierto día de lluvia bajo los 
soportales de la rue de Rivoli, nos congratulamos de poder 
constatar que ninguna gota de líquido llegaba a humedecer 
la superficie de nuestra barriga. ¡Cuál no sería nuestra de- 
sesperación al ver que, al acabarse los soportales, terminaba 
también el amparo del que veníamos sirviéndonos! Mas, por 
aquella vez, tomamos la decisión de resultar empapados, 
habiendo vislumbrado, gracias a nuestro ingenio natural, 
el medio de evitar dicha calamidad para lo por venir. Des 
de un primer momento se nos ocurrió la posibilidad de 
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hacernos acompañar por determinado número de pilares 
dotados de ruedas que sostuvieran un tejadillo. Cuatro 
serian suficientes y, dado de lo que se trataba, no sería pre- 
ciso que fuesen de piedra, sino que bastaría con que fueran 
de madera, con un doselete uniendo las respectivas partes 
superiores. La majestad de nuestro bamboleante paso no 
quedaria más que acrecentada con ayuda de tal artilugio, 
sobre todo si los cuatro várganos fueran transportados por 
esclavos negros. 

Mas como los negros no hubiesen podido resistir la ten- 
tación de participar minimamente del 
refugio reservado para nuestra barri- 
ga, lo que, de una parte, hubiera re- 
sultado irreverente; de otra, poco 
propio de nuestra suntuosa fama y 
capaz de dar lugar a que se nos ta- 
chase de tacañeria, pues los viandan- 
tes, al ver a los negros amorosamente 
a cubierto de toda humedad, hubie- 
ran aceptado dificilmente que se tra- 
tase de verdaderos negros de buena calidad; y por último 
en exceso gravoso, pues, por completo incapaces de acep- 
tar que se nos imputase tal defecto, nos hubiéramos visto 
forzado, con harto dolor de nuestro corazón, a convertir- 
nos en propietario de negros auténticos o, cuando más, un 
poco paliduchos...; considerando todo lo cual, repito, deci- 
dimos suprimir la idea de los negros o, cuando menos, re- 
servarla para desarrollarla de más amplia manera en la se- 
gunda parte de nuestro Almanaque. Ello, y también mante- 
ner por nos mismo, alto, firme y con un solo brazo, los cua- 
tro soportes de la telilla protectora, reunidos en un haz gra- 
cias a la firmeza de nuestro puño. 

Tomada dicha decisión, no tardó en ocurrirsenos la sim- 
plificación consistente en pasar a un solo astil de madera, o 
tal vez metálico, que en su parte superior irradiase en cua- 
tro o incluso más varillas (el número no tenía ya importan- 
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cia, dado que el mango había acabado por ser único), que 
mantuviesen en tensión la acogedora cubierta. 
Considerando que la invención descrita, no menos nueva 
que ingeniosa y práctica, tiene por finalidad resguardarnos 
de las precipitaciones, alejar de nos la lluvia del mismo mo- 
do que el rayo se aleja del paratruenos, creemos lógico y 


natural bautizarla con el sencillo nombre de paraguas. 
Segundo invento: Muchas veces habiamos deplorado 


que el lamentable estado de nuestras phinanzas no nos per- 
mitiese cubrir todos los suelos de nuestra mansión con 
muelles alfombras. Por supuesto que tenemos una en nues- 
tro salón de recepciones. pero ninguna, ¡ay!, en nuestros 
cuartos de baño ni en nuestra cocina. En un primer mo- 
mento pensamos en transportar la alfombra del salón a los 
demás lugares, cuando tuviéramos alguna necesidad de 
ello. Pero en tal caso sería el mencionado salón el que que- 
daria sin alfombra, dándose el inconveniente, por añadidu- 
ra, de que ésta habria de resultar demasiado ancha para las 
otras habitaciones, dada la estrechez de las mismas. Por la 
cabeza se nos paso la idea de circuncidarla, mas pronto 
nos dimos cuenta de que quedaria menguada para prestar 
servicio en su principal destino. Tal mengua, sin embargo, 
no llegaria a ser redhibitoria si conseguiamos el objetivo de 
tener siempre bajo nuestros pies, en el lugar donde nos ha- 
llásemos, al menos un pedazo, por pequeño que fuese, de 
alfombra. 

Animado por tales consideraciones, llegamos a conside- 
rar indiferente el sacrificio de nuestra alcatifa, si con ello 
conseguiamos que nos prestase mejor servicio. Asi, mante- 
niéndonos de pie en su mismo centro, procedimos a cortar 
las partes situadas bajo nuestras suelas y, para decirlo en 
términos geométricos, sendas porciones equivalentes al 
conjunto de la superficie de nuestros poliedros de sustenta 
ción, o pies. A continuación, pusimos toda la coqueteria 
posible, asi como la exquisita atención que de continuo nos 
exige nuestra perenne obsesión por la comodidad, en ajus- 
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tarnos a la perfección las cálidas envolturas, a fin de conse- 
guir que el conjunto de nuestras plantas pisara siempre en 
mullido. y ello con seguridad y solidez. 

A tal par de novedosos hallazgos portátiles e incluso 
portadores. los bautizamos con el nombre de aislantes uni- 
versales, y también con el mucho más eufónico de pantu- 
Aas. 

Tercer invento: Siendo así que habíamos adquirido un 
muy precioso bastón, al punto experimentamos la desazón 
de pensar que nos veriamos obligados a lavarnos las manos 
de vez en cuando si es que no queríamos contagiar su puño 
(del bastón). Para evitarnos tan molesta tarea, pensamos en 
proteger la parte superior del tantas veces mencionado 
utensilio mediante una pequeña envoltura de cuero fino. 
Pero, además de no considerarlo demasiado estético, nos 
pareció que ello vendría a impedir la pública admiración 
del hermoso mango... Del perfeccionamiento de esta prime- 
ra idea que a continuación queda resumido, hemos de reco- 
nocer que nos sentimos particularmente orgulloso. 

Doblando de manera pertinente —pensamos— una pieza 
de cuero fino algo más grande que la inicialmente prevista, 
llegariamos a obtener la ventaja supletoria de conseguir 
que se adhiriese a nuestra mano, no cerrándose sobre el po- 
mo del bastón más que cuando ésta sintiera deseos de repo- 
sar sobre él... El caso es que, familiarizado que estábamos 
con la idea de par desde cuando inventamos las pantuflas 
(véase un poco más arriba el significado de este neologis- 
mo), decidimos construir dos artilugios simétricos que nos 
han parecido ser dignos de ostentar el sonoro nombre de 
guantes. 

Este ha sido —insistimos— el más feliz de nuestros descu 
brimientos, pues ni la Madre Ubú, ni nadie, podrá contra 
lar a partir de ahora si nos lavamos o no las manos. 
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Los negros, que no tienen padre oficial, se despizcan recortando de los periódicos 
dustrados retratos de gentes de renombre, o incluso del monión, que clavan en los 
muros de sus chozas para formar una galeria de antepasados. Deseoso de poner 
fin a tal abuso, ofrecemos a nuestros hijos negros la imagen de nuestra persona. 


UBU COLONIAL 


(PADRE UBÚ, MADRE UsÚ, DOCTOR FOGÓN) 


PADRE UBÚ. ¡Ah! ¿Es usted, doctor Fogón? Nos senti- 
mos encantado de que haya venido a nuestro encuentro 
ahora que acabamos de desembarcar del paquebote que 
nos ha traido de nuestra ruinosa expedición colonial a 
expensas del gobierno francés. En el trayecto de aqui a 
nuestra mansión, si es que insiste en venir a compartir 
nuestra comida a pesar de que no tengamos lo suficiente 
para nos y la Madre Ubú (si es que lo que tenemos llega 
a ser ni siquiera divisible por dos), le pondremos al co- 
rriente de cuanto nos ha acontecido en el transcurso de 
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nuestra misión... La primera dificultad estribó en que ni 
siquiera pudimos pensar en procurarnos esclavos, dado 
que, desgraciadamente, habian abolido la esclavitud. 
Asi. nos tuvimos que limitar a establecer relaciones di- 
plomáticas con determinados negros bien armados, que 
estaban a la greña con otros negros desprovistos por 
completo de medios de defensa. Cuando los primeros 
hubieron capturado a los segundos, nos nos hicimos con 
todos en calidad de trabajadores libres. Y ello por pura 
filantropía, como es práctica habitual en las factorías de 
Paris, y para evitar que los vencedores se comieran a los 
vencidos... Deseoso de procurar su felicidad y de mante- 
nerles en el bien, les prometimos, si no se portaban mal, 
y una vez transcurridos diez años de trabajo 
libre a nuestro servicio —previo informe favorable de 
nuestro capataz— otorgarles la condición de electores y 
el derecho de hacer por sí mismos sus propios hijos... 


Para asegurar su seguridad, reorganizamos el cuerpo de 
policia, es decir, suprimimos los comisariados, que, por 
decirlo todo, todavia no se habian establecido. En su 
lugar pusimos a una vidente, quien se ocupaba de de- 
nunciarnos a los delincuentes con la condición, claro es- 
tá, de que nuestros carceleros tomasen la precaución de 
no consultarla más que en sus momentos de trance. 
Focón. Esa sí que fue una buena ocurrencia, Padre Ubú. 
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Sobre tado si la vidente se ponia en trance a menudo. 

PADRE UBuú. Lo hacia bastante a menudo, si. Por lo me- 
nos cuando no estaba borracha. 

FoGón. ¡Ah! ¿Pero también se emborrachaba de vez en 
cuando? 

PADRE UBú. ¡Continuamente...! ¡Oh, doctor Fogón! 
Trataria usted de burlarse de mi si intentase inducirme a 
contarle tan sólo cosas divertidas. Escuche, escuche por 
el contrario. Entérese de cómo, gracias a nuestros cono- 
cimientos de medicina y a nuestra presencia de ánimo, 
conseguimos acabar con una terrible epidemia que 
se nos declaró a bordo, afectando a todo nuestro carga- 
mento de trabajadores libres. Entérese, si, y diganos si 
usted hubiera sido capaz de llevar a cabo semejante 
cura... El caso es que los negros son, según hemos podi- 
do descubrir, individuos muy pro- 
clives a contraer una extraordina- 
ria enfermedad. Sin motivo que lo 
justifique, pero más especialmente 
cuando se les exhorta al trabajo, 
se quejan de tener «tatana», se 
tumban en el suelo, y es imposible 
levantarles del sitio que han elegi- 
do hasta que no están completa- 
mente muertos. Evidencia no obs- 
tante la cual, y recordando que la 
afusión con agua fria resulta muy 
recomendable para casos de deli- 
rium tremens, se me ocurrió la 
idea de echar por la borda al mas 
enfermo de todos, quien al instante 
resultó devorado por un inmenso bacalao... Tal sacrificio 
expiatorio debió resultar propicio a los dioses marinos, 
pues, de repente, todos los demás negros se pusieron a 
bailar en señal de súbita curación, y para demostrar 
alegría por nuestro eficaz remedio. Y asi, uno de los que 
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estaban más graves, llegó hasta a convertirse en un 
magnifico y libre semental. 

Focón. ¿Lo habéis traido con vos, Padre Ubú? Si es asi, 
se lo presentaré a mi mujer, que siempre se está quejan- 
do de que la especie se haya extinguido. 

PADRE UBÚ. ¡Lo siento, ay...! Dado que nos debia la vi- 
da y que a nos no nos gustan las deudas que se tienen 
con nuestra caja de phinanzas, no fuimos capaz de en- 
contrar reposo hasta que no dimos con la ocasión de de- 
jar saldado tamaño crédito. Y, la verdad, no tardamos 
mucho en dar con ella. Cierto día, aquel desgraciado lle- 
vó su malicia hasta el punto de echar a un pequeño ma- 
labar al interior de nuestra gran turbina de azúcar, que 
funciona a dos mil revoluciones por minuto y que, en un 
abrir y cerrar de ojos, convierte en dulce polvo cualquier 
pedrusco o chatarra que se le quiera confiar. Cierto que 
aquel cachorro de malabar no crecía lo suficientemente 
de prisa para llegar a ser en poco tiempo un verdadero 
trabajador libre. Pero, a pesar de todo, no dudamos ni 
un segundo en ordenar la ejecución del criminal, consi- 
derando principalmente que teníamos un testigo presen- 
cial de su fechoria. Y es que, después de sufrirla, el pe- 
queño malabar vino en persona ante nos a presentarnos 
la queja. 

Focón. Eso quiere decir, si no os he entendido mal, que 
el pequeño malabar no fue arrojado a la turbina, dado 
que espero que, cuando se presentó ante vos, no estaria 
convertido en azúcar... 

PADRE UBÚ. Si. Seguramente no fue arrojado. Pero para 
justificar nuestro acto de justicia era suficiente con que 
el otro hubiera tenido la intención de arrojarle. Y ade- 
más, si el pequeño no murió, no es menos cierto que a 
partir de aquel momento se vio atacado por una grave y 
dolorosa indolencia. 

FoGón. Creo que no sabéis lo que decís, Padre Ubú. 

PapDrE UBú. ¿Cómo que no, señor...? Bueno, dado que 
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se considera tan inteligente, 
¿podría explicarme lo que sig- 
nifica la palabra 00s? 

FoGón. ¿Se trata de griego o de 
idioma negro, Padre Ubú? 
PADRE UBÚ. Traduzca, traduz- 
ca. Cuando lo haya hecho, ya 

se enterará. 

Focón. ¿0Oos...? Hay una pala- 

bra griega que se parece mu- 
cho y que quiere decir huevo... También conozco el tér- 
mino os, que significa hueso, en francés. Los libros que 
tratan de los huesos se llaman tratados de osteologia... 

PADRE UBÚ. ¡Bien demostrado queda que es usted un 
burro, señor doctor! Oos o l'oos significa “el agua crece”, 
“el agua sube”, y no en idioma negro, sino en puro y 
simple francés.? El agua sube, si, pero nunca alcanzará 
el escalofriante nivel del perpetuo estiaje de su inteligen- 
cia, señor. 

FoGón. La vuestra, Padre Ubú, puede contemplarlo todo 
desde la desmedida estatura de su canijez. 

PADRE UBÚ. ¡¡Oh...!! Más vale que dejemos el tema, 
señor, o acabará usted pereciendo tan miserablemente 
como aquellos tres tiburones a los que pusimos en fuga 
valiendonos únicamente de nuestro temible valor. 

FoGón. ¿Disteis caza a tres tiburones, Padre Ubú? 

PADRE UBú. En efecto, señor. A tres ni más ni menos, y 
ello ante todo el mundo, en plena calle. Pero dado lo ig 
norante que es, tendré que partir de la base de que sus 
conocimientos de mineralogía no son los suficientes co- 
mo para saber lo que es un tiburón... Sí, señor, como lo 
oye. Conseguí salir con la barriga intacta de entre las 
patas de tres tiburones a los que sometí a implacable 
persecución caminando delante de ellos y volviendo la 


l. Ubú se refiere aqui a la pronunciación figurada de las palabras 
francesas eau hausse, que suenan, más o menos, como /'oos. 
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cabeza de vez en cuando, modo del que seguí, si no a 
tan peludas piezas de caza, si por lo menos las costum- 
bres del pais. Pues debe usted saber que en él se acos- 
tumbra llamar tiburones, o tiburonas, a las mujeres ne- 
gras de mala vida. 


Focón. (Escandalizado.) ¡Oh, Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. Si, creo que se trata de un nombre de pája- 
ro... Ellas. por su parte, se complacian en llamarme «mi 
pequeña ballena», a pesar de que tan amoroso diminuti- 
vo siempre me pareció irreverente, dado que, compara- 
das a nos. las ballenas suelen ser muy inferiores en cuan- 
to a dimensiones. Por eso considero que esa forma de 
llamarme era un diminutivo, pues tengo que decir que, 
para enterarnos de lo que en realidad era ese bicho, tuvi- 
mos que inventar el microscopio para ballenas... Aparte 
de lo cual, tenemos que reconocer que aquellas damas 
no estaban del todo mal, asi como que solían hacer gala 
de sentido común y de una muy exquisita educación. 
Nuestras conversaciones con ellas venian a desarrollar- 
se, más o menos, de la manera que sigue: 

¿NM sá que tó va asá asá? —le preguntábamos, por 
ejemplo a una de ellas. 
—Asá asá, más má que hí —respondia la negra—. Esta 
maña me sién tris tris. No ten nl gan de hacer na na. 
Pos na gas nd. 
—Haré todó lo que ma pé. 
-¿Mujé ser vos de senador o diputá? —aventurábamos, 
seducido por sus maneras exquisitas. 
No, mi marí, vendé café, ron y mani. 
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—¿Podré vo a tú volver a ver? 
—Si quié comprá produc exó, podrá podrá. Pero cuida, 
cuna no é una cual-cual. 

FoGón. ¡Nunca os hubiera creído tan 
mujeriego, Padre Ubú! 

PADRE UBÚ. Le mostraré a qué se 
debe, señor. Busca en el bolsillo iz- 
quierdo de su pantalón.) ¿Ve esta 
botella? ¿Adivina qué tipo de licor 
contiene...? Pues nada menos que 
extracto de tangd. 

Focón. ¡Por Dios! ¿Y esa mirifica 
bestezuela que flota en su interior? 
PADRE UBÚ. ¡Cómo! ¿Llegáis a ver el 
animal...? ¡Pues si, es cierto! No se ha 
llegado a disolver por completo en el 

Combate entre el Padre alcól. Oséase. que disponemos de 
Lau sun nearo: una disolución sobresaturada como 

Los golpes en la barriga 

o /cuentan la acostumbramos llamar... Para su 
conocimiento le diré. señor. que 
la tangá no es más que una rata, una muy humilde rata. 
Como quizá sepa. dos clases hay de ratas, la de ciudad 
y la de campo. ¿Quién se puede atrever a insinuar que 
no somos un gran entendido en entomologia? La rata de 
campo es más prolífica porque dispone de más espacio 
para educar a sus descendientes. Y por esa causa, los 
indigenas del país del que venimos, la comen, a fin de te- 
ner muchos hijos. Y de ese modo, asimilado que han sus 
propiedades, pueden, por ejemplo, decir: 
—Leván tatel mandi, mujé. 
—No ten gogá. 
—Come tangá. 
—No sás pesá. Tú comerás tambié y querrás lo hacé 
otras quinceve. 

FoGón. ¿No seria más decente que cambiáramos de con 

versacion, Padre Ubú? 
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PapDreE Usmú. Como quiera, señor. Vemos que le falta 
competencia en este tipo de temas. Pero, para darle gus- 
to. le contaremos la manera de la que construimos puer- 
tos en las colonias... En primer 
lugar le diremos que nuestros 
puertos siguen conservándose 
en excelentes condiciones, y 
ello porque no funcionan ja- 
más. Asi, el único trabajo que 
dan es el de tener que quitarles 
el polvo cada mañana, pues en 
su interior no entra ni una gota 
de agua. 

FOGÓN. ¡¿..-?! 

PADRE UBÚ. Si, señor, como se 
lo digo. Cada vez que deseába- 
mos construir un puerto, deter- 
minadas personas interesadas en que lo hiciéramos en 
sus posesiones, nos procuraban la phinanza necesaria. 
Cuando teniamos en nuestro poder las phinanzas de to- 
do el mundo, y sólo en ese momento, téngalo en cuenta, 
procediamos a pedir al gobierno la concesión de la ma- 
yor ayuda posible. A continuación, convenciamos a 
aquellas personas de que se nos habian concedido crédi- 
tos solamente para un puerto. Entonces, por fin, cons- 
truíamos dicho puerto en un lugar suficientemente aleja- 
do y que no fuera propiedad de ninguno de los estafa- 
dos. Y, como es lógico, situado también tierra adentro, 
pues, en definitiva, no se trataba de que a él vinieran 
barcos, sino de que todos aquellos propietarios se avi- 
nieran a razones y de que la discusión sobre los dere- 
chos de cada cual a tener la obra en su tierra, no dejara 
de llegar a buen puerto. 

Focón. ¡Pero Padre Ubú! ¿Y no acabasteis peleado con 

todo el mundo? 

PADRE UBú, ¡En absoluto! Por el contrario, se nos invi- 
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taba a todos los bailes, y tengo que reconocer que lo pa- 
sábamos muy bien. Excepto, claro está, la primera vez, 
porque, para congraciarnos con los colonos, me vesti de 
fiesta con mi gran traje colonial de explorador perfecto, 
mi chaqueta blanca y mi casco de tapones de botella. 
Tal indumentaria resultaba muy cómoda, pues en aque- 
lla tierra llega a hacer hasta cuarenta grados de tempe- 
ratura por las noches. Pero todos aquellos propietarios, 
movidos por una gentileza reciproca hacia la metrópolis 
representada por mi persona, se habian puesto sus trajes 
oscuros y sus abrigos de pieles. Y, al verme, me llama- 
ron malcriado, y se liaron a patadas conmigo. 
Focón. Y, digame, ¿también los negros se ponen de vez 
en cuando trajes oscuros? 
PADRE UBÚ. Si, señor. Pero, cuando lo hacen, no se nota 
demasiado, lo que no deja de tener 
sus ventajas y sus inconvenientes. 
Aunque hablando de ventajas e 
inconvenientes, tengo que decirle 
que el negro en general resulta po- 
co visible por las noches, ya que 
por más que lo intentamos no 
conseguimos que entrara en vigor, 
aplicado a los negros, el reglamento de los ciclistas, es 
decir, timbre y luz de dinamo obligatorios. Y le digo que 
es molesto porque a menudo se tropieza con ellos; y al 
mismo tiempo agradable, porque asi se les puede piso- 
tear mejor. Los negros de baja extracción, a los que se 
puede distinguir un poco en la oscuridad porque llevan 
chalecos de tela blanca de color, no se quejan en modo 
alguno, sino que, al contrario, dicen: «Perdón, blanco 
mio.» Pero a los negros elegantes, por completo vestidos 
de oscuro, no se les puede ver de ninguna manera. Y asi, 
caen sobre uno como si una chimenea se le cayese a uno 
en la cabeza, le aplastan los dedos gordos de los pies y le 
hunden para dentro la barriga, después de todo lo cual, 
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todavia les queda cara dura para gritar: «¡Sucio ne- 
gro...»! Para conseguir que nos respetaran un poco, to- 
mamos la decisión de hacernos acompañar siempre por 


el más negro y económico de todos los negros, es decir, 
por nuestra propia sombra, a la que encargamos que, 
llegado el caso, se pegase con ellos. Pero a partir de ese 
momento nos vimos obligado a caminar por el mismo 
centro de la calzada, pues, si no, el mencionado negro, 
tan indisciplinado como volátil, se dedicaba a huir de 
nuestra compañia so pretexto de irse a jugar al trompo 
con las sombras de los faroles de gas y con otros negros 
de las aceras... Lo que le digo, esos negros invisibles son 
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el principal inconveniente del pais, el cual podría llegar a 
ser incluso delicioso con sólo algunas mejoras. Entre 
otras ventajas, por ejemplo, está lleno de corrientes de 
agua y de niños negros, cosas ambas que permitirian 
aclimatar y alimentar cocodrilos en él sin apenas gasto. 
Ningún cocodrilo llegué a ver en la isla, lo que es una 
pena, pues alli podrian pasárselo muy bien. Mas en mi 
próximo viaje cuento con importar, a fin de que se re- 
produzcan, una pareja de especimenes jóvenes, a ser po- 
sible formada por dos machos. para que las crías resul- 


ten mas vigorosas... En revancha, el avestruz abunda 
mucho, y quedamos asombrado de no poder capturar 
ninguno a pesar de haber observado estrictamente las 
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reglas contenidas sobre el particular en nuestros libros 
de cocina. Principalmente la que consiste en ocultar la 
cabeza debajo de una piedra. 

Focón. ¿En los libros de cocina decis? Dudo mucho de 
que en ellos se hable de la caza de avestruces. A lo sumo 
llegarán a decir cómo poner en remojo, en una cazuela, 
altramuces. 

PapDRE UBú. ¡Silencio, señor! Sepa que nada ocurre en 
aquel pais como usted tiene el candor de imaginar. Por 
ejemplo, nunca podiamos encontrar nuestra mansión 
cuando regresábamos a ella. Y ello debido a que allí, 
cuando alguien se cambia de casa, se lleva la placa don- 
de está escrito el número de la calle que le corresponde, y 
hasta la placa del nombre de ésta, 
o incluso de dos calles, cuando vi- 
via en una esquina. Costumbre 
gracias a la cual los números de 
las casas siguen alli el mismo 
orden que los de los premios de la 
lotería, y llega a haber calles que 
disfrutan hasta de tres o cuatro 
nombres superpuestos, mientras 
que otras no tienen ninguno. No 
obstante lo cual siempre acabába- 
mos por encontrar el camino de regreso gracias a los ne- 
gros, pues cometimos la imprudencia de pintar con 
grandes letras sobre nuestra fachada: «Prohibido verter 
basuras.» Y como a los negros les encanta desobedecer, 
acudían a hacerlo desde todos los rincones de la ciudad. 
Incluso me acuerdo de un negrazo que todos los dias 
venía desde muy lejos a vaciar el orinal de su dueña bajo 
las ventanas de nuestro comedor, y que antes de hacer- 
lo, mostrándonos su contenido, decia: mird, mtra, vosté, 
mirá: el negro hacer caca amarilla, y su duería, que es 
blanquilla, hacerla color de café. 

Focón. Lo que como máximo vendria a demostrar que 
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el blanco no es otra cosa que un negro al que se ha dado 
la vuelta como a un guante. 

PADRE UBU. Me asombra, señor, que haya llegado por 
usted mismo a tan certera conclusión. Si sigue sacando 
tanto provecho de nuestras conversaciones, acabaremos 
por conseguir que llegue a ser alguien en la vida. Inclu- 
so puede llegar a ser, vuelto del revés por ese método del 
guante, el espécimen de esclavo negro que no nos atrevi- 
mos a traer, considerando excesivo el coste de los fletes. 


Llegados a este punto, los interlocutores se 
encuentran frente a la casa del Padre Ubu. 
La Madre Ubú sale a su encuentro, Efusio- 
nes conyugales, pero, ¡oh sorpresa!, durante 
la ausencia del Padre Ubú, de su virtuosa es- 
posa ha nacido un niño negro. El Padre Ubú 

N se pone escarlata y se dispone a castigarla 
como merece. Pero ella se lo impide al tiempo 
que grita: 


MADRE UBú. ¡Miserable! ¡Me has estado engañando con 
una negra! 
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FILOLOGIA 


Examen del Padre Ubú en el Saint-Sulpice colonial 


EL HERMANO IGNORANTINO. ¿Sabe usted escribir, Padre 
Ubu? 

Pabre UBú. ¡Cuernoempanza! ¡Nos sabemos de todo! 
¡Esa pregunta nos ofende! 
Y además, ¿quién es usted, 
señor, para permitirse du- 
dar de tal modo de nues- 
tros conocimientos? 

EL HERMANO, El hermano 
Margallon, ignorantino. 
Panre UbBú. ¿Qué pasa? 
¿Que no tiene demasiada 
instrucción? ¿Y entonces 
por que se pone a hacer 
el maestro de escuela y a 
preguntarme si sé yo? Por lo menos deberia tener el pu 
dor de no pregonar su ignorancia a continuación de su 

nombre. 

EL Hunmano.  (Plácidamente.) He dicho ignorantino co- 
mo podiu haber dicho latino. Pero insisto, Padre Ubú, 
¿sabe usted escribir? 

Pabre Unú. A las mil maravillas, señor. 
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EL HERMANO. Entonces digame, por favor, ¿de qué se 
compone la a minúscula? 

PADRE UsBú. La a minúscula se compone, ¡cuernoem- 
panza!, de una especie de cosa redonda a la que de un 
lado le sale una especie de cosa alargada. ¡Mucho nos 
pesa vernos obligado a inculcarle tan elementales con- 
ceptos! 

EL HERMANO. He aqui, Padre Ubú, un tierno negrito que 
va a corregir sus errores. (Abre una caja de resorte, de 
la que sale el negro. Pavor del Padre Ubú.) Conteste, 
Zozo. ¿De qué se compone la a minúscula? 

EL NEGRITO. (Recitando.) La a minúscula se compone de 
la c minúscula, letra madre, y de la ¡ minúscula, igual- 
mente letra madre. 

PADRE UBU. Eso no nos interesa en modo alguno. 

EL HERMANO. Veamos. ¿De qué se compone la f minús- 
cula? 

PADRE UBÚ. Bueno, eso es menos difícil. La £ minúscula 
se compone de un tallo vertical con una pequella astilla 
columpiándose en su parte superior. 

EL HERMANO. (Después de mirar al Padre Ubú con con- 
miseración, pregunta al negrito.) ¡De qué se compone 
la £ minúscula? 

EL NEGRITO. La f minúscula se compone de la ¡ minúscu- 
la, letra madre, prolongada hasta un poco más arriba 
del punto ideal de la í, lugar ideal en que dicho punto 
ideal se bifurca, convirtiendose en una doble barra 
transversal. 


El Padre Ubú hace gestos de evidente aburrimiento. 


EL HERMANO. — Está bien. ¿De qué se compone la q minús- 
cula. 


J. La pronunciación de la letra q, en francés, es muy parecida a la de 
la palabra que en dicho idioma sirve para designar el trasero. 
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PADRE UBÚ. ¡Oh! ¡Oh! ¡Esto comienza a interesarnos!' 

EL NEGRITO. La q minúscula se compone de la i minús- 
cula, letra madre, prolongada hacia abajo en forma de 
rabo por uno que sobrepasaria ligeramente la posición 
del punto ideal de la ¡, si se tuviera la costumbre de po- 
ner los puntos bajo las ¡es, y de la c minúscula, letra ma- 
dre. colocada arriba a la izquierda. 

EL HERMANO. Francamente bien, hijo mío. Y ahora dime, 
¿de qué se compone la Q mayúscula? 

PADRE UBÚ. ¡Oh! ¡Oh! ¡Esto nos interesa aún en mayor 
medida! 

EL NEGRITO. La Q mayúscula se compone de la O ma- 
yúscula... 

PADRE UBÚ. (Interrumpiéndole.) De la O mayúscula, de 
acuerdo jovencito. De la O mayúscula, letra madre, 
para decirlo todo... 

EL NEGRITO. (Severo.) ..de la O 
mayúscula, que no es una letra 
madre, y de la c minúscula, letra 
madre. 


El Padre Ubú queda aplanado. 7 


EL HERMANO. Observe, Padre Ubú, qué erudición tan so- 
brecogedora, fruto de mis enseñanzas, claro está, para 
alumno de tan tierna edad. 

PADRE UBú. ¡Bah! No le veo ningún mérito. Es de car- 
tón. 

EL HERMANO. ¿De cartón? ¡De carne y hueso, y, ade- 
más, relleno de ciencia! Por otro lado, Padre Ubu, ¿cree 
usted que usted mismo es de verdad? (Al negrito.) ¿Qué 
deber te tiene ocupado en este momento, hijo mio? 

EL NEGRITO. Estoy volviendo a copiar en limpio mi cua- 
derno de apuntes, porque se me cayó un tintero encima 
de él. 

EL HERMANO, ¿Y disfrutas con esa ocupación? 
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EL NEGRITO. Sí, querido hermano. Disfruto mucho. 

EL HERMANO. ¿Y no sientes arrepentimiento por haber 
dejado caer el tintero sobre tu cuaderno de apuntes? 

EL NEGRITO. Si, querido hermano. Lo deploro amarga- 
mente. Si tal cosa no hubiera ocurrido, hubiese tenido la 
satisfacción de volver a copiarlo en limpio tan sólo por- 
que si. 

PaDre UBú. (Explotando.) ¡Pues que lo haga otra vez 
porque si cuando acabe de hacerlo! ¡Y, a continuación, 
que copie dos, tres, veinte veces su propia persona, so- 
bre la cual, evidentemente, ha dejado caer un gran nú- 
mero de tinteros el muy gorrino! 
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TATANA 


Canción para hacer ponerse colorados a los negros 


y magnificar el Padre Ubu 


Ta ta na pegues Á mi mo tor. 


«Si me averio «A ese rodal 
en otro lugar, llévate tuo, 
llevame al rio dice con sal 

a me arreglar.» la negra a Ubú 
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IV 


Y ya en la orilla, 
el conquistador, 
a la negrilla 
ofrece amor. 


v 


Mas su conquista : 


«Aceptaré 
si ante mi vista 
negro tendré.» 


vI 


Y asi de oscuro 
todo pintado 
consigue, impuro, 
lo demandado. 


vu 


Su ansia frenada 
queda en camino, 
pues a la entrada 
hay pergamino. 


vil 


Mas al notarlo 

no le da ataque: 
«¡He de contarlo 
en mi Almanaque!» 


IX 


Cuando se cansa 
de se esforzar, 
pone a la gansa 
a navegar. 


Xx 


Y al verla inane 

el rio abajo: 

«¡Que otro se gane 
el demas trabajo!» 


XI 


Creyendola moza, 
un malabar 

con ella goza 

de se casar. 
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Xx! 
¡Y el pergamino 
dónde quedó? 
Ubú, muy fino: 
«¿Y qué sé yo?» 
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XII 


«No me deniegues 
ese favor: 


tatana pegues 
a mi motor.» 


Ubu y la negra, 


El Almanaque del Padre Ubuú de 1901 saltó 50 pie de imprenta m nombre de udt 
tor. Cuntenia dus paginas de publicidad de las obras aparecidas, o de proxima 
aparicion, del eduor Ambrose Vollard te, rue Dalfite), quien se encargo de su 
publicación 


TATANA! 


La dama negra a su marido con ocasión del primero de 
enero. 


«No me deniegues 
ese favor: 
tatana pegues 
a mi motor.» 


Tatana es la palabra que dimana 

del negro al que ha vencido la pereza. 

Traducida al cristiano, Tatana reza: 

«¡Déjame en paz!» Eso es Tatana. 
Tatana. 


Tatana, por doquier, es la tirana. 

Los negros son personas muy corteses 

de un color muy distinto a los franceses 

ya vistan éstos levita, o bien sotana. 
Tatana. 


Lo mismo en el pais de la banana, 
que en Paris, en Berlin o en el Japón, 


l. Versión escrita para un Almanaque del Padre Ubú que no llegó a 
publcarse 
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aunque no se haya alcanzado la ¡ilusión 
puede uno quedar, sin más, sin gana. 


Tatana. 


El mismo que zurraba la badana 

a otros, y de cráneo los traía 

mientras del mando y de la fusta disponía, 
dice de hinojos cuando no gana: 


Tatana. 


En invierno, y al mendigo que se afana 
por conseguir ayuda caritativa, 
contesta haciendo ahorro de saliva 

el elegante bien abrigado en lana: 


Tatana. 


El flujo de la marea oceana 

devora tierra como una fiera, 

recordando del diluvio la amarga era. 

Mas el dique intranspasable la hace vana. 
Tatana. 


A bordo de la galera capitana 

ochenta eran por lo menos los remeros, 

mas cayeron en poder de unos arteros 

cuando dejo de soplar la tramontana. 
Tatana. 


El buen ciclista de pedalada enana 

afrontar puede toda excursión 

si no descuida la precaución 

de llegar al andén a hora temprana. 
Tatana. 


La anciana loca hasta se afana 
en demostrar al cadete su pasión, 


331 


mas aunque ponga cabeza y corazón, 
el buen mozo, al final, le saldrá rana. 
Tatana. 


El indómito turco en brazos de su sultana 
da pruebas y más pruebas de su amor, 
mas le ocurre que un día, con dolor, 
descubre un manantial que ya no mana. 
Tatana. 


De sangre cubierta hasta la badana, 
el coracero se da al cruel combate: 
ni ante el certero disparo que le abate 
el buen soldado siente Tatana. 
Tatana. 


(hablado:) 
¿Y eso qué es? ¿Qué es la Tatana? 


Tatana es la palabra que dimana 

del negro al que ha vencido la pereza. 

Traducida al cristiano. Tatana reza: 

«¡Déjame en paz!» Eso es Tatana. 
¡Tatana! 


(advertencia:) 


Confesarelo al profano y la profana: 
poco ha faltado —cruel ataque—, 
para que harto de este Almanaque 
no terminara esta «Tatana». 
¿Y eso? ... ¡¡Tatana!! 
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Epilogo 
EL BAÑO DEL REY" 


Rampante plata sobre campo sinople, fluido dragón, 
el Vístula bravio al sol se abotarga. 

El gran rey de Polonia, que lo fue de Aragón, 
transporta hacia sus aguas su tan pesada carga. 


Los pares eran ciento; para él no hay parangón. 
Las grasas le vacilan al ritmo de su paso. 

La tierra, con su aliento. A cada pisotón, 

la arenilla, en sus pies, botín se hace de raso. 


Provisto de un gran vientre que le sirve de escudo, 
camina. La inmensa redondez de su tras, que no es mudo, 
desborda la estructura de su calzón tan fino. 


Calzón en el que, en oro, mandó dibujar el 


por detrás un piel roja gritando en desatino, 
por delante, muy erguida, la esbelta torre Eiffel. 


1. Firmado por Alfred Jarry, «para gloria de Ubu», se publicó en la 
Revue Blanche de 15 de febrero de 1903. 
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1873 


1874 


1878 
1879 


1885- 


1888 


1888 


Cronología 


El día 8 de septiembre, en Laval, nace Alfred Henri 
Jarry, hijo de Anselme y de Caroline. 

Es bautizado el dia 8 de junio, en la catedral de La- 
val. 

Ingresa, en mayo, en el Petit Lycée de Laval. 

A principios del otoño, Caroline Jarry se instala en 
Saint-Brieuc con sus dos hijos, Alfred y Charlotte. 
En octubre, Alfred empieza a estudiar en el Lycée 
de dicha ciudad. 

Alfred Jarry escribe sus primeras piezas teatrales, 
tanto en prosa como en verso. De entre ellas se han 
conservado los manuscritos de las tituladas Les 
Brigands de la Calabre, Le Parapluie-Seringue 
du Docteur Thanaton, Roupias Téte-de-Seiche, 
Sicca Professeur, Le Procés, Kroeflich ou l'Hérita- 
ge, Un Cours de Bidasse, L'Ouverture de la Péche 
y Les Antllaclastes. 


En octubre, Alfred Jarry ingresa en el Lycée de 
Rennes. Su condiscípulo Henri Morin, hermano 
menor de Charles Morin, le da a conocer un texto 
titulado Les Polonals. Redactado en 1885 por su 
hermano mayor, dicho texto es un episodio de otro 
de mayor extensión en el que se narraban las aven- 
turas imaginarias del señor Hebert, profesor de físi- 
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1891 


1892 


1893 
330 


Ca y sencamación de tado lo gnxesco que en el 
mundo hay e, sexun sus disipualos, que le caoamocen 
eva hos apodos de P.H., Podre Hed, EN. EN. Envio. 
Emmy Enuiiie. El mencionado tevto de Morin 
relata las tribulaciones de P.H, cuamdo se ve om: 
vertido en rev de Poloma. En base a el, Alfred Jam 
redacta una pieza teatral. 

En diciembre, se representa por primera vez Les 
Polonais en el desvan de la casa de la famiha Mo 
nn. 

En enero, nueva representación de Les Poéícegis en. 
el mencimado desvan. 

Nuevas representaciones de Les Pojomais por ias 
marionetas del que Jarry y sus amunos llaman Tea 
to de Phinanzas, en el piso en que vive Alfred jun 
to con su madre y su hermana Charlotte. 

En la misma epaoxa Jarry redacta Onesitie Va M3 
Tnibularions de Priox, que después se amvertra en 
Les Pobvádres a Les Cormes du PH. y. mas tarde 
aún, en Uds Cormudo, pieza que no se publicara 
hasta 1944, a partir de un manusento perteneciente 
por entonces a Paul Eluard. De Onmesimve... y Lés 
Pobvádres celebra también representacimes el lla 
mado Teatro de Phinanzas. 

En octubre, Alfred Jarno llega a Pans para ama 
nuar sus estudias en el Lvcee Henn IV. 

Junto a sus nuevas condiscipulos, entre has que se 
cuenta Leon-Paul Fargue. y en su Jamnilmo del 
boulevard de Port Royal, Jarm arganiza represen 
taciones de las mencionadas puezas, a las que ha s> 
meudo va a una profunda rensda. Entre has cam 
hos denvados de esta, el más importante es que dl 
personaje llamado P.H. pasa a lamarse, pi pame 
ra vez, Padre Ubu 

El 28 de abni. [Echo de Paris littéraire ¡dusiré, re 


1894 


1895 


1896 


vista dirigida por Catulle Mendes y Marcel 
Schwob, publica Guignol, original de Alfred Jarry 
premiado en el concurso mensual de la mencionada 
publicación periódica, parte de cuyo texto se com- 
pone de fragmentos de Ubú Cornudo. 

De esta época data la amistad entre Jarry y 
Schwob, a quien aquél dedicará Ubuú Rey. 

En octubre, la editorial del Mercure de France pu- 
blica el primer libro de Jarry, Les Minutes de Sable 
Memorial, recopilación de textos de que también 
forma parte Guignol. 

El crítico Rémy de Gourmont publica una elogiosa 
reseña referente al personaje llamado Padre Ubú. 
Alfred Jarry se hace amigo de Alfred Vallette y de 
su mujer. En el domicilio social del Mercure..., del 
que Vallette es director, en el número 15 de la calle 
Echaudé-Saint-Germain (recuérdese la «canción 
del descerebramiento»), se celebra alguna represen- 
tación privada de la pieza, que ya se llama Ubú 
Rey. 

En marzo, el Mercure... publica L'Acte Héraldique 
de César-Antéchrist, obra de la que también es per- 
sonaje el Padre Ubú, asi como sus «palotines» Ji- 
rón, Pila y Cotiza. 

El 14 de junio, Alfred Jarry es declarado inútil para 
el servicio militar por litiasis biliar crónica. 

En septiembre, el Mercure... publica L'Acte Terres- 
tre de César-Antechrist, obra que se compone de 
numerosas escenas de Uby Rep, 

En octubre, la Editorial del Mercure de France pu- 
blica César-A ntéchrist. 

En enero, Jarry propone a Lugné-Poe, director del 
Teatro de |'CEuvre, la representación, bien de Ubú 
Rey, o de Ubú Cornudo, que todavía se sigue titu- 
lando Les Polyedres. 

En marzo, Jarry se inclina definitivamente por la 
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idea de la representación de Ubú Rey, cuyo manus- 
crito pasa a Lugné-Poe. 

En mayo, el número 2-3 de la revista mensual Livre 
d'Art publica Ubú Rey o Les Polonais. 

En junio, Jarry comienza a trabajar en el Teatro de 
Lugné-Poe, fundamentalmente en cometidos admi- 
nistrativos. Entre los dos deciden la programación 
de la siguiente temporada, que comenzará con re- 
presentaciones del Peer Gynt, de Ibsen, y de Ubú 
Rey. 

En junio, la editorial del Mercure... da a imprenta 
Ubú Rey, drama en cinco actos y en prosa. 

En septiembre, el Mercure de France publica el 
articulo titulado «De la inutilidad del teatro en el 
teatro», que quiere preparar al público para el estre- 
no de Ubú Rey. 

El dia 1 de diciembre, y bajo el título de «Paralipo- 
ménes d'Ubú», La Revue Blanche publica un texto 
teatral que es resumen y adelanto de Ubú Cornudo. 
El día 10 del mismo mes, en la sala del Nouveau 
Théátre, (15, rue Blanche), se produce el estreno del 
segundo espectáculo del Théátre de 'CEuvre, Ubú 
Rey, precedido de unas palabras del autor (el pro- 
grama repartido a los espectadores contiene, ade- 
más, otra presentación de la pieza). La música escé- 
nica es de Claude Terrasse. La puesta en escena, de 
Lugné-Poe. Las decoraciones y máscaras, de Pierre 
Bonnard, Sérusier, Toulouse-Lautrec, Vuillard, 
Ranson y el propio Jarry. Los intérpretes son, entre 
otros, Louise France (Madre Ubú), Irma Perrot 
(reina Rosamunda), Firmin Gémier (Padre Ubú), 
Dujeu (rey Venceslao), Nolot (el Zar y Bugrelao), 
G. Flandre (capitán Bordura), Buteaux, Carpentier, 
Charley, Cremnitz, Dally, Ducaté, Duprey, Miche- 
lez, Severin Mars, Verse y el mismo Lugné-Poe. 


1897 En enero, la Revue Blanche publica el artículo 
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1898 


1899 


1900 


«Cuestiones de teatro», respuesta de Jarry a las cri- 
ticas adversas al estreno de Ubuú Rey. 

Algo después, la editorial del Mercure... publica la 
edición facsimil y autógrafa de Ubú Rey, edición 
que como novedad presenta el señalamiento de la 
«composición de la orquesta». 

Por esa misma época, y con vistas también a una 
edición facsimil, Jarry prepara Ubú Cocu ou l'Ar- 
chéoptéryx, versión algo ampliada del Ubú Cornu- 
do, que ofrecerá a Thadée Natanson, director de la 
Revue Blanche. 

El dia 20 de enero se representa Ubú Rey en el 
Theátre des Pantins (6, rue Ballu), por las marione- 
tas de Pierre Bonnard, con el concurso de las voces 
de Louise France, Fanny Zaessinger, Jovita Nadal, 
Jacotot y Lardennoy. Claude Terrasse interpreta al 
piano la Overtura de Ubú Rey, La Marcha de los 
Polacos y la Canción del descerebramiento, ésta de 
Jacotot, cuyas partituras son publicadas, bajo cu- 
bierta original de Alfred Jarry, por la editorial del 
Mercure... 

En junio, las Ediciones Pierre Fort publican el libro 
de Jarry L'Amour en Visites, parte de cuyo conteni- 
do es un extracto de Ubú Cornudo. 

Aparición del primer Almanaque Ilustrado del Pa- 
dre Ubú (enero-febrero-marzo 1899), en el cual, y 
con ilustraciones de Pierre Bonnard, el personaje 
Ubú se ocupa directamente de termas de la actuali- 
dad politica, literaria, artistica y colonial. 

En septiembre, y en el falansterio de La Frette, 
Jarry acaba Ubú Encadenado, contrapartida, según 
su autor, de Ubuú Rey. 

Las Ediciones de la Revue Blanche publican Ubú 
Encadenado, precedido de Ubú Rey y de la Can 
clón del descerebramiento, perteneciente a Ubú 
Cornudo. 
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El dia | de enero aparece el segundo Almanaque 
del Padre Ubú (para el siglo XX), en el que, ade- 
mas de Jarry, colaboran Pierre Bonnard, Claude 
Terrasse, Fagus y Ambroise Vollard, quien se hace 
responsable de la edición. 

El día 10 de noviembre se produce la primera repre- 
sentación de Ubú en la colina, reducción a dos ac- 
tos de Ubu Rey, en el 4-z'Arts, de Montmartre, por 
las marionetas del Théátre Guignol des Gueules de 
Bois, presentadas por Anatole, del Guignol des 
Champs-Elysées. 

El libro de F. A. Cazals Le Jardin des Ronces es 
publicado por las Ediciones de La Plume con un 
«Privilegio de Ubú Rey» compuesto por Jarry. 
El día 21 de marzo, y en el Cercle de la Libre Est- 
hétique, de Bruselas, Jarry pronuncia una «Confe- 
rencia sobre los Titeres» en la que inserta fragmen- 
tos de Les Silenes, de Grabbe, de Vive la France!, 
de Franc-Nohain, del Paphnutius, de A. E. Herold, 
de L'Abbé Prout, de Paul Ranson, y de Ubuú Rey. 
En febrero, la Revue Blanche publica El baño del 
rey, soneto de Jarry en honor de Ubú. 

En abril, Jarry escribe a Laurent Tailhade invitán- 
dole a pronunciar una conferencia que preceda a 
una representación de la reducción de Ubú Rey a 
dos actos. 

En mayo, la Editorial Sansot, y en su colección de 
Teatro Mirlitonesco, publica Ubú en la Colina, re- 
ducción a dos actos de Ubú Rey. Anuncia tambien 
la próxima aparición de un Ubú Intimo, segunda 
versión de Ubú Cornudo, que no llegará a ver la 
luz. 

El 28 de mayo, gravemente enfermo en casa de su 
hermana Charlotte, en Laval, Jarry llega a recibir 
los últimos sacramentos. 


1907 El dia 1 de noviembre, muere Alfred Jarry en el 
Hospital de la Charité. 
El dia 3 de noviembre tienen lugar sus exequias, a 
las que asisten, entre otros, Léautaud, Mirbeau, 
Descaves. Renard, Beaubourg. Philippe y Valery. 
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1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 


1900 
1901 


1902 
1906 
1907 


1908 
1911 


1921 


Obra de Alfred Jarry 


Les Minutes de Sable Mémorial 
Ceésar-Antéchrist 

UBU ROI 

Les Jours et les Nuits, roman d'un déserteur 
L'Amour en Visites 

ALMANACH DU PERE UBU 

L'Amour Absolu 

UBU ENCHAINE 

ALMANACH ILLUSTRE DU PERE UBU 
Messaline, roman de Pancienne Rome 

Nouvel Almanach du Pere Ubu 

Le Surmále, roman moderne 

Par la Taille 

UBU SUR LA BUTTE 

Albert Samaín, souvenirs 

La Papesse Jeanne, roman medieval. 

Pantagruel, opera bouffe en cing actes et six ta- 
bleaux 

Gestes et opintons du docteur Faustroll, pataphvst- 
cien, roman néo scientifique suivi de Spéculations 
Gestos, sulvi des Paralipoménes d'Ubu 


343 


La Ballade du Vieux Marin, d'apres S.T. Colerid- 
ge 

Les Silenes, traduit de Grabbe 

Poémes 

La Dragonne, roman 

UBU COCU 

OE uvres Poétiques Complétes 

L 'Autre Alceste 

La Revanche de la Nuit, poémes retrouvés 
Visions actuelles et futures 

Commentaire pour servir a la construction pratique 
de la machine a explorer le temps, par le Dr. Fau- 
troll 


Ademas de publicar estos libros, Jarry fundó, en 1895, 
las revistas L”Ymagier (en colaboración con Rémy de 
Gourmont) y Perhindérion, revue d'estampes. En vida co- 
laboró en numerosas ocasiones en L'Art Littéraire, Le 
Mercure de France, Essais d'Art Libre, Le Livre d'Art, La 
Revue Blanche, Renaissance Latine, Les Marges, La Plu- 
me, Le Cannard Sauvage, Vers et Prose y Le Festin d'Eso- 
pe. Después de su muerte han publicado colaboraciones 
inéditas suyas L'OEuvre, L'Occident, Les Soirées de Paris 
y Les Feuilles Libres. 
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